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    Al anunciarse una visita preelectoral del presidente del Gobierno a Canarias, el ministro del Interior envía al comisario Luis Bernal y su grupo de la Brigada Criminal a la isla de Gran Canaria para reforzar las medidas de seguridad. Es una misión que satisface a Bernal, puesto que su amante, Consuelo Lozano, ha sido destinada discretamente a una sucursal de su banco en Las Palmas, a la espera del nacimiento de su hijo; sin embargo, coincidiendo con una serie de confusos incidentes, Consuelo es secuestrada por una pandilla de independentistas… ¿Logrará el comisario garantizar debidamente la seguridad del presidente y, a la vez, rescatar a su querida Consuelo? ¿Hay alguna relación entre ambas cosas?


    Con su maestría habitual, David Serafín nos ofrece una trama apasionante y una intriga de altos vuelos protagonizada por el popularísimo comisario Bernal.
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    Para Dorothy y Lynn,


    en recuerdo


    del buque «Monte Umbe»
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  NOTA DEL AUTOR


  
    Esta novela se desarrolla en julio de 1982 en Madrid y Las Palmas, pero los sucesos que en ella se narran son totalmente imaginarios.


    D. S.
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  Gregorio el Lotero vendió de improviso el último cupón del día en el bar «Aquí te Espero», frente a la entrada del muelle de barcos de pasaje de Las Palmas. De improviso porque los clientes habituales de este bar de tan curioso nombre eran marineros extranjeros que no solían comprarle, ya que, en el improbable caso de que les tocara, tendrían que molestarse en ir a cobrar a la delegación del centro de la ciudad de diez a una de la mañana del día siguiente.


  Y casi ninguno de ellos había sobrepasado nunca el istmo del puerto más allá de la plaza de Santa Catalina, frente al muelle de la ciudad, que constituía el punto de encuentro natural de marineros, traficantes, vendedores, prostitutas y turistas extranjeros a la busca de emociones no demasiado peligrosas.


  Gregorio se preguntó si el «Aquí te Espero» se llamaría así por las rameras de todos los tipos y nacionalidades que se balanceaban medio ebrias en los pequeños columpios de madera suspendidos del altísimo techo por gruesas sogas, aguardando sin esperanza el regreso de clientes añorados. Aquellas mujeres le asediaron con burdas obscenidades mientras se dirigía a la salida asiendo con firmeza el bolsillo interior de su raído chaleco, en el que guardaba la recaudación de la tarde. Entregaría el dinero en la sucursal de Juan Rejón, de camino hacia casa, se dijo; era más seguro que llevarlo encima por las desiertas calles de «El Refugio» (la angosta extensión de tierra que en tiempos cubría la pleamar y que sirvió de refugio y protección a los primeros colonos de Gran Canaria contra los ataques de los feroces aborígenes).


  Una vez entregado el dinero de la recaudación y guardado el recibo, Gregorio siguió su camino pasando el Castillo de la Luz, del que salía retumbando el potente ruido de los bolos lanzados por los jugadores de boliche en el frondoso parque de palmeras de enfrente, seguido de los gritos de alegría o disgusto cuando la bocha de algún jugador quedaba muy lejos del boliche. Todos estos sonidos familiares le indicaban que había llegado a la calle Gordillo, que ascendía empinada hasta La Isleta, la última y más pobre avanzada de Las Palmas, donde su mujer ya estaría preparando el potaje de repollo o berros. Sentía en la cara el aire cálido y denso que parecía subir directamente desde el puerto al caer la noche; notaba incluso su densidad al mover la punta del bastón de lado a lado en un rápido ritmo serpeante.


  Gregorio el Lotero prestaba atención a los diversos sonidos y aspiraba los diferentes olores, familiares y orientativos todos ellos; sonrió al oír la suave y lastimera voz de José Vélez, el cantante más popular de la isla, que proclamaba muy alto desde el tocadiscos de un bar, un tanto innecesariamente por su marcado acento canario: «Él me yama canarito porque yo nasí en Canarias».


  Gregorio tanteó la pinza metálica de la solapa, ahora vacía, con cierta satisfacción: cincuenta tiras vendidas, a doscientas cincuenta pesetas la tira, que, al diez por ciento de comisión, eran mil doscientas cincuenta pesetas de ganancia en el día (seguramente mucho más de lo que conseguiría su mujer por la ropa que traía a casa a lavar). Era una cantidad muy notable tratándose de un martes, en que la gente sentía la escasez de dinero antes del siguiente día de paga.


  A medida que la calle iba haciéndose más empinada, subiendo hacia el pico de La Isleta, el punto más al nordeste de Gran Canaria, la luz intermitente del faro cortaba las aceitosas aguas de la bahía de Las Canteras y avanzaba sobre los tejados y las desnudas escarpaduras volcánicas de encima, extendiéndose, más débil ya, hacia el este, hasta los mástiles del puerto, donde competía con la ondulante raya de humosa luz lunar que llegaba del mar africano.


  Gregorio el Lotero advertía casi maquinalmente las diez travesías que tenía que cruzar, deteniéndose en cada bordillo antes de hacerlo, y tanteando luego el de la otra acera con el bastón. Cuando se aproximaba ya a la última esquina, en la que tendría que doblar hacia la calle del Coronel Rocha, aguzó el oído al percibir un sonido extraño procedente de una de las casas de la izquierda. Su mujer le había dicho que aquellas casas estaban abandonadas, e incluso había hablado de si podrían permitirse alquilar una (sería más grande que la barraca de tejado plano y de sólo dos habitaciones en la que vivían, desde luego).


  Gregorio cruzó la calle y se detuvo a escuchar de nuevo: ahora el sonido era más fuerte, parecía el zumbido furioso de una avispa, pero Gregorio estaba seguro de que era electrónico. Podía oír también la oscilación estridente de ruidos radiofónicos estáticos, seguidos del rápido repiqueteo de morse. Qué raro, se dijo Gregorio; no sonaba como los transmisores-receptores de la policía que él estaba acostumbrado a oír, tanto los de los coches patrulla como los de los policías que hacían la ronda. Tal vez tuviera que ver con la emisora del guardacosta; claro que eso quedaba más arriba, en la oscura roca volcánica, sobre las últimas barracas.


  Y allá abajo, a lo lejos, hacia el noroeste, las olas del Atlántico rompían contra La Barra (la larga barrera de agudas peñas que protegía la playa de Las Canteras de la corriente del océano); Gregorio lo oía también. De pronto el sonido zumbante cesó y volvió a oír el claqueteo de las señales de morse, muy cerca de donde se había detenido. La curiosidad venció a la vacilación y el ciego cruzó la puerta abierta de la casa abandonada.


  —¿Quién anda ahí? ¿Qué están haciendo? —gritó.


  A las 6.35 de la mañana del día siguiente, miércoles, 7 de julio, el inspector Guedes, de la Policía Judicial de Las Palmas, responsable de la comisaría de Miller Bajo, recibió una llamada pidiendo que acudiera al pie de las rocas que quedan bajo el faro de La Isleta. Poco después del amanecer, una pareja de la Guardia Civil, adjunta a la Comandancia de Marina, había localizado un cadáver, y era urgente fotografiarlo y tomar nota detallada de su posición antes de las 11.33, en que subiría la marea. Guedes advirtió de inmediato lo difícil que resultaría recuperar el cadáver: estaba bastante alejado de las rocas, medio sumergido en las aguas quietas protegidas por La Barra, donde había quedado atrapado en un pequeño saliente demasiado próximo a la franja rocosa para que pudiera llegar un barco sin problemas.


  Ofreció su cajetilla de Winston a los guardias civiles, mientras esperaban la llegada del forense y del juez de instrucción.


  —¿Qué le parece? ¿Cree que se caería de algún barco y lo arrastró la corriente? —preguntó Guedes al más viejo de los dos guardias civiles.


  —Podría ser, señor. Anoche la marea estaba alta a las doce quince, y entonces todas esas rocas quedan cubiertas. El agua alcanza unos dos metros y medio en esta época del año. El cadáver pudo quedar atrapado por la barra al bajar la marea. Sí, podría haberse caído de algún barco que pasara por ahí.


  Guedes suspiró.


  —Eso supondrá muchísimo trabajo, porque llegan y salen a diario unos treinta barcos y, de ésos, unos quince lo hacen con la marea alta. Pero si fuera un tripulante que se cayó borracho al agua, el capitán del barco se pondrá en contacto con las autoridades portuarias en cuanto advierta su desaparición. Llamaré al capitán de puerto para saber qué barcos zarparon y atracaron anoche en dirección noroeste rodeando Punta del Confital.


  —Todos los transbordadores que van a Tenerife pasan por aquí, inspector —apuntó el guardacosta más viejo—. Podría haberse caído de uno de ellos. Según el tiempo que lleve en el agua, claro.


  Guedes tomó los potentes prismáticos 30 por 70 del guardia civil y enfocó con ellos el cuerpo parcialmente sumergido.


  —Por su aspecto, muchas horas.


  Enfocó los pesados prismáticos japoneses centrándolos en la cabeza del cadáver, que flotaba boca arriba, prácticamente sumergido de cintura para abajo.


  —Los peces se han cebado en él, sobre todo en los ojos y en la boca —ajustó los prismáticos con más precisión—. Tiene un corte en diagonal en la frente. ¿Podría ser el golpe de una hélice?


  Guedes devolvió los prismáticos al guardia civil, al ver los dos coches y el furgón funerario que se acercaban por el pedregoso camino.


  —Ya vienen. Habrá que disponerlo todo para llegar hasta allí en una lancha.


  —Sería mejor un bote de remos de fondo plano, señor —dijo el guardia más joven tímidamente—. Una lancha, por poco calado que tenga, se destrozaría en esas rocas. Ahora ha cambiado la marea, pero ninguna lancha podrá cruzar a salvo la barra hasta dentro de unas horas y entretanto la resaca podría arrastrar el cadáver y lo perderíamos.


  —Muy bien. Pediré por radio que remolquen un chinchorro resistente. Supongo que serán los dos buenos marineros, ¿eh?


  —Mi padre era pescador del Puerto de la Luz, señor —dijo el guardia mayor—. Creo que nos las arreglaremos. Pero necesitaremos arpeos.


  —Los pediré también. Será mejor que vaya a saludar al juez de instrucción.


  Cuando desconectaba la radio del coche, después de hablar con la central, el inspector Guedes se fijó en los dos agentes de la Policía Nacional (nombre que el Gobierno democrático posfranquista había dado al Cuerpo) que salían del primer gran Seat sedán, se ajustaban los elegantes uniformes nuevos de color beige y marrón y se colocaban las gorras marrones en un ángulo más garboso antes de saludar al juez, que en aquel momento bajaba de un Mercedes azul oscuro.


  El juez Velasco bajó del coche, muy serio, saludó a los policías tocándose el sombrero negro de ala y banda anchas y avanzó hacia Guedes con andar digno y posado; Guedes pensó que el atuendo del juez, de una sobriedad absoluta, no sólo era práctico, sino también tradicional en las islas, donde los mayores habían preferido siempre el traje negro dominical para todas las ocasiones importantes y casi todas las demás; y el juez parecía hecho para su papel: negro cabello rizado, muy corto, entrecano en las sienes, rostro cetrino muy arrugado, ojos tristes y expresivos, y la cara afilada y el alargado mentón de los guanches (que era, en principio, el nombre de la tribu aborigen de Tenerife y que pasó luego a designar también a los nativos de Gran Canaria).


  —Buenos días, señor juez. Parece alguien que cayó de un barco y que quedó atrapado en La Barra.


  Uno de los guardacostas ofreció sus prismáticos al juez, que los rehusó cortésmente.


  —Será difícil llegar hasta allí, inspector. ¿Está seguro de que es el cuerpo de un hombre?


  El juez revolvió los ojos como un campesino bajo sus tupidas cejas entrecanas.


  —Creo que es indudable, señor, a juzgar por el pelo corto y la barba. Y lleva una camisa pasada de moda abotonada hasta arriba y lo que parece ser un chaleco oscuro y pantalones.


  —Y si cayó de un barco, ¿cree usted que un marinero vestiría así?


  Es astuto el viejo juez, se dijo Guedes, pese a la total falta de atención que sugería su inescrutabilidad casi oriental.


  —¿Cómo se haría la herida de la frente?


  El inspector quedó bastante sorprendido por esta indiscutible prueba de la vista de lince del juez, notable sin duda en una persona de por lo menos setenta años.


  —¿Quizá con la hélice de una embarcación? —aventuró, vacilante.


  —Mmmm. Tal vez. Pero ¿y la ropa?


  —Casi todos los transbordadores que hacen la ruta entre las islas pasan cerca de aquí, señor. Podría haberse caído de uno de ellos anoche, en la oscuridad, sin que nadie se diera cuenta.


  —O podrían haberle tirado al agua, ¿eh?


  No ignoraba Guedes que el juez tenía fama de ser excesivamente desconfiado y de buscar siempre tres pies al gato aun en el caso más claro. Guedes consideró que debía imponerse como inspector.


  —Dejaremos que le vea primero el patólogo, si le parece bien a usted, señor. Mientras tanto, me pondré en contacto con el capitán de puerto y, a través de él, con los capitanes de todos los barcos que zarparon y atracaron ayer y durante las primeras horas de esta mañana.


  —Muy bien, Guedes. ¿Cómo piensa recuperar el cadáver?


  —He pedido que remolquen hasta aquí un chinchorro, señor. Creo que con una lancha no conseguiríamos pasar antes de la pleamar.


  El juez sacó un puro canario bastante mal enrollado del bolsillo superior y mordió la punta antes de encenderlo. Volvió a mirar el cadáver, que se movía suavemente en el oleaje a unos cien metros de la línea costera que se alzaba en pendiente hacia Punta de Arrecife y la cima sucia y parda de La Isleta.


  —No olvide la lista de desaparecidos, Guedes, en cuanto sepa el tiempo de inmersión aproximado por el informe del patólogo.


  2


  Se había convocado una reunión para el martes 6 de julio, a las 9 de la mañana, en el Pabellón de Semillas del Palacio de la Moncloa de Madrid. El secretario particular del presidente del Consejo de Ministros comprobó que no faltara nada en la mesa de conferencias dispuesta para siete personas. Satisfecho, desplegó un mapa mural del archipiélago canario en la pared del fondo de la sala, amueblada con elegancia, cuyos ventanales ofrecían una espléndida vista del parque que, hacia el oeste, bajaba hasta el Manzanares, convertido en un simple regato por los rigores de julio.


  No tardó el secretario en oír a los guardias que se cuadraban para saludar al vicepresidente y a los gobernadores civiles de las dos provincias canarias, que la noche anterior habían llegado a Madrid en sendos vuelos desde los aeropuertos de Gando y Los Rodeos. Cuando salía al vestíbulo para recibir a los recién llegados, el secretario consultó su reloj: las 8.55. No bien se hubo cerrado la puerta principal, tuvo que abrirse de nuevo para dar paso al subsecretario del Ministerio del Interior y al capitán general de la región militar de Canarias, que acababan de llegar en coches oficiales. Al dar las nueve, se sumó a la reunión el jefe de la guardia personal del presidente.


  Una vez todos reunidos, el vicepresidente tomó asiento e invitó al jefe de Seguridad a abrir la sesión.


  —Caballeros, nos hemos reunido para ultimar los planes de la visita del presidente a Canarias, que tendrá lugar del catorce al dieciocho de este mes. Todos ustedes tienen delante una copia del itinerario elaborado, junto con los detalles de todos los actos oficiales y alojamientos.


  —Antes de continuar, comisario —dijo el vicepresidente—, tal vez debiéramos pedir al capitán general y a los gobernadores civiles que nos comenten el actual clima político del archipiélago y los principales peligros para la seguridad del presidente.


  Los dos gobernadores civiles se miraron, y luego dirigieron la mirada al capitán general; el primero en tomar la palabra fue el gobernador de Tenerife.


  —En mi provincia, en este momento las cosas están muy tranquilas, aparte los ocasionales roces entre los militares locales y los godos.


  Al pronunciar la palabra «godo», término con que designan los canarios a los peninsulares que van a mandarles, dedicó una mirada un tanto acusadora al capitán general. El jefe militar enrojeció de indignación y el gobernador civil se apresuró a proseguir, con su suave acento tinerfeño:


  —El principal grupo extremista es, evidentemente, el MPAIAC, que propugna la independencia total y cuenta con apoyo de Argelia y del Frente Polisario. Pero casi todos sus activistas están en el exilio y tenemos sometidos a estrecha vigilancia a los jóvenes militantes que quedan. Su actividad principal consiste en la distribución clandestina de panfletos de clara tendencia marxista-leninista. Pero creo que no representarán ninguna amenaza para el presidente durante su visita.


  —Quizá debiera mandar a la policía a detenerlos antes de que llegue el presidente. Con esa canalla más vale asegurarse —dijo el capitán general, y lanzó una mirada fulminante al gobernador civil.


  —El presidente preferiría que no lo hiciera —terció el vicepresidente—. Las elecciones generales se celebrarán en octubre y no queremos provocar resentimientos innecesarios. Ésta es una operación destinada a conseguir votos. ¿Qué me dicen del itinerario del presidente en Tenerife? ¿Les parece bien?


  El gobernador civil de las islas occidentales repasó detenidamente el resumen mecanografiado.


  —Bueno, yo creo que sería mucho más seguro que el presidente llegara al nuevo aeropuerto del sur de la isla, al Reina Sofía, en vez de al antiguo aeropuerto de Los Rodeos, que casi siempre está cubierto de niebla. Pero esto significaría un trayecto mucho más largo en coche hasta el Puerto de la Cruz, donde está programado que pronuncie su primer discurso. Naturalmente, se tomarían las precauciones normales a lo largo de la ruta.


  —¿No podría ir en helicóptero desde el Reina Sofía a El Puerto? —preguntó el vicepresidente.


  —Sí, podría, pero los aparatos no son nada seguros en la isla —comentó el capitán general—. Hay fuertes vientos colados de la cumbre del Teide, por causa de los alisios del nordeste, y además hay turbulencia por la brisa contraria de la costa hacia el interior; y la temperatura del aire puede variar súbitamente, con diferencias de ocho o diez grados en cien metros. Hemos perdido allí algunos helicópteros a lo largo de los años.


  Parecía más bien animado ante la idea, como si no le preocupara en absoluto perder un aparato más, éste con el ineficaz presidente incluido.


  —Hay que sopesar los peligros en uno y otro caso —dijo el jefe de la guardia del presidente—. El viaje en coche desde el Reina Sofía por la nueva autopista TF-21 será mucho más largo, pero más seguro. Hay menos sitios en los que poder preparar una emboscada. He inspeccionado personalmente el terreno.


  —¿Y qué me dicen del viaje a la isla de La Gomera? —preguntó el vicepresidente—. ¿Tendría que hacerse en el transbordador local?


  —En realidad, es más seguro que una lancha motora veloz y que uno de sus helicópteros —dijo el jefe de seguridad al capitán general—, pero, también en este caso, es mucho más lento.


  —Hemos dispuesto un refrigerio oficial a bordo para los dirigentes locales del partido —dijo el gobernador civil de Tenerife—. Y, a primera hora de la mañana, los del Grupo Especial Acuático —a quienes en la jerga se denominaba simplemente geas—, revisarán la embarcación por si hubiera minas magnéticas o bombas.


  —La Armada colocará una pantalla electrónica en torno a la embarcación desde dos submarinos —comentó el capitán general—. Ningún comando terrorista podría cruzar tal barrera sin ser detectado.


  —Esperemos que el mar no esté picado —comentó el vicepresidente—. El presidente no es muy buen marinero.


  —Estará bien protegido en el complejo hotelero de El Puerto la primera noche —comentó el gobernador civil—, y la segunda, después del viaje a La Gomera, la pasará en la residencia oficial de Santa Cruz conmigo. Allí estará totalmente seguro.


  —Antes de pasar al programa para Gran Canaria y Fuerteventura, hay otra cuestión —dijo el vicepresidente—. Los asesores de seguridad del presidente están preocupados por la relativa escasez de oficiales superiores en las brigadas policiales tanto de Las Palmas como de Tenerife. En realidad, lo que quería consultarles es si no debiéramos enviar algunos oficiales expertos, con rango de subcomisario o superior, para que refuercen las brigadas de las islas durante la visita presidencial.


  Miró a los dos gobernadores, a la espera de una respuesta. El gobernador de Tenerife le devolvió la mirada con frialdad.


  —Creo que el hacerlo provocaría cierto descontento entre nuestra propia gente, que viene quejándose hace tiempo de sus escasas posibilidades de promoción. Y no existe verdadero motivo de alarma, ¿no es así, señor vicepresidente?


  El gobernador civil de Gran Canaria se apresuró a convenir con su colega en este punto, pese a que no siempre estaban de acuerdo en otras cuestiones.


  —Muy bien, caballeros. Pero si surge alguna novedad desde ahora hasta el inicio de la visita presidencial, desearía que se reconsiderara esta propuesta. He solicitado a los Servicios de Información que se me comunique de inmediato cualquier cosa fuera de lo normal que se detecte en sus islas.


  La tarde de aquel mismo calurosísimo martes de julio, el comisario Luis Bernal curioseaba en los puestos de libros de la Cuesta de Claudio Moyano, detrás del Jardín Botánico de Madrid. Como de costumbre, buscaba ejemplares, a precio razonable, que añadir a su nada despreciable colección sobre el Madrid antiguo. ¡Qué baratos eran antes los libros de los revueltos estantes de los treinta y tantos tingladillos gris desvaído de los vendedores callejeros!


  El comisario no era tan viejo como para recordar a los vendedores ambulantes de libros que causaban embotellamientos de tráfico con sus carretillas por el paseo del Prado allá por los años veinte, hasta que el alcalde les obligó a trasladarse a esta cuesta, que va del parque del Retiro a la estación de Atocha, e instalarse allí de forma permanente; pero sí había visto antiguas fotografías de escenas callejeras de la época. En la actualidad, en los años ochenta, muchos de los libreros habían dejado los libros antiguos y de ocasión por lo que Bernal consideraba basura, estúpidos libros de bolsillo, pésimas traducciones del sin duda execrable inglés americano, cuyo contenido no podía traicionar la dudosa promesa de sus cubiertas sensacionalistas. Pero había aún tres o cuatro casetas cuyos ancianos propietarios mantenían la más honorable tradición, si bien a precios que Bernal estimaba escandalosos; naturalmente, le tenían por un buen cliente habitual y solían rebajarle el precio turístico marcado en el interior de la portada de algún ejemplar especialmente selecto.


  Bernal se sentía en paz con el mundo, al menos con su trocito particular de mundo. Se había tomado tres días de permiso después del último caso de homicidio, aunque había pasado casi todo el tiempo en su apartamento secreto redactando los informes legales para el magistrado del juzgado número 16, que oiría el testimonio al día siguiente. Bernal seguía sintiéndose obligado a volver cada día a casa de su esposa Eugenia para la cena y el inquieto reposo nocturno a su piadoso lado. La inquietud procedía principalmente de la cena a base de sobras recalentadas que solía preparar su mujer.


  Hacia las ocho menos cuarto sintió la vista cansada de escudriñar las hileras de polvorientos libros mientras se abría paso entre la aglomeración de estudiantes y bibliófilos de todas las edades; decidió, por tanto, cruzar la calle Alfonso XII y entrar en el parque del Retiro por la puerta del Ángel Caído, para pasear hasta casa al relativo frescor de la sombra de los árboles. Cruzó la explanada que hay junto al estanque, donde los niños probaban sus aeromodelos teledirigidos, y se encaminó a la salida de O’Donnell; decidió recompensarse por la caminata con un gintónic de Larios en el bar de Félix Pérez. Una vez en la calle, comprobó el dinero suelto que llevaba para ver si era suficiente para telefonear a Consuelo Lozano, su amante, que estaba en Las Palmas esperando su primer hijo. No podía llamar desde casa y exponerse a que le oyera Eugenia, aunque tenía fundadas sospechas de que ya se había dado cuenta de que él había formado este estrecho vínculo al margen de su deprimente matrimonio que, a decir verdad, llevaba ya más de dieciocho años roto.


  Entró en una de las nuevas cabinas telefónicas para llamadas interurbanas e internacionales que hay junto a las Escuelas de Aguirre y miró el reloj para asegurarse de que pasaba de las ocho, pues a partir de esa hora rigen tarifas más bajas. Buscó en la agenda el prefijo de Canarias y marcó el número. Suponía que Consuelo habría vuelto del banco hacía mucho rato, aunque en Canarias fuera una hora menos que en la península. Oyó una serie de clics y luego los largos intervalos de la señal de llamada. Al fin contestó una chica que hablaba con marcado acento canario.


  —¿Sí? ¿Diga?


  —¿Oiga? ¿Señorita? ¿Está la señora en casa?


  Bernal reconoció la voz de la sirvienta que había contratado Consuelo.


  —¿De parte de quién? —preguntó la chica.


  —Soy su marido.


  Bernal y Consuelo habían convenido que durante los seis meses que estuviera en la sucursal del Banco Ibérico de Canarias, se haría pasar por una mujer casada a cuyo marido retenía en Madrid el trabajo.


  —Ah, buenas tardes, señor Lozano —la chica había supuesto erróneamente que Lozano era el apellido del marido de Conchi—. La señora fue al banco esta mañana como de costumbre, pero todavía no ha vuelto. Me dijo que por la tarde iría a comprar más cosas para tenerlo ya todo listo cuando nazca el bebé dentro de diez días. Ella le espera a usted antes.


  —Espero estar ahí pronto. ¿Puede decirle que volveré a llamar esta noche?


  —Sí, señor, con mucho gusto. Hasta luego.


  Bernal se extrañó un poco de que Consuelo (que daría a luz precisamente, y lamentándolo mucho como socialista, el 18 de julio, aniversario del levantamiento franquista contra la Segunda República) pasara tantas horas fuera de casa. Pero quién puede saber cómo va a reaccionar una mujer en las últimas etapas de embarazo; recordaba que Eugenia había ido en peregrinación descalza al santuario de la Virgen de Guadalupe cuando esperaba a Santiago, su primer hijo, sólo para pedir a la Virgen un buen parto.


  Bernal entró al fin en su bar favorito de la calle de Alcalá; el camarero le preparó su gintónic antes de que lo pidiera y le ofreció luego un canapé de bonito. El viejo propietario, don Félix, ya semirretirado, se acercó a charlar con él y a recordar sus tiempos de jugador del equipo nacional con Santiago Bernabeu en el estadio inglés de Wembley en 1924. El padre de don Félix había sido administrador de Correos con Alfonso XIII y, tras la caída de la monarquía en 1931, se había hecho cargo de este antiguo establecimiento de la calle Alcalá, con su diminuta galería falsa sobre la entrada a la zona de atrás, donde los parroquianos jugaban al tute y al mus en mesas cubiertas con tapetes verdes. Bernal sabía que a don Félix le caía bien, no sólo por ser comisario de policía sino porque llevaba siempre corbata, que se consideraba allí el distintivo de un caballero.


  Después de despedirse con un apretón de manos del ex futbolista —aún bien derecho pese a sus ochenta años—, salir del bar y doblar hacia su propia calle, retrasó más la vuelta a los tiernos favores de Eugenia, parándose a hablar con la señora Pilar, la hermana del conserje, que se explayó sobre el insoportable calor del día, el continuo martilleo de los obreros que reparaban el escape de agua del quinto, la conducta escandalosa de la mujer del tercero izquierda, que se decía viuda pero todos sabían muy bien lo que era, el hedor insoportable de la basura que tiraban los basureros todas las mañanas en la escalera y que ella tenía que limpiar de rodillas, el extravagante atuendo y desastrosos modales y comportamiento de la juventud en general, y en especial de las chicas, que hablaban como carreteros, la parsimonia del Ayuntamiento en reparar la calle que llevaba levantada ya más de un año, y por último la ola de espantosos delitos desde que el Caudillo había dejado este mundo: ¿no era un milagro que los grapos, los etarras o algún otro nuevo grupo terrorista no les asesinaran mientras dormían? Y los ministros repantigados en sus poltronas de las Cortes tomándose cafetitos y seguro que otros brebajes más fuertes, hablando de legalizar el divorcio y el aborto, lo cual significaría el fin de la sociedad tal como la conocían… Qué razón tenía el Generalísimo cuando dijo: «No os puedo dejar solos», ¿verdad?


  Esta letanía de lamentos le parecía a Bernal poco más vociferante que la idea que tenía su esposa de una breve charla, y ya hacía mucho tiempo que había conseguido que le resbalase mientras ponía los apropiados gestos de interés, disgusto o preocupación que, al parecer, era cuanto necesitaban sus interlocutoras. Consiguió al fin cerrar las puertas del elegante y desvencijado ascensor isabelino mientras la portera seguía gritando todavía más por la media puerta superior abierta de la portería; Bernal inició su vacilante ascenso por la lóbrega caja de escalera, identificando inconscientemente los olores de la cena que preparaban en cada planta, hasta llegar a la suya.


  La casa estaba oscura; Eugenia, sentada en uno de los incómodos sillones de cuero de imitación, rezaba el rosario. Terminó un avemaría y le señaló una nota que había en la mesita redonda del comedor.


  —Han estado llamándote todo el día. ¿Dónde has estado? —inquirió, en tono acusador—. El ministro quiere hablar contigo.


  —¿El ministro? —preguntó Bernal con cierta sorpresa.


  —Sí. Llamó personalmente para invitarte a cenar con él hoy en un restaurante de Chamberí. He apuntado el nombre.


  —¿Y Diego? ¿Todavía no ha llegado?


  —Llegó y volvió a salir —contestó ella en tono cortante—. No estudia nada. Si al menos se pareciera a su hermano mayor… —se lamentó—. Todo lo que nos está costando en la Universidad de Santiago es tirar el dinero. Tendrías que ponerte firme y obligarle a estudiar, o si no, que lo deje y se busque un trabajo y se gane la vida. No tiene sentido moral, eso es lo que le pasa. Y mira que le he llevado veces a misa y a confesar y a que le aconsejara el padre Anselmo incluso. Pero es inútil, los malos sentimientos siempre salen…, y eso no le viene de mi familia —concluyó, mordazmente.
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  El miércoles 7 de julio a las once de la mañana, en Las Palmas, el inspector Guedes observaba cómo cosía el forense los restos del ahogado.


  —Le entregaré el informe mecanografiado a media tarde, inspector, aunque no puedo decir gran cosa sobre la causa de la muerte hasta que se analicen las vísceras. A juzgar por los incipientes signos vitales, la herida de la frente podría haberse producido poco antes de la muerte. Pero en mi opinión, no pudo causarla la hélice de un barco. Creo que tuvo que ser algo más contundente. El extremo del objeto tenía que ser redondeado —señaló el lugar del rostro, hinchado e irreconocible, del difunto, tendido sobre la losa de mármol blanco—. Los animales marinos atacaron los orificios que no estaban cubiertos por la ropa.


  —¿Cuánto tiempo permaneció en el agua? —preguntó Guedes.


  —Calculo que de doce a quince horas, por el estado de la epidermis. Fíjese en las rugosidades de los dedos y las palmas. Supongo que querrá usted huellas dactilares, si es que puedo tomarlas, para comprobar el documento de identidad, ¿no? Tendré que sacar la piel y montar las yemas de los dedos sobre cera, porque las arrugas producidas por la inmersión no permiten tomarlas directamente.


  —¿Cree usted que podrían haberle atacado en un barco y haberle arrojado luego por la borda?


  —En los pulmones hay bastante agua y petequias, por lo que estoy casi seguro de que murió ahogado y no del golpe en la cabeza. Pero habrá que esperar los análisis. No puedo ver otra posible causa de la muerte. Tenía bastante buena salud para su edad.


  —¿Qué edad le calcula usted, doctor? —preguntó Guedes.


  —Cincuenta y pocos. Tiene unas extrañas callosidades en la palma de la mano derecha, pero ninguna en la mano izquierda. Y también tenía los pies planos; seguramente tenía que caminar mucho por el trabajo. Hay dos pares de agujeritos muy curiosos en el bolsillo superior del chaleco. ¿No llevaría alguna insignia que se haya caído?


  —¡No querrá decir que era policía! —comentó Guedes, que alzó la prenda del montón de ropa del difunto, para examinarla—. Vestía bastante pobremente, ¿no le parece? Pero éste no tiene por qué ser el atuendo de un marinero. Los zapatos blancos de lona están viejísimos y tienen las suelas muy gastadas en la parte interior, como si caminara con los pies más abiertos de lo normal.


  —¿No ha encontrado ninguna pista en el contenido de los bolsillos? —preguntó el médico, que estaba acabando de coser la incisión que había practicado en torso y abdomen—. Llevaba mucho dinero suelto en el bolsillo derecho de los pantalones, unas cuatrocientas o quinientas pesetas. Más de lo que cualquiera llevaría normalmente. Las monedas forzaron el cuerpo a una posición de costado y lo hundieron un poco. ¿No sería camarero de barco?


  —En tal caso, iría mucho mejor vestido —dijo Guedes.
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  Bernal entró en «The Old Colonial» con cierto nerviosismo. Su origen social le hacía sentirse aún torpe en determinados ambientes lujosos; en ellos le faltaba la desenvoltura propia de quienes nunca tuvieron que preguntarse de dónde saldría su siguiente comida. La puerta verde, con pesados adornos de latón, el hecho de que no hubiera ningún letrero a la entrada del famoso restaurante, el que se diera por sentado que los presuntos comensales no precisaban ver el precio de la carta antes de entrar, pues sabían que no tenían más que pulsar el discreto timbre para entrar (con el corolario de que quienes no localizaran el timbre nunca serían bien recibidos); la impresión de que se trataba de una distinguida casa particular, entrar en la cual era un privilegio, de un club para la flor y nata de manjares y comensales… todo ello hizo que Bernal se detuviera en el umbral.


  Y en el mismo instante en que lo hacía, como si hubiera intuido su indecisión, el amable propietario abrió la puerta bien engrasada y, con experta naturalidad, como entre iguales en poder y riqueza, dijo afablemente:


  —Buenas noches. ¿El comisario Bernal? El ministro le espera en el salón.


  Vestía aquel caballero un traje impecable, probablemente confeccionado a la medida en una tienda de moda londinense, pensó Bernal mientras el otro le estrechaba cordialmente la mano y le guiaba hasta una mesa situada en un discreto rincón, flanqueado por dos butacas de mimbre con altos respaldos en forma de abanico.


  —Me alegro que haya podido venir a esta ligera cena tête-à-tête, comisario. ¿Qué quiere beber?


  —Me siento honrado por su invitación, señor ministro. Creo que tomaré un gintónic.


  El solícito propietario en persona les trajo al momento dos inmensos vasos de aperitivo bordeados de hielo y coronados por lo que parecía una abundante macedonia de frutas.


  —Iré directamente al grano, comisario, para poder dedicarnos luego a disfrutar de la cena —dijo el ministro, mientras encendía un purito habano—. La semana que viene, el presidente hará una visita de cinco días a las islas Canarias, para reunirse con la gente activa del partido en cada centro importante y para hablar en dos asambleas, una en Santa Cruz de Tenerife y otra en Las Palmas. Estoy preocupado por su seguridad personal. Su propia guardia tomará las medidas habituales y los gobernadores civiles están cooperando plenamente, claro. Pero, de todos modos, la visita sigue preocupándome. Las islas se han visto agitadas durante mucho tiempo, primero por el MPAIAC, el movimiento independentista de Cubillo, quien, como sabe usted, se refugió en Argel, y últimamente por grupos de jóvenes marxistas-leninistas, y tienen apoyo: pese a la permanente situación de puerto libre y las bajas tarifas a las importaciones, la economía es un desastre. La influencia de los comerciantes asiáticos, que forman casi una mafia en los puertos y centros turísticos, es enorme; y luego están las consabidas luchas entre los viejos caciques por el control del abastecimiento de agua. Pero, bueno, todo esto no tiene que ver con la visita del presidente —el ministro hizo una pausa para tomar un generoso trago de gintónic—. La verdadera desestabilización empezó en 1975, con la Marcha Verde de los saharauis y nuestra cesión oficial del Sahara español a Marruecos y Mauritania en febrero del setenta y seis. Lo que me preocupa es el Frente Polisario. ¿Se da usted cuenta de que reclaman la «devolución», según dicen ellos, del archipiélago al continente africano? La idea es absurda, claro, porque las islas nunca han sido africanas, ni racialmente ni en ningún otro sentido, pese a toda su proximidad con El Aaiún.


  Bernal empezaba a preguntarse dónde encajaría él en todo aquello, y miró expectante al ministro, que mordisqueaba un canapé de salmón.


  —Me propongo enviar dos equipos, uno a Tenerife y otro a Gran Canaria, una semana antes de que el presidente inicie su visita, para que trabajen con la policía local pero independientemente de la guardia de seguridad del presidente. Su tarea consistirá en estudiar la situación política y la seguridad pública de las islas y controlarla hasta que finalice la visita presidencial. He consultado con el subsecretario del Interior y con el jefe de la Brigada Criminal y ambos me han confirmado que usted y su grupo podrían estar disponibles en este momento. Me propongo enviar también a Zurdo y a su grupo. Sabrá usted que le han ascendido a subcomisario, ¿no?


  —Sí, y me alegro por él. En tiempos trabajamos juntos en muchos casos.


  —Eso tengo entendido. Precisamente por eso le elegí, ya que tendrán que colaborar plenamente en todo momento. Y ambos tendrán que actuar con mucho tiento con las autoridades locales, a quienes incomodará su presencia allí.


  —¿Y cuál ha de ser exactamente nuestra labor, señor ministro? ¿Hay algo concreto que usted o los servicios secretos del CESID consideren que hemos de investigar?


  —Bueno, en realidad, no, Bernal. En los dos últimos años ha estado usted metido en casos políticos cruciales que solucionó a plena satisfacción. Lo único que quiero es que salga para allá con todo su equipo, que tantee el ambiente, que revisen los informes policiales más recientes y toda la información política local, en especial la relativa a extremistas de todo tipo. Siempre es mucho mejor contar con un grupo que, por lo menos una semana antes de una visita oficial, tome el pulso a la situación, por así decirlo.


  Bernal consideró la vaguedad de la operación que se le proponía, pero advirtió también que le proporcionaría una oportunidad ideal para estar junto a Consuelo cuando naciera su hijo, así que por aquello de que la ocasión la pintan calva, contestó en seguida:


  —Muy bien, señor ministro. Reuniré a mi equipo y partiremos de inmediato. Le agradecería que nos asignara Gran Canaria a nosotros, pues la conozco mejor que Tenerife.


  —Excelente, Bernal. Como usted quiera. Seguro que Zurdo estará encantado de ir a Santa Cruz de Tenerife con su grupo. Los dos contarán con plenos poderes del presidente. Le sugiero que tengan una breve reunión con el subsecretario del Interior antes de marcharse. Tomaremos medidas para que tengan autoridad superior a todas las demás fuerzas policiales y autoridades militares, salvo el CESID y la escolta personal del presidente —el ministro suspiró con satisfacción y volvió su atención al exótico menú—. Bien, ahora tal vez quiera elegir la cena, ¿eh? ¿Qué le parece langosta termidor para empezar?


  Bernal examinó lúgubremente la carta, sintiendo creciente tensión gástrica y esperando encontrar algún plato menos agresivo para el deteriorado interior de su sufrido estómago.
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  Como a las once de la noche del día seis su marido aún no había llegado a casa, la mujer de Gregorio el Lotero, preocupadísima, decidió salir a buscarle. Hacía horas que había apagado la vieja cocina de gas butano para que el potaje se enfriara. ¿No se habría emborrachado Gregorio en uno de los muchos bares que frecuentaba? ¿No le habrían invitado sus conocidos a demasiados chatos de vino blanco y se habría caído en cualquier rincón? Esperaba que al menos hubiera entregado el dinero de los cupones en la sucursal de la ONCE.


  Se puso una chaqueta azul de punto no muy limpia y cerró la puerta de la calle de la vivienda de dos habitaciones sin echarle la llave porque, ¿qué podrían robar allí? Salió a la calle desierta y oscura. Podía vislumbrar las luces del puerto allá abajo, a lo lejos. Mientras bajaba la empinada cuesta, la luz intermitente del faro de Puerto de la Luz le iluminaba de tanto en tanto la cara. La mujer, vestida pobremente, llegó al primer barucho y retiró con cierto nerviosismo la cortina de cuentas que cubría la entrada. Estaba tan poco acostumbrada a entrar en bares y cafés que tenía la impresión de salir a un escenario. Por suerte, en el bar estaba sólo el camarero, lavando vasos al fondo de la barra; y le conocía de vista.


  —¿Ha visto a mi marido? —preguntó, con timidez.


  —Se refiere a Gregorio el ciego, ¿no?


  —Sí, eso mismo. Verá, es que no ha vuelto a casa a cenar a las nueve y media como todas las noches. Y no sé si… se habrá caído o le habrá pasado algo.


  —Bueno, hoy no ha venido por aquí, a no ser que viniera por la mañana, que es cuando está solo el jefe.


  —Gracias de todos modos. Miraré en todos los demás bares de aquí a la sucursal de la ONCE —suspiró.


  En el siguiente bar, el dueño le dijo que creía haber oído el repiqueteo del bastón de Gregorio al pasar cuesta arriba hacía más de dos horas, pero que no podía asegurarlo porque un cliente había subido el volumen de la máquina de discos justo en aquel momento para oír el disco de José Vélez.


  Esta información preocupó aún más a la mujer de Gregorio.


  —¿Está usted seguro de que le oyó pasar cuesta arriba? —preguntó, anhelante—. Es que todavía no ha llegado a casa, y queda bastante cerca.


  Pero el dueño del bar no podía jurarlo; estaba tan acostumbrado a oír pasar a Gregorio todas las noches…


  De nuevo en la calle oscura, la mujer intentó deducir qué le podía haber pasado a su errabundo marido. Procuró pensar si había algún sitio desde allí a su casa en que pudiera haber caído sin que le viera nadie. Empezó a mirar la larga hilera de casas abandonadas en la calle lateral en las que no vivía nadie desde hacía lo menos tres años, desde que el Ayuntamiento había expropiado los inmuebles. No estaban mal aquellas casitas, pensó, si pudieran conseguirse una y arreglarla. No le cabía en la cabeza por qué diantres habría dejado Gregorio la calle principal para meterse en aquella calleja desierta. Conocía aquella parte de la ciudad de toda la vida y, pese a su ceguera, era improbable que se hubiera perdido. Y, de todos modos, tenía un excelente sentido de la orientación y por la brisa nordeste predominante sabía con exactitud en qué dirección iba. ¿Le habría desviado alguien o algo de su ruta habitual?


  Se acercó muy cautamente a los ruinosos edificios de la calle a los que llegaba sólo la débil luz de las estrellas; se movía con cautela porque el camino estaba lleno de escombros y también porque sentía una especie de temor irracional al desolado paraje. Le llegó súbitamente un extraño zumbido, como de un enjambre de abejas furiosas procedente de las casas centrales, y luego divisó algo color claro en el escalón oscuro de una de las casas. Avanzó tambaleante hacia el objeto y exclamó en voz alta al agacharse para coger el bastón de Gregorio, que estaba destrozado. ¿Quién podría ser tan desalmado como para quitarle el bastón a un ciego y dejarle totalmente desvalido?, se preguntó. Y, en el mismo instante, el fuerte zumbido se hizo más suave y cesó, dando paso al matraqueo de una transmisión en morse. La brillante luz azulada de una linterna le dio en la cara al abrirse de pronto la puerta de una de las viviendas abandonadas y una gran mano oscura le cubrió el aterrado rostro y sofocó su grito.


  A las seis de la tarde del día 7, el inspector Guedes, de la comisaría de Miller Bajo de Las Palmas, estaba sentado en su despacho con la mirada fija en sus informes. Tenía la impresión de que no lograría identificar el cadáver hallado en la bahía de Las Canteras. Sus pesquisas en el despacho del capitán de puerto y agencias de embarque no habían dado el menor resultado: ningún barco había comunicado que se hubiera caído por la borda un pasajero o un tripulante. Y desde la noche anterior, en ninguna comisaría se había recibido demanda de búsqueda de ningún desaparecido. El verdadero problema eran los miles de turistas que atestaban los bloques de apartamentos baratos de la vieja capital, sin mencionar los que llegaban a la ciudad por la noche desde los hoteles de los centros turísticos de Maspalomas y Playa del Inglés a divertirse en las discotecas y boîtes del Catalina Park.


  Pero la ropa del cadáver no era precisamente la de un turista. Guedes hojeó rápidamente los papeles que tenía delante hasta dar con el de los objetos que llevaba encima el difunto: una vieja camisa blanca con las mangas largas remangadas, un mugriento chaleco gris con un par de dobles perforaciones regulares en forma de flecha que podrían corresponder a una insignia o algo parecido. Las prendas no tenían etiqueta de fabricante. En el bolsillo izquierdo del chaleco había restos de tabaco negro. En el bolsillo derecho de los pantalones grises de lona, muy gastados en los bajos, se encontraron 455 pesetas en monedas de uno y cinco duros (mucha más calderilla de la que llevaría cualquier persona, pensó Guedes). ¿No sería la víctima un vendedor ambulante de algún tipo? La ropa interior era muy anticuada, estaba muy gastada y, al igual que los pantalones, no llevaba etiqueta, lo cual extrañaba bastante al inspector, aunque recordó que muchas de las prendas de algodón que se vendían en los mercadillos no llevaban etiquetas de marca, como habían descubierto él y sus colegas en casos similares. Todo esto parecía descartar a un turista o persona adinerada, pero no a un marinero o estibador. ¿Tendrían que llevar los empleados de la base naval de Las Alcaravaneras placas para entrar y salir? Llamaría al oficial de guardia para comprobarlo.


  Entró en aquel momento su sargento con un gran sobre marrón.


  —Es del médico, inspector. El informe sobre el cadáver no identificado de Las Canteras.


  Guedes rompió afanosamente el sobre oficial y empezó a descifrar la jerga médica:


  El finado tenía de 45 a 50 años, era de origen europeo y guanche, peso aproximado, 68 kilos, complexión media, 1,65 de altura, cabello castaño entrecano en las patillas, bien afeitado con barba corta en la barbilla, herida de unos 9,2 cms. diagonal de la ceja a la sien derecha, causada por un instrumento estrecho redondeado pocos minutos antes de producirse la muerte; a juzgar por los incipientes signos vitales, el golpe fue asestado con fuerza suficiente para aturdir a la víctima, causándole hemorragia cerebral leve; agua de mar en vías nasales y bucales. Causa de la muerte: asfixia por ahogamiento en agua dulce.


  ¿En agua dulce? Guedes, perplejo, buscaba una explicación a tan extraño descubrimiento. Leyó el informe sobre el análisis del contenido de clorato de sodio de los ventrículos izquierdo y derecho.


  Interrumpió su lectura la llegada del viejo juez de instrucción.


  —Se me ocurrió entrar sólo un momento de paso para casa, Guedes para ver si ha recibido ya el informe del médico.


  El inspector le ofreció la carpeta sin decir nada y esperó en silencio que el juez, tieso como un palo, leyera los documentos. Cuando terminó de hacerlo, dejó con gravedad la carpeta sobre la mesa.


  —Entonces, ¿qué cree usted, Guedes? La herida de la frente se la hicieron cuando aún estaba vivo, según demuestran los escasos signos vitales en torno a la herida; luego le ahogaron, quizá mientras todavía estaba inconsciente del golpe. Pero ¿sería un accidente? ¿Tropezó en la baranda de la embarcación, quedó aturdido y cayó luego al mar? ¿O alguien le atacó, le golpeó y luego le ahogó? Por lo que parece, el patólogo no puede ayudarnos a aclarar esos extremos.


  —Debería mirar los detalles de los análisis del laboratorio de los órganos de la víctima, señor juez. Creo que si son exactos nos pueden llevar a cierta conclusión…


  El viejo juez miró fijamente al joven inspector, alzó de nuevo la carpeta y fue pasando las hojas hasta llegar al informe del laboratorio.


  —Quizá le interese centrarse en el análisis del contenido de los ventrículos —sugirió el inspector.


  El juez encendió un puro canario mientras empezaba a descifrar el lenguaje técnico del informe. Soltó luego una súbita exclamación:


  —¡Qué extraño! Aparece muerto en agua de mar poco profunda y la prueba Gettler indica que se ahogó en agua dulce. ¿Cómo puede ser? —el juez dirigió a Guedes una mirada inquisitiva.


  —Les pediré que repitan la prueba, señor juez. Pero, como ve, el informe preliminar indica claramente que le ahogaron en agua que no tenía sal, y no en cualquier agua dulce sino precisamente en agua potable filtrada.


  —Entonces es un caso de homicidio deliberado —dijo el juez con gravedad—. De otro modo, no podría explicarse esta combinación de factores. Pero ¿se cometió el homicidio a bordo de un barco o en tierra firme? Según yo lo veo, ése es el problema.


  —Pediré también al laboratorio que hagan nuevos análisis de las muestras de agua tomadas de la víctima —dijo el inspector—. Las cantidades de cloro, fluoruro y otros aditivos debieran indicarnos si el agua es o no de las cañerías de la ciudad.


  —Recuerde que en la isla hay diversas fuentes de abastecimiento de agua, inspector. ¿Servirá de algo descubrir que procede de las tuberías de abastecimiento del puerto? Si los barcos se abastecen de agua potable antes de zarpar, ¿no es probable que sea la misma agua que sale de un grifo en tierra?


  Pese a sus años, el viejo juez todavía era agudo, pensó Guedes, recordando que la familia del juez era la propietaria de la mitad de las represas subterráneas de la zona suroeste del interior de Gran Canaria.


  —Sin embargo, el laboratorio ha de hacer análisis del tipo de agua dulce hallada en los pulmones del finado —dijo el juez—; porque no todos los barrios se abastecen del mismo depósito. Depende de su altura relativa sobre el nivel del mar. Dígales que pidan a la compañía de aguas muestras de las diferentes fuentes que abastecen Las Palmas, incluida la del puerto, naturalmente.


  —Así lo haré, señor juez. Y repasaremos también la lista de personas desaparecidas, aunque hasta ahora no hemos encontrado nada. He ordenado a mis hombres que pregunten en toda la zona del puerto casa por casa, mostrando las fotografías que se hicieron al cadáver. Aunque me temo que la identificación resultará difícil, dado el estado de los ojos y la cara después de la inmersión.


  —¿Y qué hay de los barcos que llegaron o salieron de puerto durante las últimas veinticuatro horas? —preguntó el juez—. ¿Se ha puesto usted en contacto con los capitanes?


  —El capitán de puerto ha comunicado por radio con los capitanes de los que zarparon y personalmente con los que siguen en puerto. Nada, ningún desaparecido.


  —Ya —dijo el juez con un suspiro—. Bien, siga adelante con la investigación, inspector. ¿Han conseguido tomar las huellas dactilares?


  —El patólogo está intentando obtener huellas dérmicas.


  —Supongo que habrá hecho examinar la dentadura. ¿Alguna pista por ahí?


  —Conservaba casi todas las piezas naturales, algunas muelas muy cariadas. Pero ni el menor indicio de que le hubieran realizado ningún trabajo odontológico. Al parecer, sólo iba al dentista para extracciones.


  —Debería enviar copias de la dentadura a los dentistas de la isla por sí alguno la reconociera. ¿Y qué me dice de la ropa? ¿Alguna pista?


  —Aparte las extrañas perforaciones del bolsillo superior del chaleco, nada fuera de lo normal. Seguramente la camisa es de fabricación surcoreana, de las que se venden a cientos en los baratillos y bazares. Los pantalones no llevan etiqueta, aunque son de un tipo de algodón grueso muy corriente. Son esos agujeros del bolsillo del chaleco lo que me preocupa, señor juez. ¿Corresponderán a una insignia?


  —A mí no me pareció que el hombre fuera funcionario —comentó el juez—. Siga intentándolo, Guedes. Quizá tenga suerte con la fotografía.


  Pese a que ya se le acercaba el momento, Consuelo Lozano se sentía llena de energía; esperaba dar a luz al primer hijo suyo y de Bernal en unos diez días, y el ginecólogo de Las Palmas, después de practicarle una ecografía, le había indicado que sería niña, aunque ella se lo ocultó a Luis para darle una sorpresa. Siempre le comentaba lo mucho que le gustaría tener una hija, ya que su mujer le había dado dos hijos: el uno, mojigato igual que su madre; y el otro, alocado y juerguista como su padre en otros tiempos.


  Consuelo estaba todavía en el despacho del director, en la oficina central del Banco Ibérico de la avenida de Mesa y López de Las Palmas. Eran las dos y media de la tarde y el personal se había ido a comer. Estaba muy intrigada por una extraña transacción que indicaban los informes que había estado examinando. Como ayudante personal del director, cargo que desempeñaba de modo fijo en la central del banco en Madrid, tenía acceso prácticamente a todos los informes, y su jefe temporal en Gran Canaria la trataba con la misma confianza de que gozaba en Madrid; no en vano el propio director general le había pedido que aceptara su traslado a la sucursal durante seis meses, como forma discreta de encubrir su embarazo siendo soltera, hecho del cual sólo se había informado al director. Pero ella suponía que, aunque demasiado discretos para hacer preguntas, todos en el banco sospechaban que en su caso había gato encerrado, ya que su evidente y avanzado embarazo no se explicaba por la presencia de ningún «señor Lozano». Les habían dicho que era una antigua empleada, de mucha confianza, y se daban por satisfechos con la oportunidad de aprovechar la experiencia que ella habría adquirido en la oficina central.


  Consuelo Lozano tenía mentalidad de contable y estaba habituada a asimilar y retener los complejos detalles de las cuentas empresariales, especialmente si se trataba de un grupo de empresas con sumas de dinero que pasaban de acá para allá entre la matriz y las filiales. El banco tenía que estar atento a los indicios de operaciones en cadena en las que una empresa con problemas de liquidez iba pasando sus escasos activos de una cuenta a otra, en un intento de dar la impresión de que todo iba bien con sus fondos. En la sucursal de Las Palmas, llamó la atención de Consuelo un negocio de importación-exportación que poseía tiendas en el puerto y zonas turísticas de la ciudad, que importaba aparatos electrónicos, cámaras fotográficas, prismáticos y máquinas de escribir del Extremo Oriente, que al parecer vendía con grandes descuentos. Pero esta empresa resultó ser una más de las numerosas filiales de Alcorán, S. A., propietaria de muchos y variados intereses en la isla. Sus pesquisas llevaron a Consuelo a descubrir extrañas transferencias en francos franceses vía París a las filiales de Alcorán, S. A., que se transferían después a determinada cuenta abierta a nombre de Tamarán. Lo que le extrañaba era que los cargos de esta última cuenta se hacían siempre en pagos al contado «al portador» y nunca nominales a una persona o empresa. Sólo había visto semejante procedimiento en casos de grave malversación y estaba resuelta a averiguar más sobre el señor Tamarán. Envió primeramente un télex al Crédit Français de París para intentar descubrir la fuente de los abultados pagos mensuales regulares a la sospechosa cuenta, todos los cuales llevaban el mismo número de referencia. Consultó después el listín telefónico local y comprobó que en el mismo no figuraba ningún señor Tamarán. Introdujo luego en su terminal de ordenador los datos para obtener el estado de cuentas de Alcorán e intentar descubrir su dirección, pero sólo figuraba la dirección de las oficinas de la empresa, en la zona de Ciudad Jardín.


  Consuelo consultó el reloj. Santo cielo, ¿podrían ser ya las cuatro y media? No había tenido hambre en absoluto. Sintió de pronto una patada en el vientre y se inclinó algo molesta hasta que el movimiento cesó. Su inminente maternidad la llenó de gozo, y decidió telefonear a Luis antes de salir de la oficina. Marcó el 91 (el prefijo de Madrid) y a continuación el número del apartamento secreto de Bernal en la calle Barceló. A estas horas, debe estar allí, pensó. Dejó sonar el teléfono un rato, luego apoyó la mano en el receptor. Volvió a marcar, ahora el número del despacho de Luis en el viejo edificio de Gobernación, la actual Dirección de Seguridad del Estado (DSE); el agente de guardia le dijo que el comisario Bernal había salido a la una y media y no había vuelto.


  Consuelo recogió el bolso con un suspiro y se encaminó a la calle, haciendo un animado gesto de despedida al guardia de seguridad, que era la única persona que quedaba en la sede bancaria. Tenía el tiempo justo para hacer una visita a las oficinas de Alcorán, S. A., de camino hacia casa.
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  Bernal miraba a su mujer, Eugenia, que lavaba ropa en la gran pila desportillada de mármol de la cocina de su destartalado piso, en la octava planta del edificio decimonónico junto a la calle de Alcalá. Frotaba enérgicamente con lejía los cuellos de las camisas de su esposo con un cepillo de aspecto mugriento, y luego volvía a darles con una pastilla amarilla de jabón barato y a restregarlos en la vieja tabla de lavar de aluminio. A Bernal aún le molestaba que su mujer se negara a utilizar aparatos modernos, como la lavadora automática Zanussi que él había comprado en Navidad y que allí seguía, sin estrenar, detrás de la puerta de la cocina, con los precintos de fábrica aún intactos.


  —¿Cuándo piensas estrenar la lavadora, Geñita? —le preguntó, quejoso—. El fontanero ya vino y la conectó, ¿no?


  —Sabes muy bien cómo destrozan la ropa esos artefactos modernos, Luis. Y el fontanero me dijo que consumen muchísima energía. Lo único que lamento es que te gastaras tantísimo dinero en algo inútil e innecesario y que ocupa tanto espacio. ¿No podríamos pedir a los de la tienda que se la vuelvan a llevar? —echó una mirada ceñuda al brillante electrodoméstico—. ¡Y otra cosa, además! Me ha dicho la señora Pilar que magnetizan la ropa y que luego, cuando la planchas, sueltan chispas y que eso acaba produciendo cáncer.


  —Me extraña que no te haya dicho también que pueden incendiar la casa.


  —Le da más miedo que inunden la escalera —dijo Eugenia secamente—. Dice que siempre se están estropeando.


  Ante esta nueva muestra de la pésima influencia que ejercía en su mujer la portera cerril y medio loca, Bernal declaró una tregua temporal y decidió comunicarle la noticia de su inminente salida para Canarias.


  —El ministro me envía con mi grupo a Las Palmas, Geñita, para una misión especial. Estaremos allí unos quince días.


  —Pero yo creía que ibas a venir conmigo a Ciudad Rodrigo, Luis, para cobrar las rentas. Sabes que no podré volver sola con todos los jamones y chorizos y barriles de aceitunas…


  —Ya que tus arrendatarios no te pagan en metálico, ¿por qué no lo vendes todo allí mismo, Geñita, y te ahorras la molestia de tener que cargar con ello hasta aquí? En realidad —dijo, señalando el techo, del que colgaban tres jamones serranos y ocho ristras de chorizos cubiertos de cagadas de moscas—, nunca podemos acabarlo todo, ¿verdad?


  —Estás loco, Luis. ¿Pero es que no sabes lo que cuestan aquí en Madrid esos jamones? —golpeó los restos escuálidos de uno de los jamones que colgaban del techo, espantando a cuatro moscardas azules que volaron con un fuerte zumbido—. Y los barriles de aceitunas que traigo… Las preparan a mano. ¿Tienes idea del tiempo que lleva rajar las aceitunas una a una y luego cambiarles la salmuera cada pocos días mientras están en remojo? Las que se venden aquí son veneno puro… Se limitan a empaparlas en sosa para eliminar el ácido, y así quedan, que no saben absolutamente a nada —protestó—. Venderlas en el pueblo sería como regalarlas, prácticamente no me darían nada por ellas. ¡Pero no te preocupes! Mientras tú te pegas la vidorra padre en Las Palmas, ya me ayudará mi hermano a recaudar las rentas de medio año y lo facturaremos todo en el tren a finales del mes que viene cuando volvamos. Pero te espero para la fiesta del pueblo y para el encierro y la corrida el quince de agosto, como siempre.


  —¿Te doy dinero para que pagues la instalación de agua de la finca, Geñita? Me parece estúpido haber instalado el retrete y el baño nuevos y luego no poder utilizarlos.


  —Qué ideas disparatadas tienes, Luis —dijo ella, con un suspiro—. A mis padres, a mis abuelos y a mis tatarabuelos siempre les bastó el pozo del corral para lavarse y la paja del prado para hacer sus necesidades, así que, ¿por qué voy a cambiar yo las cosas?


  —Pero eso es antihigiénico, Eugenia. Y estoy harto de tener que ir al retrete y a afeitarme a casa de tu hermano. Puse esa condición para volver allí, recuérdalo. Lo increíble es que no se produzca un brote de tifus o de cólera.


  —Tonterías y simplezas, Luis. Hay muchos más peligros en la ciudad… ¿Qué me dices de lo del aceite de colza, que se vendió en casi todas partes y que intoxicó a tanta gente? Y eso por no hablar de la porquería de alimentos que anuncian en televisión. Es una suerte tener este aceite sano, de nuestras propias aceitunas. Supongo que vendrás a comer. Estoy preparando lentejas con chorizo y luego filetes de pez espada.


  —Pues no sé —dijo Bernal, sintiendo extrañas convulsiones en la cicatriz de su úlcera gástrica—. Tengo que organizar aún un montón de cosas con Navarro.


  Bernal tomó la Línea 2 del metro de Retiro a Sol y subió las escaleras hacia el extraordinario calor de la plaza, en la que multitud de compradores se veían asaltados por los gritos de las gitanas que vendían lotería, por los vendedores ambulantes que instalaban sus mesitas plegables, que habrían de levantar a toda prisa si aparecía un municipal, y por los vendedores de helados y horchata. Se abrió paso como pudo cruzando la calle Carretas, famosa últimamente por los traficantes de drogas, chulos y prostitutas de ambos sexos, y llegó al fin a la entrada lateral del antiguo edificio de Gobernación, que iba a ser desocupado en breve por los principales grupos de la DSE. Se detuvo un momento a saludar a Manolo, el joven lotero ciego, y eligió una tira de la pinza metálica que llevaba sujeta al bolsillo de arriba.


  —Espero que haya escogido uno que termine en nueve, comisario —murmuró el chico—. Creo que es el que saldrá esta noche.


  —Ojalá aciertes, Manolito. No me ha tocado ni una sola vez en cuarenta años.


  —¡No pierda la esperanza, comisario! Uno nunca sabe cuándo saldrá su número.


  El sargento de recepción saludó al comisario y le entregó un sobre oficial.


  —Es lo del traslado al nuevo edificio, comisario. Hay uno igual para cada jefe de grupo.


  —Gracias, Emilio. Diré a Navarro que se ocupe de todo. Al fin llega el momento, echaremos de menos este lugar pese a lo mucho que hemos despotricado contra él a lo largo de los años.


  —¿Ha visto el nuevo edificio, comisario? Es todo de vidrio ahumado y aluminio, todas las habitaciones y todos los pasillos son iguales y están llenos de ordenadores. Es como estar en una nave espacial.


  —Si es tan horrible como dices, Emilio, creo que pediré pronto el retiro. ¿Cuándo nos trasladarán?


  —La semana que viene, según radio macuto. Pero supongo que en la carta se lo comunicarán, jefe.


  Bernal saludó afectuosamente a su segundo.


  —¿Has visto las órdenes sobre nuestra misión en Gran Canaria, Paco?


  —Sí, jefe. Y ya he avisado a todo el equipo. Casi todos estarán libres para poder tomar el vuelo de mañana al mediodía.


  —Estupendo. Si pudiera ser, me gustaría salir esta noche. ¿En qué hotel has reservado habitaciones?


  —Como supongo que todos los gastos correrán por cuenta de la oficina del presidente, jefe, te he reservado habitación en el hotel Don Juan, en Puerto de la Luz. Es ese edificio alto en forma de barril, que da a la plaza de Santa Catalina.


  —Bueno. Estuve allí hace años, cuando acababan de inaugurarlo; es muy confortable. ¿Y los demás?


  —En el Don Juan sólo había libres tres habitaciones individuales. Así que para los demás reservé habitación en el Tigaday, que no queda muy lejos. Pensé que Elena debía quedarse con nosotros en el Don Juan.


  —Está bien. No podemos alojarla en cualquier sitio, pues su padre no me lo perdonaría. Cítales a todos para este mediodía y explícales en qué consiste toda la operación de seguridad.


  —Ya les dije que vinieran, jefe.


  —Perfecto. Ahora será mejor que echemos un vistazo a estas instrucciones sobre el traslado al nuevo edificio, Paco. Me ha dicho Emilio que será la semana que viene, y nosotros no estaremos aquí entonces.


  —Me enteré por el agente de guardia, jefe. Y ya he empezado a guardar en cajas los archivos. Pero aún no he tocado tu escritorio.


  —Entonces tendré que meterle mano yo, Paco. Son más de treinta años acumulando ahí basura, y ya va siendo hora de que lo ordene.


  Bernal pasó a su despacho interior, separado por paneles de cristal de la oficina principal, en la que había cinco mesas para los otros miembros del grupo. Se sentó ante su escritorio. En la pared a su espalda, colgaba una gran fotografía en color de los Reyes, personalmente dedicada a él por Sus Majestades tras una misión especial que él y su grupo habían realizado para Palacio. Decidió que le asignaría un lugar de honor en su nuevo despacho, eso suponiendo que hubiera en el mismo una pared resistente en la que poder colgarla…


  Abrió del todo los dos cajones superiores de su sólido aunque descolorido escritorio de caoba y contempló disgustado el batiburrillo de hojas sueltas de cuadernos de notas y toda una serie de objetos, restos de anteriores investigaciones. ¿Merecería la pena meter toda aquella porquería en las cajas de plástico negras que ponían a su disposición los de las mudanzas? Podría también deshacerse de todo. Pero habría números de teléfono, direcciones y otra serie de datos que tal vez le fueran de utilidad en casos futuros, si tuviera tiempo para separar el grano de la paja; sin embargo, como en todas las comisarías en que había trabajado, nunca había tiempo para ordenar los papeles. Acabó volcando el contenido de dos cajones en una de las cajas de mudanzas con ademán despreocupado y luego se sentó y encendió un Káiser. Consultó el reloj: las 10.05 de la mañana. Sería «una horita menos en Canarias», como Radio Antena 3 recordaba continuamente a sus oyentes, en lo que se había convertido en una especie de estribillo. Estaba a tiempo de hablar con Consuelo justo antes de que saliera para el banco, si es que se encontraba en condiciones de ir a trabajar, puesto que le faltaba poquísimo para el esperado acontecimiento. Marcó el número 982, el prefijo de Gran Canaria, por la línea exterior, y consultó el número de teléfono de Consuelo en su agenda.


  —La señora Lozano, por favor.


  Contestó la sirvienta, que le dijo que iba a ver si alcanzaba a la señora antes de que arrancara el coche.


  —¿Consuelo? Soy Luis. Te llamé ayer por la noche, pero la chica me dijo que no habías llegado aún. ¿Todo va bien? —preguntó. Escuchó la descripción de la excursión de compras de la tarde anterior y luego interrumpió:


  —Escucha, Conchi, tengo una plaza en el vuelo directo de Barajas a Las Palmas de esta noche. Me han reservado habitación en el hotel Don Juan.


  —Oh, Luis, es una noticia maravillosa. Sabía que vendrías si podías arreglarlo. Dime el número del vuelo. Iré al aeropuerto de Gando a buscarte en coche.


  Bernal le dio el número del vuelo y la hora anunciada de llegada del vuelo de Iberia que duraría dos horas y media.


  —¿Son las 9.35 de la tarde, hora local, Luchi?


  —Exactamente. Pero si no te sientes con ánimos de conducir, ya tomaré un taxi. Ahora tienes que cuidarte. El bebé está a punto ya, ¿no?


  —Faltan aún diez días; y estoy bien. Tengo algo interesante para que lo investigues, así que no te aburrirás. Una compañía de cartera llamada Alcorán, S. A. que realiza unas transacciones muy raras. Ayer por la tarde fui a visitar al administrador único, un tal señor Tamarán, pero, curiosamente, no estaba dispuesto a discutir las cuentas de su empresa conmigo. Así que he concertado otra entrevista para esta tarde a primera hora y llevaré conmigo copia de las extrañas transferencias y pagas.


  —Por favor, ten cuidado, Consuelo; no te metas en ningún asunto desagradable, y menos ahora, estando como estás. El banco ya tiene sus propios investigadores y tú no estarás en esa sucursal mucho tiempo.


  —Ya lo sé, Luchi. Pero tú sabes que si huelo algo como esto no voy a dejarlo pasar.


  —Debería reclutarte para la policía. Lo pasarías mejor con nosotros. Hasta la noche. Oye, por cierto, mañana se me unirá todo el grupo. Tenemos una misión especial de unos quince días.


  —¡Lo sabía! Te han encargado alguna investigación aquí. ¿Pero cuándo te van a dar unas auténticas vacaciones? Bueno, de todos modos me alegra que vayas a estar aquí conmigo, aunque espero que no lleves a todo el grupo a verme dar a luz.


  —No hay cuidado, cariño.


  —Buen viaje y muchos besos.


  —Igualmente.


  Esta breve conversación telefónica animó muchísimo a Bernal, que se puso a vaciar los restantes cajones de su escritorio en las cajas de embalaje con mucho más brío.


  No tardaron en llegar los otros miembros del equipo: el inspector Juan Lista, extraordinariamente discreto y eficaz siguiendo sospechosos, y cuya afición era coleccionar curiosidades del mercadillo dominical del Rastro; el inspector Carlos Miranda, excelente investigador de campo; el joven Ángel Gallardo, el «chico malo» del equipo (el típico madrileño vivalavirgen); y, por último, el único miembro femenino, tan exquisitamente soignée como siempre: la inspectora Elena Fernández.


  Bernal salió a hablar con ellos al despacho principal. Paco Navarro había colocado en la pared un gran plano del casco urbano de Las Palmas y un mapa en relieve de la isla de Gran Canaria, con su curiosa forma de concha vuelta.


  —Antes de que os precipitéis a sacar la falsa conclusión de que vamos todos a pasar las vacaciones de verano a Canarias, a expensas del Gobierno, será mejor que os explique lo que la oficina de la Presidencia y el Ministerio del Interior nos han pedido —observó la expresión satisfecha de Ángel Gallardo—. Otro grupo de la Brigada Criminal, al mando del inspector Zurdo, que ha sido ascendido a subcomisario hace poco, irá a Tenerife para realizar exactamente la misma labor que nosotros en Gran Canaria y hemos de mantener una perfecta coordinación con él. El presidente del Gobierno hará una visita de cinco días a las islas a mediados de mes. Irá primero a Tenerife el día catorce. El día diecisiete, por la tarde, viajará en avión desde el nuevo aeropuerto Reina Sofía de Tenerife al aeropuerto de Gando, de Las Palmas, en un Mystère de la Fuerza Aérea. Paco tiene copias del programa y las rutas para que los estudiéis. Empezaremos a trabajar pasado mañana; estudiaremos entonces la seguridad de todos estos planes sobre el terreno. Y lo haremos, naturalmente, en estrecha colaboración con las unidades locales de la Policía Nacional, que nos procurará despachos en el centro de la ciudad —volvió a mirar el plano de Las Palmas—. ¿Puedes señalarme exactamente dónde es, Paco?


  Navarro tomó un puntero y señaló el edificio del Gobierno Civil, en la plaza del Ingeniero León y Castillo, en el centro de la parte más moderna de la alargada extensión urbana que constituía la capital de Gran Canaria.


  —Hablé esta mañana con el comisario Ramírez, el jefe de policía de Las Palmas, y el gobernador civil le ha ordenado que nos proporcione todo lo necesario. Por desgracia, los únicos hoteles más o menos cerca del lugar, en el parque Doramas, están completamente llenos, así que he reservado tres habitaciones en el hotel Don Juan, que queda en la Avenida Marítima, cerca de Puerto de la Luz, y otras tres en un hotel próximo, el Tigaday.


  —¿Puedo quedarme yo en el Tigaday con Elena, Paco? —preguntó con desfachatez Ángel—. Así podremos ripochear todas las noches.


  —¿Qué significa eso, Ángel? —preguntó Elena, recelosa.


  —Estuve una vez en Las Palmas de vacaciones; el Tigaday está casi al final de la calle Ripoche, junto a la plaza de Santa Catalina, que es precisamente la zona más animada. Allí le llaman ripochear a salir de noche, por el nombre de la calle.


  —Elena se quedará en el Don Juan conmigo y con Navarro, Ángel. Allí estará mucho más segura —dijo Bernal, con firmeza—. Y deberías entender de una vez que éste no va a ser un viaje de recreo. Tendremos que estudiar todos los informes de la policía local del mes pasado y luego revisar los que vayan llegando cada día y cada noche, para localizar cualquier movimiento sospechoso. Tal vez quieras ocuparte de revisar los visados de entrada en el puerto y en el aeropuerto de Gando.


  Ángel gruñó e intentó, sin mucho éxito, mostrarse arrepentido. Su fuerte en el trabajo policial era visitar los clubes, discotecas y boîtes y obtener información vital sobre los clientes habituales.


  Bernal continuó:


  —Trabajarás con Juan y con Carlos y seguirás cualquier pista sospechosa. Yo tomaré el vuelo de esta noche y me pondré de inmediato en contacto con los funcionarios locales.
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  Cuando salió de la villa alquilada de la carretera de Arucas, a bastante altura sobre Las Palmas, donde el aire era más fresco y la temperatura tres o cuatro grados inferior, Consuelo Lozano echó una rápida ojeada al pequeño dormitorio que había preparado para el bebé, con el empapelado de mariposas rosas y blancas y aciano azul, y el mismo motivo exactamente en la cunita. Recogió el gran sonajero transparente que contenía brillantes cuentas azules de cristal que le había regalado el vendedor cuando compró la cuna y la canastilla, y se lo guardó en el ancho bolsillo de la larga falda de flores. Tal vez no le importara cambiárselo por uno de cuentas rosas, pues ahora sabía por el especialista que, según la ecografía, daría a luz a una niña. Le alegraba no habérselo dicho a Luis. Él siempre había deseado una hija, así que le daría una agradable sorpresa.


  Dio a la chica las últimas instrucciones sobre la cena que quería que les preparara y le dijo que estaría de vuelta hacia las seis y media con los últimos detalles; recogería a Luis en el aeropuerto a las 9.35 y harían una cena íntima tarde. Creía que le daría tiempo a comprar una botella de champán francés después de la entrevista con el misterioso señor Tamarán en las oficinas de Alcorán, S. A., a las cinco de la tarde.


  En el camino de coches de la casa, bordeado de un espléndido jardín, lleno de la espigada variedad local de euforbios, agapanto azul celeste, buganvilla rojo intenso y flores de ave del paraíso azules y naranjas, subió al Renaul-5 azul metálico que había alquilado por tres meses y lo puso suavemente en segunda al girar hacia la cuesta empinada que era la prolongación de la avenida de Escaleritas que descendía hacia la parte nueva de la ciudad.


  Echó un vistazo al reloj: las 9.25 de la mañana. Se había retrasado un poco por la llamada de Bernal, pero el tráfico era más fluido a partir de las nueve. Echó casualmente una mirada al espejo retrovisor y frunció el ceño al divisar un gran Mercedes negro que salía en aquel momento de debajo de unos eucaliptos. ¿No había visto un coche como aquél el día antes, detrás, al volver a casa?


  Cuando la vía pasó a dos carriles, aminoró hasta los cincuenta por hora para comprobar si el otro coche la adelantaba. Por el retrovisor no podía distinguir quién iba al volante, pues todos los cristales del Mercedes eran de vidrio oscuro antideslumbrante. El Mercedes aminoró de inmediato para adaptarse a la velocidad del Renault-5, manteniéndose unos doscientos metros detrás; los impacientes conductores de los otros vehículos les adelantaban pitándoles furiosos. Su interés por el Mercedes aumentó; Consuelo disminuyó la velocidad aún más para intentar ver su matrícula en el retrovisor, pero sólo podía distinguir la GC de Gran Canaria, pues, debido a la distancia, le resultaba imposible descifrar el resto.


  Cuando tuvo que detenerse en el semáforo del cruce del paseo de Chil, volvió a mirar hacia atrás: ahora el Mercedes negro estaba tres coches detrás del suyo en el otro carril. Decidió hacer entonces un rápido viraje, desviándose, para comprobar qué se proponía exactamente el otro vehículo, y cuando el semáforo se puso verde giró a la derecha rápidamente, sin poner el intermitente, provocando que un taxista, al volante de un BMW blanco, maldijera la locura de las mujeres conductoras; Consuelo aceleró en dirección sur, pasados los jardines Rubio y el monumento a León y Castillo. Antes de la primera curva del sinuoso paseo de Chil, volvió a mirar por el retrovisor y no vio ni rastro del Mercedes negro. En el cruce con Bravo Murillo giró rápidamente a la izquierda, hacia el muelle de Las Palmas en San Roque, y luego de nuevo hacia el norte en la Avenida Marítima que volvería a llevarla a la playa de las Alcaravaneras y al banco de Mesa y López. Aparcó el coche a la sombra de una catalpa y, desalojando su considerable volumen del asiento del conductor, miró calle arriba y abajo; ni rastro de sus perseguidores. Ya en el fresco vestíbulo del Banco Ibérico, miró de nuevo hacia la calle a través de las puertas de cristal ahumado: justamente en aquel momento, el Mercedes se detenía al otro lado de la calle.


  Sentado en su despacho de la comisaría de policía de Miller Bajo, el inspector Guedes revisaba los informes de la noche y el registro de personas desaparecidas del día anterior, de todas las comisarías de la isla de Gran Canaria. Se había hecho un expediente con todos y se había remitido a todas las comisarías. La suya, como siempre, estaba a la cabeza por el número de incidentes, con la de Playa del Inglés y Maspalomas pisándole los talones. Éstas eran las zonas en que se concentraban los turistas nacionales y extranjeros, y casi todos los partes hacían referencia a asaltos, objetos perdidos, robos de carteras, robos con allanamiento, venta de drogas, escándalo público… y también habían dos casos de intento de violación. Sólo había tres denuncias sobre personas desaparecidas: un turista alemán de 53 años, cuya desaparición había sido comunicada por su esposa, muy nerviosa, en Playa del Inglés; una niña de doce años de Arucas; y un anciano de setenta y nueve años de Mogán, al suroeste de la isla. Guedes leyó detenidamente la descripción del alemán desaparecido: Muy corpulento, peso aproximado unos cien kilos, 1,85 de altura, prácticamente calvo, a excepción del redondel de cabello rubio blanquecino muy corto a los lados, bigotillo del mismo color; se enviaría en breve una copia de su foto de pasaporte a todas las comisarías. Había desaparecido el día 6 de julio, la misma noche en que había muerto el hombre hallado en Las Canteras; pero era evidente que no existiera el menor parecido físico entre ambos.


  Guedes revisó los restantes informes más de prisa; llamó su atención uno en concreto: una mujer de edad madura, sin documentos de identificación, había sido hallada, inconsciente, a las 6.30 de aquella madrugada en la esquina de las calles del Faro y Coronel Rocha, en la parte más alta de La Isleta. Había recibido un golpe brutal en la sien izquierda que le había causado una fuerte conmoción y aún no había recobrado el conocimiento. Su estado era crítico; se la había ingresado en la clínica de Santa Catalina y estaba en la unidad de cuidados intensivos. El pronóstico era grave.


  A Guedes le llamó la atención la similitud de la agresión de esta mujer y la del cadáver no identificado hallado en Las Canteras.


  Examinó el plano urbano de la pared: el lugar en que habían encontrado a la mujer sólo una hora o así antes de que le avisaran del descubrimiento del cadáver del hombre, quedaba a unos trescientos metros exactamente encima del lugar en el que había permanecido el ahogado. ¿Existiría alguna relación entre ambos? Tal vez el viejo juez se equivocara al suponer que el cadáver había caído de un barco.


  Guedes decidió mandar a uno de sus hombres a la clínica, ordenándole que esperara allí por si la mujer recobraba el conocimiento. Mientras tanto, mandaría llamar a los policías nacionales que habían presentado el informe sobre la mujer.


  Se avisó por radio al coche patrulla, y los dos policías de uniforme beige y marrón entraron en el despacho de Guedes sujetando las gorras plegadas en la mano derecha.


  En cuanto le saludaron, Guedes les preguntó:


  —¿Cómo dieron con la mujer inconsciente de Coronel Rocha? ¿Les habían avisado?


  —No, señor —contestó el mayor de los dos policías—. Estábamos haciendo la primera ronda del día en el distrito de La Isleta. Subíamos por la calle del Faro y, al torcer hacia Coronel Rocha, divisé un bulto entre la basura y los escombros que hay junto a una hilera de viviendas deshabitadas.


  —Señáleme el lugar exacto en el plano.


  El policía se acercó al plano de calles y señaló el lugar.


  —Exactamente aquí, señor. Cerca de las rocas volcánicas que suben hasta la emisora de radio del guardacostas.


  —¿Cómo iba vestida la mujer?


  —Llevaba un vestido sucio de lunares, blanco y gris, y unas alpargatas azules. No llevaba bolso ni nada que nos permitiera identificarla. Al comprobar que tenía pulso, aunque muy débil, y que aún respiraba, pedimos una ambulancia por radio. Tiene una herida grave en la sien izquierda, como si la hubieran atacado.


  —¿Interrogaron a la gente del vecindario?


  Los dos agentes parecían apenados.


  —Allí no hay nadie, señor —dijo el más joven—. Todas esas casas llevan más de un año abandonadas.


  —¿Inspeccionaron alguno de los edificios vacíos? Tal vez hayan estado usándolos vagabundos o marginados.


  —No había nadie, señor —replicaron los hombres, impasibles.


  —¿Qué impresión sacaron ustedes? ¿Parecía que la hubieran atacado para robarle el bolso, o más bien que hubiera tropezado en la oscuridad y se hubiera caído, golpeándose en la cabeza?


  —Es difícil saberlo, señor —dijo el mayor de los policías—. La herida de la cabeza se la podría haber hecho al caer…


  —¿Pero qué diablos estaría haciendo allí, eh? —preguntó Guedes—. Creo que debería ir a echar un vistazo. ¿Siguen ustedes de servicio?


  —Sí, señor. No acabamos hasta dentro de una hora. Hoy hacemos jornada de dos turnos.


  —Bueno. Pues entonces pueden acompañarme y enseñarme exactamente dónde la encontraron. ¿Recuerdan algún otro detalle?


  —Solamente el trozo de madera color claro, señor. Lo tenía en la mano derecha y lo agarraba con fuerza. No pudimos quitárselo y tampoco los de la ambulancia.


  —¿Y no ha dicho nada en absoluto?


  —Ni una palabra, señor. Gimió un poco al colocarla en la camilla, pero después nada, volvió a perder el conocimiento.


  A las 2.30 de la tarde, Consuelo Lozano recogió sus notas sobre las cuentas de Alcorán, S. A. y fue a la fotocopiadora instalada en el despacho principal para sacar copias de las hojas de transferencias, cheques al portador e informes bancarios sospechosos, a fin de discutir todo el asunto con el misterioso señor Tamarán que se había negado a recibirla el día anterior. Leyó una vez más con gran atención el télex que había recibido del Crédit Français de París, y en el que se le comunicaba que los asientos mensuales regulares de 150.000 francos, en la cuenta de Alcorán, S. A., procedían de su sucursal de Argel, y sólo se daba un número de referencia en las fichas de pago.


  Consuelo decidió no enseñar el télex al señor Tamarán y lo guardó en el cajón de su escritorio. Pero le preguntaría por los grandes pagos mensuales «al portador», en pesetas, que no parecía que correspondieran a ninguna transacción de sus empresas. Se preguntó si Alcorán, S. A. habría depositado como era debido los balances censurados en el Registro de Sociedades y hecho las declaraciones anuales a Hacienda. No consideraba oportuno preguntar a las autoridades fiscales por los asuntos de un cliente, pero podría examinar una copia del último balance del Registro de Sociedades. Podría calcular luego cuánto adeudaban Alcorán y sus filiales al Banco Ibérico en cualquier etapa concreta de lo que parecía ser una cadena de activos destinada a mantener la falsa apariencia de liquidez en todas las cuentas de la empresa.


  Al encaminarse al ascensor, se despidió con un gesto del director de la sucursal. Vaciló un momento, preguntándose si no debería hablarle de todo aquel asunto de las cuentas de Alcorán. No, decidió, esperaría a tener pruebas concluyentes. Al salir del ascensor, en el vestíbulo de suelo y paredes de mármol, recordó de pronto el Mercedes negro. Tal vez debiera decírselo al director o al jefe de seguridad del banco…, pero, en realidad, ella no tenía acceso a las llaves de las cámaras de seguridad, así que no veía de qué podría servirles ella a unos presuntos ladrones. Claro que ellos eso no lo sabían, y ella había leído casos de directores y familiares de los mismos a quienes habían mantenido como rehenes hasta que habían abierto a los ladrones las cámaras de seguridad. Tal vez debiera echar un vistazo y, si el coche todavía seguía allí, mostrárselo al guardia de seguridad.


  Miró detenidamente la calle, arriba y abajo, por las puertas principales de cristal ahumado, pero no vio el vehículo sospechoso por ningún lado. Así que se encogió de hombros y salió al fin a la calle. Quizá la imaginación le estuviera haciendo una jugarreta; en realidad, ni siquiera había podido ver bien la matrícula del coche negro, así que no podía estar segura de que fuera siempre el mismo.


  Desechando sus temores, se encaminó hacia el Renault y se colocó al volante, recordando el sonajero que llevaba en el bolsillo derecho de la falda de vuelo al chocar éste con el manillar de la portezuela. Ya no le daba tiempo a ir a cambiarlo por otro de color rosa. La tienda habría cerrado a la 1.30. Sintió al bebé agitarse en su interior; ya no tardaría mucho. Sintió un deseo vehemente y súbito de comer marisco y decidió dirigirse hacia el sur, por la autovía de la costa, hasta encontrar una marisquería con una terraza agradable que diera al mar. Quizá hubiera alguna en San Cristóbal. Disponía de mucho tiempo hasta la hora de la cita con el desconocido señor Tamarán.


  El inspector Guedes salió en el coche patrulla blanco, un Seat, de la estrecha calle Tomás Miller en la que estaba su comisaría, hacia la de Alfredo Jones, y de ésta a la de Albareda, que lleva de Las Palmas propiamente dicha a La Isleta. El conductor torció a la izquierda en el viejo teatro y recorrió Ferrer hasta la empinada calle del Faro. Guedes podía ver arriba de todo la emisora militar situada en las lomas más altas de sombría escoria volcánica y, más lejos, las viejas barracas que habían servido de campo de concentración de prisioneros republicanos durante la guerra civil y después de ella.


  Aparcaron el coche patrulla en la esquina de la calle Coronel Rocha.


  —Estaba ahí mismo, señor —dijo el policía más mayor, señalando la hilera de casas desiertas de una sola planta—. Estaba tirada sobre la cuneta, con la mano izquierda extendida hacia la puerta de esa casa.


  Guedes inspeccionó los escombros del suelo con cuidado y se agachó a recoger un trozo grande de madera clara pulida, que guardó luego en una bolsa de plástico.


  —¿Era igual que éste el trozo de madera que tenía en la mano?


  El agente lo miró.


  —Tal vez, señor.


  —Parece ser de un objeto más grande, una vara, quizá, o un bastón. Miren a ver si alguno de los dos encuentra el resto.


  Guedes se agachó a examinar una serie de rodadas que había en la calle polvorienta y que el intenso viento había borrado en parte. Se acercó luego a la entrada de la vivienda más próxima, cuyas puertas y ventanas habían sido bloqueadas con tablas.


  —Alguien quitó las tablas de esta puerta. ¿Registraron ustedes el interior?


  —Dentro no hay nada, señor.


  —Echaré un vistazo de todas formas. ¿Tienen una linterna?


  —Traeré una del coche, señor.


  Guedes examinó primero el escalón de la puerta y luego el entablado que mostraba señales de haber sido forzado, quizá con una palanca. Iluminó con la potente linterna la amplia habitación exterior de la casa abandonada. Todo su mobiliario consistía en una vieja mesa de tablas y dos sillas desvencijadas con asientos de rafia. En el rincón del fondo distinguió un charco de líquido oscuro; mojó en él el índice con cuidado y lo olió. Aceite pesado, sin duda. Divisó bajo la mesa restos de cable eléctrico en cuyos extremos se veían los aislantes de colores, rojo, azul y marrón. Qué raro, pensó, en estas viviendas nunca ha habido instalación eléctrica de ningún tipo.


  Advirtió un ligero olor a queroseno al cruzar cautelosamente la puerta que daba a la habitación de atrás, que era más pequeña y estaba completamente vacía, a no ser por una lata de gasolina de diez litros, que movió con cuidado. Estaba vacía. La puerta trasera estaba entornada y crujió cuando la empujó para abrirla más; daba a la mole ascendente de rocas volcánicas. Le sorprendió ver junto a la puerta un gran bidón de petróleo lleno de agua sucia. Pero no había cerca ninguna instalación de agua corriente y hacía muchos meses que no llovía. En el corral había además trocitos de madera blanca que podrían ser de una caja grande de puros. Los guardó también en la bolsa de plástico para su posterior examen pericial. Cuando estaba a punto de volver a la calle advirtió unas manchas oscuras en forma de estrella en el escalón de piedra, todas con una cola como de cometa en dirección al bidón de petróleo. Casi seguro que son de sangre, se dijo el inspector.


  Guedes volvió a salir a la calle llena de escombros.


  —He de utilizar la radio de su coche para pedir que vengan los técnicos —dijo a los policías—. Y quiero que se queden aquí de guardia hasta que pueda enviar un relevo. Entonces quedarán ya libres de servicio.


  El inspector llamó para dar instrucciones y se acercó luego al borde del acantilado que da a la bahía del Confital. Los alisios del nordeste soplaban con fuerza contra el Morro de la Vieja, el pico más alto de La Isleta, y barrían la loma volcánica en que se encontraba Guedes. Éste sintió un escalofrío y se preguntó qué habría ocurrido en aquel lugar solitario durante las largas horas de la noche.


  Se le acercaron los dos agentes, y los tres contemplaron las rocas volcánicas cubiertas de desperdicios de todo tipo: ropa vieja, muebles rotos, latas herrumbrosas, cajas de cartón aplastadas lo llenaban todo hasta donde la vista podía alcanzar.


  —Es una pesadilla —comentó Guedes—. Tardaríamos meses en inspeccionar todo esto.


  Consuelo Lozano disfrutó su almuerzo, consistente en una fuente de marisco fresco del lugar, y en ese momento estaba tomándose un café en la terraza del modesto restaurante, que daba al castillo de San Cristóbal y al mar, que rompía en las rocas, más allá. Estaba nublado, como siempre al norte de la isla, pero una cálida brisa le daba en la cara. Abrió la cartera, echó otra ojeada a los papeles de Alcorán y, al poco rato, se puso a tomar notas de las preguntas concretas que haría al señor Tamarán. A las cuatro y media decidió que debía volver al centro de la ciudad para tener tiempo de encontrar sitio para aparcar. Condujo con prudencia a lo largo de León y Castillo y llegó hasta el parque Doramas sin ver rastro del Mercedes negro. Torció hacia la calle en que se encontraban las oficinas de Alcorán y buscó sitio para aparcar. Tal como había supuesto, no lo había por ninguna parte, así que probó fortuna en las calles laterales. Encontró al fin un huequecito y pasó un buen rato haciendo la maniobra, consiguiendo aparcar por el típico método nacional de dar y empujar un poquito al coche de delante y al de atrás. Cerró el coche con llave y se dirigió a la calle principal. Se sorprendió al ver el Mercedes negro de cristales antideslumbrantes aparcado en la esquina. Parecía exacto al que la había seguido. Así que se detuvo a apuntar el número de matrícula.


  Luego se dirigió temerariamente a su entrevista con el señor Tamarán.
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  El comisario Luis Bernal había preparado la maleta a primera hora de la mañana, mientras Eugenia estaba en misa, y había ido a tomar su desayuno habitual de café y cruasán en el bar de Félix Pérez, antes de dirigirse a Gobernación para dar a Paco Navarro las últimas instrucciones sobre la operación de Las Palmas. Habían convenido que, en cuanto llegara, se pondría en contacto con el comisario Ramírez para asegurarse de que la relación y coordinación con la policía local, con la que no deseaban tener ningún roce, fueran perfectas en todo momento.


  Bernal tenía que hacer un recado antes del almuerzo. Cruzó la Puerta del Sol, en la que no había ni una sombra, en el abrasador calor de julio, hasta alcanzar aliviado la acera sombreada de Montera, una calle en cuesta, abarrotada de zapaterías y prostitutas, que desemboca en la Red de San Luis y Gran Vía. En medio del calor sofocante, se dirigió a la Casa del Libro, la librería más grande y mejor surtida de Madrid (quizá de todo el país); donde más se entretuvo fue en la sección de la primera planta, en que estaban los libros de historia política y económica de Canarias. Siempre concienzudo, cuando un caso le sacaba de Madrid —su medio habitual y que conocía al dedillo—, le gustaba hacer un poco de preparación previa. Equipado con tres publicaciones recientes, se encaminó a la caja. Al menos tendría algo que leer en el avión y durante los inevitables retrasos del aeropuerto de Barajas.


  Al volver hacia Sol, tomó la calle de Tres Cruces e hizo un alto en el bar de José, frente al nuevo teatro del Príncipe. La excursión le había dejado sudoroso, agotado y sediento, y José, que conocía bien a su antiguo cliente, le sirvió una caña doble sin necesidad de preguntarle qué quería.


  A las 5.30 de la tarde, Bernal se despidió de Eugenia, que estaba en la capillita junto al salón limpiando la cera de las velas de las palmatorias de la imagen, medio tamaño natural, de Nuestra Señora de los Dolores, ante la cual solía rezar sus oraciones.


  —Espero verte el quince de agosto para la fiesta del pueblo, Luis —le dijo ella, con firmeza—. Este año no me falles.


  —Sólo con la condición de que hagas que el fontanero conecte el agua a la casa, ¿de acuerdo?


  Eugenia gruñó evasivamente y prosiguió con su tarea.


  A las 5.35, Bernal tomó un taxi hacia Barajas, donde le extrañó ver tan pocos pasajeros en la terminal nacional. Se inscribió en un mostrador de Iberia para el vuelo del Boeing 737 directo a Las Palmas y decidió tomar un café y una copa de Carlos III mientras esperaba. Al ver la cifra que el camarero anotaba en la cuenta, se alegró de que la oficina del presidente corriera en este caso con todos sus gastos.


  Cuando se instaló al fin en la sección especial del avión, que iba medio vacía, la azafata de vuelo le ofreció varios periódicos. Eligió los dos que se publicaban en las Islas Canarias y se puso a hojearlos. De pronto se sobresaltó. Uno de los diarios incluía los detalles completos de la próxima visita del presidente a Tenerife y Gran Canaria, incluyendo los datos y horarios detallados y dos planos del itinerario. Bernal sintió sorpresa y consternación ante semejante falta de precaución y decidió tener una charla con el gobernador civil en cuanto llegara.
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  Consuelo Lozano tomó el ascensor hasta la cuarta planta y entró en los pequeños pero elegantes despachos de Alcorán, S. A. No había nadie, pues se había adelantado un poco. La puerta de uno de los despachos privados estaba abierta y Consuelo vislumbró a un hombre alto, rubio, de mediana edad, con la cabeza vuelta hacia la ventana, que hablaba con suave acento canario con una chica que quedaba fuera de la línea de visión de Consuelo.


  —Cuando llegue, hágala pasar al despacho de Ramón y pídale los papeles, ¿de acuerdo?


  —Pero ella insistió en que tenía que ver personalmente al señor Tamarán. ¿Qué voy a decirle?


  El hombre se volvió y advirtió la presencia de Consuelo. Hizo un gesto y la puerta se cerró de golpe.


  Consuelo se sentó en el vestíbulo preguntándose si aquél sería el individuo al que tenía que ver. Transcurrieron unos minutos sin que apareciera nadie. Sorprendía a Consuelo el que hubiera tan poco movimiento en aquellas oficinas, que eran más pequeñas de lo que había imaginado. Empezó a dar vueltas por el vestíbulo y echó un vistazo a lo que había estado escribiendo la secretaria en la máquina: era evidente que se trataba del comienzo de una carta de negocios, dirigida a un tal señor Mencey, de la Rue Lafayette, Argel.


  Como no veía mucho más de interés, empezó a pasearse por el pasillo, contemplando indolentemente las reproducciones de grabados antiguos de «La muy noble y leal ciudad de Las Palmas» que decoraban las paredes, y se detuvo junto a una puerta entornada, tras la cual podía oírse una especie de zumbido, producido sin duda, se dijo, por un extractor o un ventilador eléctrico. Miró a uno y otro lado del pasillo y, como no vio a nadie, decidió arriesgarse y asomarse.


  Era un despacho amplio iluminado sólo artificialmente por tubos fluorescentes. Había una máquina impresora, que explicaba el zumbido electrónico, y más allá vio lo que supuso un transmisor-receptor de radio grande y complejo. Pero lo que más le intrigó fueron dos grandes planos murales de la zona nordeste de Gran Canaria y de la propia ciudad de Las Palmas, con cintas de colores que señalaban rutas; en determinados puntos, sobre las cintas había discos negros en los que figuraban cifras o números, y debajo había una inscripción con letras grandes: Plan Mencey. ¿No era aquél el mismo nombre del individuo de Argel al que iba dirigida la carta que había visto en la máquina de escribir? No se atrevió a entrar en la habitación de la radio para mirar más de cerca, y en aquel preciso instante oyó abrirse una puerta.


  La secretaria, una rubia teñida, le dirigió una mirada suspicaz cuando salió del pasillo interior.


  —Soy Consuelo Lozano y estoy citada con el señor Tamarán. Estaba buscando los servidos. Ya sabe, la presión de la vejiga —susurró, en tono confidencial—. Es que ya me falta muy poco.


  —Eso cualquiera puede verlo —dijo lacónicamente la altiva secretaria—. La segunda puerta a la derecha.


  Cuando Consuelo salió de su breve visita a los aseos, que había dedicado a retocarse el maquillaje, advirtió que la puerta de la habitación de la radio estaba ahora bien cerrada.


  El señor Tamarán, si es que era él, la recibió, con los ademanes tímidos y suavemente complacientes propios de los canarios, y la acompañó a una silla.


  —¿Se encuentra usted bien, señora? ¿Podemos ayudarla en algo?


  —Estoy bien, gracias. Quería tener una conversación privada con usted, señor Tamarán, antes de comunicar todo el asunto a mis superiores del banco —dijo Consuelo, y abrió la cartera de cuero negro para sacar las fotocopias de las relaciones de cuentas de Alcorán—. Le agradecería mucho que me explicara algunas de estas transferencias.


  —¿Me permite ver los papeles, señora?


  El caballero de cabello rubio y tez amarillenta se levantó y se acercó a ella.


  —He subrayado con tinta roja la serie de cargos y abonos de una filial a otra tal como los veo yo —comentó Consuelo—. Y observará usted que se prolongan por un periodo de más de ocho meses.


  Él cogió los papeles y volvió a sentarse a la mesa.


  —Me temo que no podré serle de gran ayuda, señora. Nuestro contable jefe se ha ido de vacaciones y él es el único que entiende el aspecto financiero de los negocios.


  Consuelo se quedó perpleja ante esto.


  —Pero usted figura como administrador único —indicó—. ¿No lleva usted el control de las hojas de balance de sus empresas?


  —Sí, claro, pero él siempre está aquí para explicármelo todo. Regresará a primeros de agosto.


  —¿Y si se produce antes una crisis financiera? —preguntó Consuelo con suavidad.


  —Oh, bueno, supongo que podríamos capearla —contestó él vagamente—. De julio a setiembre siempre hay menos movimiento.


  —Pero tenía entendido que importaban y exportaban ustedes artículos turísticos, señor Tamarán. ¿No hay un comercio veraniego que abastecer?


  —Verá, nuestra temporada alta es de diciembre a abril, señora. Los minoristas se proveerán de nuevo en el otoño —dijo, y le devolvió las fotocopias.


  Consuelo pensó que debía abordar el asunto de los cheques al portador.


  —Tal vez quiera echar una ojeada a estos pagos a cargo de la cuenta principal. ¿Puede explicarlos?


  La expresión del individuo se ensombreció súbitamente de furia.


  —¿Qué diablos tiene que ver el banco en todo este asunto? —preguntó—. Estos pagos son asuntos de la empresa.


  —Pero admitirá usted que no son normales —insistió ella—. Se hacen todos los meses por la misma cantidad, bastante abultada. ¿Acaso son el alquiler de determinados locales, o el salario de alguien que exige que le paguen al contado? En cualquier caso, se trata de sumas muy elevadas y sin duda deben figurar en sus hojas de balance anual.


  —Mire, señora, en el caso de tener que dar explicaciones, tendríamos que darlas al Registro de Sociedades y a Hacienda, pero desde luego no a usted —concluyó con frialdad.


  —Calculo que sus empresas nos adeudan más de cinco millones de pesetas, sacando el promedio del movimiento normal de un mes —insistió Consuelo en un tono implacable—. Esta deuda está encubierta por la recirculación de la misma cantidad líquida. Creo que será mejor que interrumpa usted las vacaciones de su contable jefe, porque si no puede darme una explicación satisfactoria de aquí a mañana por la mañana, no me quedará más remedio que poner todo el asunto en manos del inspector jefe de nuestro banco en Madrid.


  Con esta advertencia, Consuelo consideró prudente largarse, dejando a Tamarán mudo de furia. A punto estuvo de tropezar con la secretaria que, evidentemente, había estado escuchando detrás de la puerta.


  Una vez en la calle, Consuelo se tranquilizó y decidió buscar una bodega; podría comprar el champán y todo lo que le faltaba para la cena especial con Luis. Luego volvería a casa y descansaría un poco antes de ir a buscarle al aeropuerto.


  A las ocho en punto de aquella misma tarde, el inspector Guedes recibió una llamada de su cabo desde la clínica de Santa Catalina. Le dijo que los médicos creían que la desconocida que habían encontrado en la calle del Coronel Rocha podría recuperar momentáneamente la conciencia, aunque su pronóstico seguía siendo muy grave.


  En la clínica, que daba a la playa de las Alcaravaneras, Guedes encontró al cabo junto a la puerta de cristal de la unidad de cuidados intensivos.


  —Ha gemido una o dos veces, inspector, pero los médicos dicen que sigue en coma profundo. Su electroencefalograma demuestra cierta actividad esporádica. Está con ella una enfermera que no deja de hablarle para intentar que vuelva en sí.


  Guedes preguntó por el médico encargado.


  —¿Puede usted hacer que recobre el conocimiento el tiempo suficiente para preguntarle quién es, doctor? —le dijo.


  —No se puede hacer nada que no hayamos hecho ya, inspector. Está conectada a una máquina de mantenimiento vital. La exploración cerebral indica una lesión grave y, en mi opinión, no hay esperanza de que se recupere.


  En aquel instante salió la enfermera a pedir al médico que entrara.


  —Creo que está intentando decir algo.


  —¿Puedo entrar? —preguntó Guedes.


  —No hay inconveniente —dijo el médico—. Procure hablarle en tono suave y tranquilizador, y quizá responda.


  Guedes advirtió que la mujer tendría unos cincuenta y tantos años, el cabello gris y un gran parche de esparadrapo sobre la herida de la sien izquierda. Tenía el ojo izquierdo amoratado y cerrado, y el párpado derecho le temblaba un poco.


  —¿Puede decirme cómo se llama, señora? —preguntó Guedes, en tono suave y sosegado—. Queremos ayudarla. Aquí está usted en buenas manos. ¿Se encuentra cómoda?


  Al cabo de un rato, la mujer empezó a mover los labios articulando palabras que Guedes intentaba descifrar.


  —¿Puede humedecerle los labios y la lengua, por favor? —le pidió a la enfermera, que posó suavemente un algodón empapado en solución bórica en la boca de la paciente.


  La mujer cerró súbitamente la mano derecha y movió los labios:


  —Mi mari… do… ¿Dónde es… tá… mi… mari… do…?


  Luego volvió a sumirse en el silencio.


  —¿Cómo se llama, señora? —le instó Guedes—. Díganos cómo se llama y podremos encontrar a su marido. Por favor, señora, díganos su nombre y su dirección.


  Le tembló de nuevo el párpado derecho y empezó otra vez a mover los labios emitiendo sonidos.


  —Ro… sa… rio.


  —Sí, sí, Rosario —dijo Guedes, anhelante—. Díganos, ¿qué más?


  De nuevo, la paciente mostraba signos de esforzarse en hablar:


  —Par… di… lla.


  —¿Pardilla? ¿Rosario Pardilla? ¿Es ése su nombre?


  La mujer volvió dos veces la cabeza hacia la almohada en un movimiento convulsivo y ya no dijo nada más. El médico comprobó los aparatos de control.


  —Me temo que está otra vez en coma profundo. La actividad cerebral es mínima.


  —¿Cree usted que dijo «Rosario Pardilla»? —preguntó Guedes a la enfermera.


  —Así es, inspector.


  —¿Puedo ver la ropa que llevaba puesta cuando la ingresaron? Tal vez nos proporcione alguna pista.


  —Lo dudo —replicó la enfermera—. Lo revisamos todo a fondo y no hay nada que sirva para identificarla. Pero ahora se la traeré.


  —Se la llevaré al técnico, por si acaso. Comprobaremos si figura Rosario Pardilla en el censo electoral y me pondré en contacto también con el Documento Nacional de Identidad. Es una lástima que no nos haya dicho el segundo apellido, aunque quizá no haya muchos Pardilla en la isla —Guedes se volvió al médico—. Si no le importa, doctor, se quedará aquí un agente para que me avise en seguida si vuelve a recobrar la conciencia.


  —Es muy improbable, inspector. Su ritmo cardiaco se está debilitando cada vez más y ya no podemos hacer nada.


  Después de poner la mesa para dos y colocar velas color rosa claro en un par de candelabros plateados de tres brazos, Consuelo Lozano contempló la escena. Sí, era bastante hogareña y romántica al mismo tiempo; o, al menos, lo sería a las diez de la noche, con la luz de la luna y el intenso olor de los jazmines del porche. Explicó a Manolita cuándo debía empezar a preparar el fricasé de pollo, que sería perfecto para el delicado estómago de Luis, y luego se aseguró de que los aguacates rellenos de gambas estuvieran ya enfriándose en la nevera.


  —Ahora tengo que irme, Manolita. Si el avión llega a la hora, estaremos aquí a las diez o poco más.


  —Oh, señora, me alegra tanto que su marido esté con usted cuando dé a luz…


  —Me sorprendería que fuera así —comentó Consuelo secamente—. Los policías siempre tienen algo que hacer.


  Cuando salió a la carretera general y encendió las luces de cruce pues empezaba a oscurecer, había olvidado por completo el Mercedes negro, así que no advirtió que salía de debajo de los eucaliptos y la seguía cuesta abajo a una prudente distancia.


  Mientras giraba a la derecha en el paseo de Chil y enfilaba luego hacia el sur para salir a la autovía, iba sólo parcialmente concentrada en el denso tráfico, pues pensaba cómo organizaría a partir de entonces su vida con un hijo ilegítimo (sería ilegítimo, sin duda, ya que, con la oposición de Eugenia, Luis tardaría por lo menos dos años en conseguir el divorcio, incluso con la nueva legislación).


  Consuelo se lo había contado todo a su hermano y a su cuñada, naturalmente, ya que ahora eran ellos quienes se ocupaban de su madre viuda; pero tendría que afrontar la situación y contárselo también a ella. Se quedaría horrorizada, claro, pues lo consideraría un estigma social; pero quizá, con el tiempo, poco a poco, se fuera encariñando con la nieta y hallara en ella un nuevo aliciente para su vida. Su marido había muerto hacía nueve años de cáncer de hígado; ella se había sumergido en la penumbra de la viudez sin dificultad y le sobraba demasiado tiempo.


  Al poco rato, Consuelo vio el letrero de Gando y tomó la siguiente salida. Podían verse ya las luces del aeropuerto; se dirigió al aparcamiento de coches que queda frente al edificio de la terminal. Cuando apagó el motor y se disponía a salir del coche, una forma metálica oscura giró de pronto y se paró cruzada delante del Renault; surgieron de ella dos individuos. ¡Santo cielo! Pero si era el Mercedes negro del que no se había vuelto a acordar para nada. Intentó entonces cerrar la portezuela y echar el seguro, con la intención de dar marcha atrás y cruzar la rampa bajo el pabellón de palmas secas, pero los individuos consiguieron abrir la puerta y el primero le plantó una pistola en la sien.


  —Pase al otro lado, señora, vamos a dar un paseíto.


  —¡Pero si no puedo! —gritó ella, con la esperanza de que alguien la oyera—. Estoy embarazada, ¿es que no lo ve?


  Él le tapó la boca con la mano izquierda, que Consuelo le mordió con furia. El hombre la retiró rápidamente con un grito.


  —Señora, este cacharro está cargado. Más vale que lo crea.


  El otro individuo, entretanto, se le acercó con un trozo de esparadrapo con el que le cubrió la boca mientras el primero le torcía hacia atrás el brazo derecho, obligándola a aplastarse contra el volante.


  —¡Vamos, señora, échese hacia allá! ¡No voy a repetírselo!


  Consiguió pasar poco a poco sobre el freno de mano, pero al hacerlo sintió que algo se aplastaba contra la palanca de cambio. Aterrizó desmañadamente en el otro asiento, en tanto que el primer individuo le quitaba las llaves del coche de la mano y el segundo pasaba al asiento de atrás, echándole los brazos al respaldo y atándole las muñecas.


  El conductor del Mercedes negro arrancó y se alejó, y el primero de los secuestradores puso el Renault en marcha y salió tras él. Comprendiendo que, de momento, no tenía ninguna posibilidad de escapar, Consuelo trató de tranquilizarse, respirando regular y rítmicamente por la nariz. Miró a hurtadillas al conductor. No era español, ya lo había pensado por el acento, y ahora pudo advertir que tenía la tez bastante oscura y un perfil semítico. Se preguntó si sería árabe o bereber. Intentó concentrarse en la dirección que seguían los coches, pues al menos no le habían vendado los ojos. Vio que salían del aeropuerto y tomaban la carretera comarcal hacia Telde, la segunda ciudad de Gran Canaria, muy poco frecuentada por los turistas. Había estado allí sólo una vez para visitar un taller de artesanía local.


  En una de las sacudidas (pues el conductor iba muy de prisa y tomaba las curvas de la carretera estrecha y desigual como un salvaje), Consuelo volvió a notar algo que crujía en su costado derecho. Entonces recordó el sonajero transparente de cuentas azules que llevaba en el bolsillo de la falda; ¡ya no podría cambiarlo por uno de cuentas color rosa! Luego se le ocurrió una idea para conseguir que le fuera útil en caso de que le soltaran las manos.


  Cuando tomaron una carretera más ancha, girando hacia el norte, procuró estar atenta a los letreros; y luego, cuando se acercaban a unas casas, vio luces. Allí estaba el letrero: Telde. El coche aminoró velocidad al entrar en la ciudad casi desierta (debía de estar cenando todo el mundo, pensó Consuelo), y, al poco, el conductor del Renault hizo señales al conductor del Mercedes con los faros, lo cual permitió a Consuelo ver el número de matrícula por primera vez. Efectivamente, era el mismo que había apuntado cerca de las oficinas de Alcorán, S. A. Así que no se trataba de un secuestro corriente para exigir luego por ella un rescate o las llaves de la cámara de seguridad del banco; tenía que haberlo ordenado el enigmático señor Tamarán.


  El conductor del Mercedes encendió y apagó dos veces las luces traseras y luego se alejó hacia Las Palmas. Entonces el Renault se desvió de la calle principal y entraron en una especie de laberinto de callejuelas con casitas blancas encaladas de una sola planta; Consuelo se desorientó. Al fin el coche se detuvo junto a una casa a la salida de la ciudad. Al este de Telde, se dijo Consuelo. No habían vuelto a cruzar la carretera que atraviesa la ciudad en dirección norte-sur.


  El conductor apagó las luces y bajó del coche. Llamó a la puerta de la casucha. Abrió una jovencita, que parecía aterrada. El secuestrador del asiento trasero se dirigió entonces a Consuelo en tono suave pero amenazante:


  —Si se porta usted como es debido, señora, y hace exactamente lo que se le diga, no le pasará nada. Ahora le voy a soltar las manos y luego le quitaremos el esparadrapo de la boca. Si se le ocurre gritar o intentar llamar la atención, mataré a la criatura que lleva dentro —y le apretó la pistola contra el vientre abultado—. ¿Me ha entendido?


  Consuelo asintió con viveza. Volvió el conductor con un manojo de llaves en la mano.


  —Bueno, ya estamos, señora. Y ahora, nada de trucos.


  Advirtió de nuevo Consuelo su acento extranjero y su curiosa pronunciación. Cuando le desataron las manos y le quitaron el esparadrapo de la boca, se frotó lentamente las muñecas y susurró al hombre que salía en aquel momento del asiento de atrás y que parecía el más amable de los dos:


  —¿Puede darme un poco de agua?


  —Le daré de beber, sí —dijo el conductor, ofreciéndole una frasca de bolsillo.


  Se preguntó entonces Consuelo si debería tocar la bocina y gritar, pero al ver la calle vacía y la oscura extensión de desierto arenoso ante sí decidió que sería inútil y tal vez contraproducente.


  —Ahora salga despacio —le dijo el conductor, apuntándola con la pistola.


  Mientras movía las piernas entumecidas, Consuelo aprovechó para deslizar la mano en el bolsillo de la falda y coger el sonajero partido a la mitad por la juntura. Consiguió asir un puñado de las cuentas sueltas, la mitad del armazón del sonajero y también el pañuelo de seda.


  —¿Puedo sacar el pañuelo? —preguntó.


  —Adelante. Pero hágalo despacio, ¿eh?


  Procuró envolver el trozo de sonajero con el pañuelo, quedándose con algunas cuentas en la palma de la mano. Luego sacó lentamente la mano del bolsillo y se llevó el pañuelo a la nariz.


  —Ahora salga despacio.


  Aprovechando la oscuridad, dejó caer el armazón de plástico en la cuneta y lo pisó al ponerse de pie.


  —¿Puedo beber un poco de agua?


  —Tenga. Le sentará muy bien.


  Bebió un buen trago de la frasca y se quedó sin aliento al darse cuenta de que era aguardiente.


  —Eso le animará un poco —dijo el hombre, riendo entre dientes—. Ahora, venga con nosotros.


  La guiaron hacia el campo a oscuras, más allá de las últimas casas, y ella aprovechó la oportunidad para dejar caer algunas cuentas al suelo y al hueco de un colector de aguas de lluvia. La calle propiamente dicha estaba iluminada por algún que otro charco de luz de las viejas farolas con medias pantallas de cristal blanco instaladas en los tejados de las casas; pero en el páramo, la única luz era la de la luna llena que se alzaba rojiza sobre el mar africano. ¿Sería esto el final?, se preguntó. ¿Se propondrían acabar con ella en aquel paraje solitario?


  Divisó entonces la forma de una camioneta abierta con una andrajosa cubierta de lona.


  —Si se porta usted como es debido, sólo le ataremos la mano izquierda al asiento y le dejaremos una mano libre —le dijo el segundo de los secuestradores—. Yo iré a su lado con esto —concluyó, moviendo la pistola hacia ella.


  Subió a la camioneta despacio y sin que la apremiaran. Luego le ordenaron sentarse en la segunda fila de bancos de madera. Sería un viaje movido, se dijo Consuelo. El bebé se agitó en su interior y ella se inclinó hacia adelante y gimió quedamente. Aprovechó la ocasión para dejar caer algunas cuentas más al suelo de la camioneta que, según comprobó encantada, era simplemente de tablas mal clavadas y con la parte posterior al aire. Con un poco de suerte, algunas de las cuentas caerían al camino, si procuraba irlas tirando a cada poco. No se le ocurría ninguna otra forma de poder dejar un rastro.


  El segundo secuestrador le ató el brazo al respaldo del banco y luego dio la vuelta para sentarse a su lado. El conductor tenía problemas para poner en marcha el motor del destartalado vehículo, que despedía un fuerte olor a plátanos.


  —Ahora tendré que vendarle los ojos —dijo su guardián—. Es mejor para usted que no vea a dónde vamos.


  Protestó un poco al verle un pañolón, que le ató bruscamente con un nudo en la nuca, tapándole los ojos.


  —¿Dónde está mi bolso? —preguntó, preocupada de pronto.


  —No se inquiete. Está bien seguro.


  Ya lo habrán registrado, pensó Consuelo.


  La camioneta avanzaba por el páramo, detrás de las casas, y Consuelo descubrió que podía ver un poco mirando hacia abajo de lado, pero procuró no mover la cabeza para que los secuestradores no se dieran cuenta de ello. Advirtió que habían pasado a un camino más suave y podía divisar un poco de luz, de alguna farola de la calle. Procuró fijarse en las vueltas y giros que daban, pero no tardó mucho en desorientarse del todo. Seguramente se proponían volver a la carretera que atravesaba Telde, así que debía estar pendiente de cuándo paraba el conductor antes de entrar en la calle principal y luego fijarse si torcían a la izquierda o a la derecha.


  Al cabo de un rato la camioneta aminoró la marcha y luego se detuvo un momento. La poca luz que le llegaba bajo el pañuelo parecía mucho más fuerte. Seguramente habían llegado a la carretera que atraviesa la dudad. ¿Debería arriesgarse a gritar pidiendo ayuda? Pero el ruido del motor era estruendoso y a aquellas horas tal vez la calle estuviera desierta. Santo cielo, se dijo de pronto, deben ser ya las diez. ¡Luis habría llegado ya al aeropuerto y estaría buscándola! ¿Qué haría al no encontrarla? Seguramente telefonearía a su casa. Y Manolita le diría que había salido para el aeropuerto a las nueve en punto, y él entonces supondría que había tenido un pinchazo o una avería o tal vez un accidente. ¿Y qué haría entonces? Pero ahora tenía que fijarse en la ruta que seguían los secuestradores.


  Giraron a la izquierda en dirección sur, hacia Maspalomas por tanto. Dejó caer otras tres cuentas, con la esperanza de que se deslizaran entre las tablas y cayeran al asfalto. ¿Cuántas le quedarían todavía en la mano? Calculó que unas doce. Cuando las hubiera tirado todas tendría que buscar una excusa para volver a meter la mano en el bolsillo e intentar sacar las restantes.


  Podían oír ahora los vehículos que pasaban en dirección contraria y, de vez en cuando, algún autobús o guagua que les adelantaba. Tenía que ir muy atenta y fijarse en todas las desviaciones que hicieran de la carretera del sur. Cuando aún podía ver algo de luz de las farolas de la calle de Telde, la camioneta giró hacia la derecha, entrando en una vía de firme más irregular, y el conductor puso la tercera. Consuelo se apresuró a dejar caer las cuentas que le quedaban en la mano. Ahora estaba todo completamente a oscuras y el motor resonaba quejumbroso, pues habían iniciado una subida con mucha pendiente. Los virajes del vehículo al tomar las curvas la lanzaban de un lado al otro. Dedujo que tenían que haber dejado la comarcal; la carretera del sur era más lisa y menos pendiente. La llevaban a las montañas del interior, pero ¿estarían en la carretera de San Mateo?


  Había ido una vez por aquella carretera, cuando el director del banco y su esposa la invitaron a comer en el parador de Tejeda y pararon en Teror para ver la imagen de Nuestra Señora del Pino, la santa patrona de Gran Canaria. Pero, si estuvieran en aquella carretera, tendrían que oírse de vez en cuando otros vehículos pasando en dirección contraria y, hasta el momento, Consuelo no había oído ninguno. Alzó un poco la cabeza para comprobar si podía ver algo por el hueco del vendaje, pero todo estaba completamente a oscuras, aparte el pálido reflejo del paisaje iluminado por la luna y el brillo amarillento y desvaído del tablero de instrumentos. El aire era más fresco a medida que subían, y Consuelo empezó a temblar.


  El secuestrador que iba sentado a su lado estaba intentando encender un cigarrillo sin conseguirlo; podía ver el resplandor del encendedor cuando hacía pantalla con la mano para proteger la llama del intenso viento. Consuelo aprovechó la ocasión para meter la mano derecha, en la que sujetaba apretando el pañuelo, en el hondo bolsillo de la falda y envolver en él el otro trozo del sonajero roto. Cogió también de paso algunas cuentas. ¿Habría advertido el secuestrador su movimiento? Contuvo la respiración y fue sacando la mano, muy despacio.


  —¿Falta todavía mucho? —le preguntó, para distraerle.


  —No demasiado. Cuando lleguemos le darán algo de comer.


  —¿Por qué me hacen ustedes esto? Tiene que ser un error. Yo no soy rica ni importante, de eso pueden estar seguros.


  —Ciérrale el pico —gritó el conductor, maldiciendo mientras se debatía con el cambio de marchas en la carretera de montaña.


  Temiendo que se les ocurriera volver a amordazarla, Consuelo guardó silencio. Luego alzó muy despacio la cabeza y divisó un letrero de carretera blanco a una cierta distancia, delante, iluminado por las luces largas de los faros. Vio un instante el nombre del letrero, de pasada: VALLE no sé qué había otras dos palabras que no pudo leer. La camioneta redujo marcha mientras recorrían la sinuosa calle del pueblo y ella adelantó la mano derecha como si fuera a aflojarse la atadura de la muñeca izquierda. Intentaba localizar el letrero que señalizaba el fin del pueblo y que tendría una barra roja en diagonal sobre el nombre del lugar. Forzó la vista. Sí, allí estaba: VALLE LOS NUEVES.


  Aquel nombre no le decía nada, pero cuando la camioneta empezó a ganar velocidad otra vez, tiró con cuidado los restos del sonajero a la carretera. Volvió a contener la respiración; parecía que los secuestradores no se habían dado cuenta. Apretó la mano derecha para comprobar cuántas le quedaban. Ya sólo unas cinco o seis. Tendría que irlas espaciando. ¡Si al menos supiera el camino que les faltaba aún!


  Ahora hacía verdadero frío y Consuelo dedujo que debían haber subido bastante más de la altura a que estaba su chalé, unos trescientos metros sobre el nivel del mar en Las Palmas. ¿La llevarían hacia Pozo de las Nieves, uno de los conos más altos de la isla después de Roque Nublo? Ya no había más claridad que el débil y fantasmal resplandor del paisaje iluminado por la luna. Iniciaron luego la bajada por un sendero muy inclinado y sinuoso, y el conductor tuvo que pasar a segunda. Supuso que estarían entrando en una caldera volcánica. No todos los grandes cráteres de antiguas erupciones eran transitables con vehículos de ruedas; según había leído, precisamente en uno de ellos habían librado los indígenas su último combate contra los españoles. ¿Tirajana, quizá? Ahora no podía acordarse. Durante la guerra civil, los maquis los habían utilizado, y también los habían aprovechado como escondite en época moderna célebres bandidos. Hacía muy poco, habían tenido oculto en uno de ellos durante tres meses a un industrial secuestrado. ¿Se trataría de la misma banda?


  —Ya no tardaremos mucho —le susurró el secuestrador que iba a su lado y que cada vez le daba más la impresión de ser menos cruel que el conductor. Esto le dio pie para tirar todas las cuentas restantes de una sola vez; para disimular, se llevó el pañuelo a la boca.


  La camioneta se detuvo tambaleante y el más amable de los secuestradores le quitó la venda de los ojos.


  —Ahora le darán algo de comer.


  Le soltó también la mano izquierda y la empujó suavemente para que bajara.


  Estaba muy oscuro y tuvo que abrir y cerrar los ojos varias veces para cerciorarse de que veía correctamente. El cielo estaba iluminado por la luna, pero en aquel valle apenas entraba la luz. Le dio la impresión de que sobre el lugar donde estaba ahora la camioneta, cuyo radiador soltaba espectrales nubes de vapor, se alzaba una imponente mole rocosa. Aparecieron unos individuos con linternas que se pusieron a hablar con el conductor. El otro hombre la condujo hacia las rocas, donde abrió una puerta y le indicó que entrara. Consuelo advirtió que se trataba de la entrada de una enorme cueva natural, iluminada por una chisporroteante lámpara de gas. Una campesina harapienta que trajinaba junto a un fogón le dedicó una mirada inquisitiva.


  Su secuestrador le hizo señas para que se sentara, y la mujer le llevó un cuenco de guiso de pescado que tenía un olor muy fuerte y un montón de lo que parecía masilla pardusca. Aquello debía de ser el famoso gofio, pensó Consuelo, que había oído hablar de él pero que nunca lo había probado: la pasta de maíz de los nativos. Sobre la tosca mesa había una cuchara grasienta.


  —No tengo hambre.


  —Como quiera —dijo el hombre—. Pero no podrá comer nada más hasta por la mañana.


  Pensó que debía comer algo, aunque sólo fuera por el bebé, y cogió un poco de gofio, que no era insípido, aunque pensó que resultaría muy indigesto. El guiso contenía bacalao seco y repollo, y el olor le revolvía el estómago.


  —¿Podría darme un poco de agua?


  —Tenga, tome un poco de vino, le sentará mejor. El agua podría hacerle daño —dijo la mujer, y le dio una pesada jarra de barro y un vaso sucio.


  Consuelo bebió un poco y probó una cucharada del guiso, que tenía un sabor repugnante.


  —Cuando termine le enseñaré dónde va a dormir —le dijo el hombre—. Debo advertirle que es imposible salir de este valle, especialmente en su estado, así que será mejor que ni siquiera piense en ello, señora.


  —Pero ¿por qué me han secuestrado ustedes? ¿De qué puedo servirles?


  —Son órdenes, señora. Y no serán muchos días…, una semana o así.


  —¡Una semana! —protestó Consuelo—. ¡Mucho antes de una semana estaré de parto!


  —Entonces Catalina, aquí presente, tendrá que ayudarla cuando llegue el momento.


  No pareció complacer a la campesina que le asignaran el papel de comadrona, pero no dijo nada.


  El guardián empujó una puerta hecha de toscos tablones y le mostró un catre de madera y tiras de mimbre.


  —La mujer le traerá ahora un colchón y un par de mantas. Le dejaré una vela para la noche… En el rincón hay un cubo y un cacharro con agua para lavarse.


  La mujer le trajo la ropa de cama y le dio una toalla astrosa. Si al menos pudiera conseguir que se pusiese de su parte, pensó Consuelo, podría convencerla de que la ayudara a escapar. Pero la mujer contemplaba con envidia la ropa de Consuelo y miraba fijamente su vientre abultado. No parecía una posible aliada.


  —¿Podrían darme mi bolso? —preguntó Consuelo al hombre.


  —Ahora se lo traeré.


  El individuo cerró la puerta y Consuelo pudo oírle colocar un travesaño encajado en dos ranuras. Estaba prisionera y, como todos los prisioneros, se dispuso a examinar el lugar en el que iba a pasar su confinamiento. El cuarto tenía el techo y dos paredes de piedra, mientras que las otras dos paredes eran de tablones clavados con puntas, uno que daba a la cueva principal y el otro al exterior, a juzgar por el ventanuco tapado con tablas. Miró entre los tablones de aquella pared, pero no pudo ver nada en el oscuro valle exterior.


  Ojalá no haya bichos ni sabandijas, que la aterraban, pensó; le habían contado que en el interior de la isla había lagartijas venenosas e imploró que no hubiera allí ninguna. A la difusa luz de la vela examinó detenidamente el mugriento colchón por si había rastro de piojos y pulgas, y luego las mantas. No parecía haberlo. Se tendió con mucho cuidado en el incómodo lecho y empezó a llorar en silencio. La velada no había resultado exactamente como la había planeado.
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  Aunque el avión había despegado de Barajas con veinte minutos de retraso, sobrevoló el mar y consiguió aterrizar en el aeropuerto de Gando casi a la hora. Seguro que habían tenido viento de cola, pensó Bernal. Podía ver ya las luces de aterrizaje y se santiguó supersticiosamente cuando el piloto enfiló la pista justo sobre las rocas que bordeaban el mar y consiguió tomar tierra con bastante suavidad. Cuando el Boeing llegó al edificio de la terminal y una de las puertas delanteras se abrió, colocaron inmediatamente la escalerilla y Bernal fue de los primeros en bajar.


  Se encaminó al vestíbulo de llegadas y, sabiendo que tardarían un rato en descargar los equipajes, se dirigió a la salida a buscar a Consuelo. Examinó todos los rostros expectantes de los que habían ido a esperar el vuelo, pero Consuelo no estaba entre ellos. Como el vuelo era nacional, los viajeros no tenían que pasar por las formalidades de pasaportes y aduana, así que el comisario salió al aparcamiento a ver si la veía. Pero tampoco estaba allí. Tal vez se hubiese retrasado por el tráfico, o hubiera decidido no conducir. Se dirigió entonces al mostrador de Información y preguntó a la aburrida muchacha que estaba leyendo el semanario Diez Minutos si había algún mensaje para él.


  —Me parece que no, señor —miró en las casillas que tenía delante—. No, señor, me temo que no.


  Bernal se encaminó a la hilera de teléfonos y llamó a casa de Consuelo.


  —¿Señorita? ¿Ha salido la señora Lozano a buscarme al aeropuerto?


  —Sí, sí, señor. Salió antes de las nueve. ¿Todavía no ha llegado? Tengo la cena al fuego.


  —Pues será mejor que de momento lo apague —dijo Bernal—. Debe de haber tenido un pinchazo o una avería.


  Volvió al vestíbulo de llegadas, pero Consuelo seguía sin aparecer. Al final, empezaron a salir los equipajes en la cinta transportadora e intentó localizar su maleta. Tuvo más suerte que otras veces: su maleta estaba entre las primeras, e intacta. Volvió a la salida a esperar y encendió un Káiser. Estaba seguro de que o llegaba tarde o le enviaría un mensaje.


  Al cabo de media hora empezó a preocuparse. Decidió hablar con las autoridades policiales del aeropuerto, la Guardia Civil, según comprobó. Tras enseñar la estrella dorada de la DSE y la placa de comisario de primera, le llevaron al despacho del teniente que estaba al mando. Explicó el problema con la mayor delicadeza posible. La señora Lozano estaba en su último mes de embarazo, había decidido ir a esperarle al aeropuerto y su muchacha le había confirmado que había salido de casa, que quedaba sobre Las Palmas, antes de las nueve. Si había tenido un pinchazo o una avería, a aquellas alturas ya habría podido enviar un mensaje a casa o al aeropuerto. Pero si hubiera tenido un accidente o se le hubiese presentado el parto no habría podido hacerlo. ¿Podría el teniente ponerse en contacto con los hospitales?


  El teniente parecía deseoso de ayudarle.


  —Además de eso, comisario, daré un aviso general a nuestra división de tráfico y a la policía municipal de Las Palmas. ¿Sabe usted qué coche conducía la señora Lozano?


  —Sólo que era un Renault alquilado —dijo Bernal—. Pero puedo preguntarle los datos a la chica si me permite usar el teléfono.


  —También nos ayudaría saber qué ropa llevaba —añadió el teniente.


  Se iniciaron todas estas pesquisas y Bernal intentó calmar a Manolita, la sirvienta, que se puso histérica mientras hablaba con él por teléfono.


  —Ahora dígame cómo es el coche. Es un Renault, ¿no? ¿Azul? ¿Azul metálico? ¿Sabe qué modelo, Manolita?


  Pero no sabía nada de todo esto y Bernal le pidió que mirara a ver si encontraba el contrato de alquiler entre los papeles de Consuelo.


  —No creo que pueda encontrarlo, señor. No sé mucho de papeles y esas cosas.


  Bernal cayó de pronto en la cuenta de que la chica debía ser analfabeta o poco menos.


  —No se preocupe, Manolita. Iré hasta ahí ahora y los buscaremos juntos.


  Se volvió al teniente de la Guardia Civil y le dijo:


  —¿Puede prescindir de un coche que me lleve a la casa, o he de alquilar un taxi?


  —Tengo un jeep disponible, comisario, si no le importa que le lleve uno de mis hombres.


  —Perfecto. Es usted muy amable.


  En la carretera de la costa camino de Las Palmas, Bernal buscaba signos de coches Renault azules averiados. Cuanto más pensaba en todo el asunto, más se preocupaba. La isla estaba muy densamente poblada, casi tres veces la población de la propia península por kilómetro cuadrado, así que era bastante raro que Consuelo no hubiera podido contactar con nadie ni enviar un mensaje. Las pesquisas iniciales de la policía habían resultado infructuosas: ninguna ambulancia la había llevado a ningún hospital y la policía no había recibido aviso de ningún accidente en el que ella estuviera implicada. El servicio de averías de la Guardia Civil no había recibido aviso de que su coche estuviera averiado. Claro que era posible que hubiese avisado a algún servicio particular de grúas, pero, en tal caso, hacía tiempo que habría dispuesto de un teléfono. Bernal tenía el presentimiento de que a Consuelo le había ocurrido algo más grave, aunque no podía decir exactamente por qué.


  Cuando llegaron a la agradable casa, Bernal advirtió que desde allí se dominaba toda la ciudad hasta La Isleta y que la extensión de la bahía oriental estaba adornada por una guirnalda de luces que rielaban ambarinas en la sucia neblina nocturna.


  Era evidente que Manolita, la sirvienta, había estado llorando.


  —¿Qué puede haberle ocurrido a la señora? —gimió—. Se fue tan contenta a buscarle, señor, y mire, había puesto la mesa tan linda…


  —Ahora hay que mantener la calma, Manolita, y tratar de encontrar los papeles del coche para conseguir el número de matrícula. Así la policía lo localizará en seguida.


  Ante estas palabras de Bernal, la chica se sintió aún más trastornada y el comisario le dio unas palmaditas en el hombro. Ella le mostró entonces un escritorio que había en un rincón de la sala de estar.


  —Ahí es donde guarda la señora los papeles.


  Bernal empezó a revisarlos mientras el guardia civil esperaba en el coche.


  —Manolita, sírvale una cerveza mientras miro estos papeles.


  Al cabo de cinco minutos, encontró un recibo del alquiler del coche y se apresuró a examinarlo. Gracias a Dios en el recibo figuraba el número de matrícula, así como el modelo y el año.


  —Aquí está —le gritó Bernal al guardia—. Es un Renault-5 azul metálico con matrícula de aquí.


  —Lo comunicaré por radio a la división de tráfico, comisario. Emitirán un aviso general y si está aparcado en un lugar público no tardarán mucho en dar con él.


  Bernal no era tan optimista. Según su propia experiencia, siempre había infinidad de callejas en las que podía permanecer un coche días y días sin que la policía lo encontrara. Bien cierto era que Las Palmas sólo tenía 230.000 habitantes, muy pocos comparados con los casi cuatro millones de Madrid, pero el interior de Gran Canaria estaba prácticamente desierto, era muy escarpado y resultaría facilísimo esconder allí un coche. Claro que Consuelo no se habría desviado de las rutas principales, a no ser que hubiera parado a comprar algo.


  —¿Le dijo si iba a buscar algo de camino al aeropuerto, Manolita? —gritó el comisario.


  Mientras abría una lata de cerveza, el guardia civil devoraba con la mirada a la chica, que parecía ya mucho más tranquila.


  —No, no lo dijo, señor. Ya había comprado el champán y todo lo demás.


  Bernal tomó una decisión repentina:


  —¿Puede traerme la maleta del coche, por favor? —pidió al guardia—. Voy a quedarme a pasar la noche aquí, por si viene la señora; estaré en contacto telefónico con su teniente. ¿Sabe usted cuándo termina su turno?


  —Esta semana hace el de noche, comisario. Termina a las siete y media de la mañana.


  Bernal pasó la noche en vela en un sillón junto al teléfono, tras haber convencido a Manolita de que se fuera a la cama; ella obedeció, jurando que no pegaría ojo. Al poco rato podían oírse sus suaves ronquidos en la parte de atrás de la casa. Bernal estuvo revisando todos los papeles de Consuelo por si encontraba alguna pista sobre su desaparición. Abrió la cartera negra y examinó su contenido. Los papeles parecían ser fotocopias de informes bancarios y algunos ingresos estaban marcados con tinta roja al margen.


  Intentó desentrañar su significado, pero era muy consciente de sus limitaciones como contable. Los llevaría al banco por la mañana en cuanto abrieran y pediría al director que le explicara su significado. Cuando los guardaba de nuevo en la cartera, localizó unas copias de cheques al portador anulados, firmados y rubricados. Intentó descifrar las firmas: Tama… ¿no le había mencionado Consuelo aquel nombre por teléfono? ¿Tamarán? Eso era. Y también le había hablado de una misteriosa sociedad que estaba investigando. Si al menos recordara el nombre; debía ser importante.
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  Consuelo Lozano había dormido muy poco en su lúgubre prisión y se había levantado un montón de veces imaginando que grandes lagartijas venenosas bajaban por las paredes rocosas hacia ella. Había pasado largas horas viendo cómo se iba consumiendo la vela hasta que ésta, finalmente, se extinguió. Hacia el amanecer se sumió en un sueño de agotamiento, pero despertó al poco a causa de un ruido extraño y de algunos rayos de sol que le daban en la cara.


  Gimió intentando sacar su pesado cuerpo del tosco colchón, consiguiendo finalmente poner los pies en el irregular suelo rocoso. Lo notó caliente en la planta de los pies, y esto la desconcertó. No había podido entrar en la habitación suficiente sol a través de las rendijas entre las tablas como para calentar de aquella forma el suelo. Se inclinó y lo tocó con la mano. Estaba caliente, no había duda. ¿Acaso sería una roca volcánica viva, similar a la hallada en Lanzarote o Tenerife, donde la lava aún fluía de vez en cuando? Ella creía que todos los cráteres de Gran Canaria estaban apagados totalmente desde tiempos remotos. Tal vez la base de esta caldera fuera un géiser o un manantial de aguas termales, aunque ella no podía ver señal alguna de humedad en aquellas piedras, que parecían tan suaves y lisas como si hubieran estado fundidas en tiempos.


  Consuelo prestó atención al extraño sonido que llegaba del exterior, cuyo tono subía y bajaba, no, pensó ella, por el aumento o disminución de intensidad, sino por una especie de efecto Doppler: cada vez que bajaba el tono, el ruido se alejaba de ella. Se levantó e intentó atisbar por las rendijas de las tablas de la pared, pero sólo podía ver la sombra de un objeto en movimiento que cruzaba los rayos del sol naciente de vez en cuando, coincidiendo con la subida de tono del sonido electrónico. Se trataba de algún tipo de máquina, estaba segura, pero en realidad no tenía la menor idea de qué tipo de máquina podría tratarse.


  Examinó las tablas que bloqueaban la ventana e intentó aflojar la más baja con la mano. Uno de sus extremos cedió, y Consuelo decidió que merecería la pena insistir si dispusiera de algún instrumento. Si los secuestradores le dejaban algún cubierto, podría probar con él. Claro que le habían advertido que era imposible escapar, pero seguro que sólo lo habían hecho para disuadirla. Se enterarían de que ella estaba hecha de material más resistente.


  Si consiguiera soltar las tablas de la ventana y saltar cuando cayera la noche, podría subir perfectamente el sendero hasta la carretera y llegar al pueblo por el que habían pasado unos minutos antes de llegar a aquel rincón dejado de la mano de Dios. Caviló que la camioneta no podía haber hecho aquella subida tan pendiente desde el pueblo y bajar luego hasta aquel cráter profundo a mucho más de treinta y cinco o cuarenta kilómetros por hora, y casi todo el trayecto lo habían hecho en segunda. Así que el pueblo llamado Valle los Nueves no estaría a más de cinco o seis kilómetros. Incluso en su estado, podía llegar al pueblo en unas dos horas; y si pudiera volver a colocar las tablas tapando la ventana para que parecieran bien sujetas, tal vez no advirtieran su ausencia hasta primera hora de la mañana. Y para entonces, ella ya habría llamado por teléfono.


  Claro que antes de todo había que soltar las tablas. Buscó en el bolso, que ya le habían devuelto, su estuche de manicura. Aunque pequeños, algunos de los utensilios podían servirle. Maldita sea, se lo habían quitado. Al menos le habían dejado la barra de labios y el estuche de maquillaje. Contempló su rostro en el diminuto espejo del estuche y volvió a gemir: Santo cielo, qué aspecto tan horrible. Y el cabello, cuyo arreglo le había costado tan caro el día anterior por la mañana, tras el viaje en la camioneta era un auténtico desastre. Se lavó lo mejor que pudo en el agua nauseabunda del cubo del rincón, se peinó y se maquilló: al menos ahora se sentía mucho más segura para afrontar lo que le deparara el día.


  El ruido quejumbroso que llegaba del exterior cesó bruscamente y oyó gritar a un hombre: «Es demasiado pesado. ¡Así no funcionará!» Se acercó entonces a toda prisa a la ventana, pero, para su pesar, los hombres no estaban en su línea de visión. ¡Oh, Señor!, ¿por qué diantres la tendrían allí? ¿De qué utilidad podría serles ella? A aquellas horas, Luis estaría desquiciado. La puerta se abrió repentinamente a su espalda y entraron dos hombres que vestían uniformes extraños.


  Bernal decidió que tenía que acudir a las entrevistas que había concertado Paco Navarro para su primera mañana en la isla con el gobernador civil de la provincia y con el jefe de la Policía Judicial. Los otros cinco miembros del equipo llegarían aquel mismo día, 8 de julio, por la tarde, lo cual les dejaba justo diez días para llevar a cabo su misión para la presidencia del Gobierno.


  Cada vez más preocupado por la falta de noticias de Consuelo, había telefoneado al teniente de la Guardia Civil a las 7.30, hora en que terminaba su turno: las patrullas nocturnas aún no habían localizado el coche de Consuelo. En cuanto abrieran el banco en el que trabajaba, hablaría con el director para saber qué informes estaba investigando.


  Bernal llamó por teléfono a Gobernación a las 8.30 y dejó recado diciendo que llegaría a las 10.30; quería ganar un poco de tiempo para buscar a Consuelo. Le dijo a Manolita que la telefonearía cada media hora por si ella recibía alguna noticia, hasta que dispusiera de algún teléfono en la Jefatura de Policía y pudiera darle el número. Esperaba que el jefe de policía hubiera preparado ya algunos despachos para ellos. Necesitaría también medio de transporte para él y para su equipo, preferiblemente vehículos sin distintivos policiales. A las 8.40 pidió por teléfono un taxi para ir al centro de la ciudad.


  Era un día gris y nublado; los vientos alisios soplaban aún con bastante fuerza en dirección nordeste. Según el imprudente taxista iba bajando la prolongación de Escaleritas hacia la ciudad, el aire se formaba perceptiblemente más cálido y húmedo. Bernal frunció los labios y se preguntó dónde habría pasado la noche Consuelo, a no ser, no lo quisiera Dios, que hubiera sufrido un accidente mortal. Procuró desechar tales pensamientos. ¿Podría saber él si ella se encontraba en una situación desesperada por algún mensaje telepático? Había leído casos de personas a las que les ocurren tales cosas, pero a él nunca le habían sucedido ni conocía a nadie que lo hubiera experimentado personalmente. Quizá se tratara sólo de una ilusión, producida por una premonición post eventum. Bernal se culpaba a sí mismo por todo aquello; de no haber sido por su culpa, ella no habría tenido siquiera que trasladarse a Canarias.


  Tenía que empezar a actuar. Qué lástima que su grupo no llegara hasta última hora de la tarde, en que necesitarían cierto tiempo para instalarse. Decidió celebrar una breve sesión informativa en cuanto Paco Navarro hubiera organizado el despacho que el gobernador civil y la Policía Judicial local pensaran poner a su disposición.


  Mandó al taxista esperarle en el hotel Don Juan, donde dejó la maleta después de registrarse en recepción y disculparse por no haberse presentado la noche anterior. Luego, el taxista recorrió la corta distancia desde el hotel a Mesa y López y la oficina central del Banco Ibérico. Bernal consultó su reloj: las 9.05. Una hora excelente para ver al director nada más abrir el banco sus puertas.


  Bernal se vería contrariado en esto, así como en muchos otros asuntos más adelante, por haber olvidado la lenta y pausada forma de actuar de los isleños. Para un peninsular, más activo, los canarios, lentos como zombies, resultaban —según su propia expresión— aplatanados, como si el clima suave y apacible de las islas hiciera que Europa, con su constante ajetreo, pareciera tan remota como la luna. Bernal acabó aprendiendo que zaherirles no servía de nada: se volvían adustos. Así que había que adaptarse a su ritmo que, aunque lento, era firme y constante.


  ¿Habrían sido siempre así?, se preguntaba Bernal. Después de todo, los guanches de Tenerife y los aborígenes de Gran Canaria habían atacado a los primeros descubridores europeos y a los primeros colonos con gran fiereza y belicosidad. Sus descendientes, sin embargo, evidentemente mezclados, parecían apáticos. ¿Sería la célebre modorra? ¿O sólo el resultado de siglos de explotación exterior con esa lamentable economía de monocultivos, florecientes sólo durante un breve espacio de tiempo, en la que ellos aportaban naturalmente la fuerza laboral? Primero fue el comercio vinícola, luego la recolección de orchila por su tinte púrpura; posteriormente, el tabaco, y después plátanos, tomates y otras hortalizas para las mesas europeas. Y últimamente, la industria turística. La porción del león de los beneficios había ido siempre a parar a manos extranjeras, mientras que los nativos de las islas seguían tan pobres como siempre. En el terreno cultural, las islas nunca habían dado muchas muestras de florecimiento en ningún arte. Su escritor más famoso, Benito Pérez Galdós, sólo había sido otro buen producto de exportación de gran éxito. Lo que caracterizaba a aquellas gentes complacientes y amables era su inmensa indiferencia ante las continuas llegadas y partidas de los extranjeros que manifestaban los más inexplicables caprichos, que los isleños satisfacían impasibles, sin emitir juicios.


  Bernal encendió un Káiser y, con tales reflexiones, procuró calmar su impaciencia en la antesala del despacho del director del banco. Apareció al fin un individuo bajo, de cabello rubio, que le comunicó que no esperaban al director al menos hasta dentro de una hora, pero que, si en algo podía servirle, el subdirector estaba a su disposición.


  Cuando apareció este funcionario, Bernal le expuso su inquietud por la desaparición la tarde anterior de la señora Lozano, ayudante personal del director del banco, y le explicó que la Guardia Civil había dado un aviso general y estaba buscando activamente su coche. No reveló Bernal su relación personal con Consuelo y empezó a preguntarse cómo les explicaría a sus propios colegas, cuando llegaran, su interés por ella.


  El subdirector se mostró súbitamente preocupado, y Bernal le preguntó si la señora Lozano tenía acceso a las llaves de la cámara de seguridad.


  —Hay que considerar la posibilidad de que la mantengan como rehén y pidan un rescate al banco.


  —Pero, comisario, la señora Lozano no tiene ninguna relación con esos asuntos. Ella nunca maneja las llaves ni nada que tenga que ver con las cajas o la cámara de seguridad.


  —¿Cuál es su tarea normal?


  —Bueno, está destinada a nuestra sucursal durante seis meses como personal adjunto a la dirección, así que trata con nuestros clientes más importantes.


  —Por lo tanto, tiene acceso a información bancaria de suma importancia —indicó Bernal—. Supongo que tienen ustedes un importante volumen de negocios con el extranjero, como, por ejemplo, transferencia de fondos en diversas monedas.


  —Eso es absolutamente cierto, comisario, pero no se me ocurre qué podrían esperar conseguir los secuestradores, a no ser que vayan a pedir un rescate.


  —Si así fuera, no tardaríamos en recibir noticias de ellos.


  Bernal mostró al subdirector el contenido de la cartera de Consuelo.


  —¿Podría saber usted por estas fotocopias con qué cuentas estaba trabajando la señora Lozano?


  El subdirector examinó detenidamente las copias de los informes bancarios parciales; luego alzó la vista.


  —Por desgracia, sólo son extractos de informes mucho más largos del estado de cuentas, comisario, y los números de referencia no figuran. Si le parece bien, pediré al contable que les eche un vistazo. Tal vez él recuerde a qué clientes pertenecen estos informes.


  —Muy bien. ¿Puedo ver mientras tanto la mesa de trabajo de la señora Lozano?


  Le acompañaron al despacho de Consuelo; Bernal se dejó caer pesadamente en la silla, emocionalmente agobiado por el leve aroma del perfume parisiense de ella que aún flotaba en el aire. Luego se puso a examinar lo que había sobre la mesa, en especial el cuaderno de notas que había junto al teléfono, cuya primera hoja estaba en blanco, aunque pudo advertir marcas de mensajes escritos en las hojas anteriores, arrancadas. Como no disponía de técnicos que pudieran ayudarle, encendió un cigarrillo y chupó bien para obtener ceniza suficiente que echó luego en el cenicero limpio de latón para que se enfriara. La aplastó con el extremo de un lápiz y la echó sobre el cuaderno de notas soplando para que se extendiera de modo uniforme; luego eliminó la sobrante.


  Ahora podían leerse algunas palabras garrapateadas con la letra de Consuelo: 5.00 h. Ciudad Jardín… Pío XII…, seguidas de algunos números no lo bastante legibles. Necesitaba algún otro medio para averiguar la dirección exacta. ¿Sería quizá allí a donde había acudido Consuelo pertrechada con los papeles que guardaba en su portafolios? Pero, en tal caso, ella había vuelto después de la cita a casa y había atendido a todos los asuntos domésticos de modo absolutamente normal, según su sirvienta, hasta que salió para ir a esperarle al aeropuerto de Gando poco antes de las nueve. Sin embargo, no había llegado al aeropuerto o, si lo había hecho, la habían secuestrado antes de que llegara a él. Y su coche no estaba en el aeropuerto; el teniente de la Guardia Civil había registrado las inmediaciones del lugar nada más saber el número de matrícula. El problema era que la entrevista previa que había celebrado Consuelo podría no estar directamente relacionada con su desaparición.


  Bernal abrió uno por uno los cajones del escritorio y examinó su contenido. Lo único que parecía tener un cierto interés era un télex, fechado el día anterior por la mañana, del Crédit Français de París. Hasta donde llegaba el limitado conocimiento del francés de Bernal, parecía hacer referencia a pagos mensuales regulares en francos franceses enviados desde su sucursal de Argel y transferidos en pesetas a Gran Canaria a la cuenta de Alcorán, S. A. ¿De qué le sonaba aquel nombre? ¿No lo había visto o lo había oído hacía poco?


  Cogió el tomo alfabético de la guía telefónica de Las Palmas y buscó el nombre de la empresa; no figuraba. Era bastante extraño, pensó, a menos, claro, que la empresa no tuviera oficinas en Las Palmas; pero, en tal caso, ¿por qué se transfería regularmente el dinero a esta sucursal del Banco Ibérico? Al no encontrar ninguna otra cosa de interés, o al menos nada que para él tuviera sentido, Bernal decidió pedir al subdirector que volviera a revisar todo el contenido de la mesa para ver si podía dar con algo fuera de lo normal.


  En aquel preciso instante, apareció el subdirector, acompañado de otro empleado.


  —Comisario, le presento a nuestro encargado de contabilidad. Como usted comprenderá, ahora no se llevan libros mayores, pues todos los informes y estados de cuentas de nuestros clientes figuran en el ordenador central, del que siempre que hace falta se obtiene una copia impresa. Es muy probable que los papeles que ha encontrado en el portafolios de la señora Lozano sean fotocopias de los originales hechas en nuestros ordenadores, de formato mucho más ancho y conocido vulgarmente como «papel pijama» por las rayas verdes. Mire, en las fotocopias pueden distinguirse las rayas.


  —¿Y qué me dice de las marcas que ha hecho en rojo la señora Lozano en algunas operaciones?


  En ese momento intervino el empleado que acompañaba al subdirector.


  —Creo que indican una situación preocupante, comisario. Parece que se hace circular una gran suma todos los meses en las diversas cuentas subsidiarias para dar la impresión de saldos acreedores de vez en cuando, y que la señora Lozano lo ha descubierto.


  —¿Pero puede usted identificar a los titulares de las cuentas? —preguntó Bernal.


  —Seguramente podré hacerlo partiendo de los datos que figuran en estos asientos, cotejándolos con los registros de las transacciones diarias, pero tardaré un rato.


  —Tal vez exista un medio más rápido —indicó Bernal, sacando del bolsillo el télex que había encontrado en el escritorio de Consuelo—. Dígame qué le parece esto.


  El contable y el subdirector estudiaron detenidamente el mensaje.


  —Alcorán, S. A. —comentó el contable—. Comprobaré ahora mismo si tenemos cuentas a nombre de esa firma.


  Encendió la terminal conectada al ordenador principal y empezó a introducir los datos.


  —¿Qué pasa en caso de corte de energía o en el de avería del ordenador? —preguntó el comisario al subdirector—. ¿Se pierden los informes?


  —Tomamos precauciones contra esas eventualidades, comisario. En la cámara de seguridad guardamos copias en disco duro de todas las transacciones diarias. Y podemos disponer de casi toda la información en registros impresos en papel. Lo más importante es la seguridad de acceso al ordenador central que está conectado con la central de Madrid y, vía central, con todas las sucursales. Y también hay que cuidarse de los desaprensivos, que podrían conseguir acceso ilegal al mismo y sacar sumas no autorizadas. Los fabricantes de ordenadores suministran claves de seguridad y dispositivos que se cambian a diario.


  —Pero tengo entendido que tales fraudes mediante ordenador se están convirtiendo en algo común en los círculos bancarios, ¿no? Hemos tenido que crear un grupo especial de la Policía Judicial para ocuparse de ello —comentó el comisario.


  —Aquí en Las Palmas no, gracias a Dios —dijo sonriendo el subdirector—. O, al menos, todavía no.


  El contable les hizo señas de que se acercaran a la terminal del ordenador.


  —Alcorán, S. A. tiene abiertas cuentas con nosotros, comisario. En la pantalla puede ver las últimas operaciones de su cuenta corriente; parte del movimiento de la misma coincide con uno de los extractos que estaba revisando la señora Lozano.


  —¿Cuál es la dirección de la empresa? —preguntó Bernal, anhelante.


  El empleado pulsó varias teclas.


  —Aquí está, comisario. Calle Pío XII, 112, en el barrio de la Ciudad Jardín.


  —Vaya, creo que esto nos lleva a algún sitio —dijo Bernal, no poco satisfecho—. ¿Figura algún número de teléfono?


  El empleado apuntó el número de teléfono y se lo entregó.


  —¿Podría llamar usted? —preguntó Bernal al subdirector—. Y pregunte, por favor, si recibieron la visita de la señora Lozano ayer a las cinco.


  El subdirector marcó el número y dejó que la señal sonara unos minutos. Luego movió la cabeza.


  —No contestan, comisario.


  Al oír abrirse la puerta, Consuelo se retiró rápidamente de la ventana bloqueada de la celda. Le sorprendió ver al señor Tamarán y a un desconocido alto que parecía árabe; ambos llevaban chaquetas de camuflaje y gorras negras.


  —¿Por qué me han secuestrado y me han traído aquí? —inquirió Consuelo.


  —Usted misma se lo buscó, señora —contestó Tamarán fríamente—. Si no se hubiera puesto a curiosear en nuestros asuntos…


  —Pero no tiene usted ningún derecho a hacerme esto —le interrumpió Consuelo furiosísima—. ¿Es que no comprende la gravedad de su delito si nos ocurre algo a mí o al niño? Yo no hice más que cumplir con mi deber en el banco. Sus empresas están cometiendo un fraude.


  —Ya es demasiado tarde para todo esto, señora. Será usted nuestra prisionera durante otros diez días. En cuanto nos hagamos con el control, la pondremos en seguida en libertad.


  —¿El control de qué, por amor de Dios? —preguntó ella, irritada—. La Guardia Civil ya me estará buscando.


  —Aquí nunca la encontrarán, así que más vale que se haga a la idea. He mandado que le traigan una cama mejor y cosas más cómodas. La mujer la atenderá.


  —¿Tiene también experiencia como comadrona? —preguntó Consuelo con frialdad—. Salgo de cuentas el día dieciocho y mi hijo podría nacer incluso antes. Tendría que estar en el hospital con unos días de antelación porque es mi primer parto. Si algo sale mal, usted será el responsable.


  —La culpa es sólo suya —replicó Tamarán con acritud—. De todos modos, ¿quién me va a exigir responsabilidades? Para entonces, nosotros tendremos el control absoluto de las islas.


  Advirtió Consuelo que el otro individuo no había abierto la boca en todo el rato y que la miraba impasible, como si no entendiera de qué hablaban. Se preguntó si sería árabe o bereber.


  —¿El control absoluto de las islas? —replicó, jadeante—. Pero eso es imposible y usted lo sabe muy bien. El Gobierno tiene ahí fuera toda la Legión, además de los campamentos del Ejército y de la base aérea de Gando. ¿Cómo van a hacerse con el control?


  Hablaba en un tono compasivo, para provocarle y ver si cometía alguna indiscreción. Tamarán se irritó más:


  —Pronto se enterarán usted y sus amigos de las fuerzas de que disponemos para liberar Canarias del yugo español. Nuestros aliados saharauis nos ayudarán a conseguirlo.


  Así que era eso, pensó Consuelo. El otro individuo debía ser del Sáhara occidental, donde, por lo que ella sabía, la guerrilla proseguía la lucha contra el Ejército marroquí desde que España había cedido su antigua posesión africana.


  —Así que le aconsejo que coopere, señora —continuó Tamarán, en tono aún más amenazador—, es decir, si quiere celebrar el Día de la Liberación con nosotros.


  Se oyó de pronto un fuerte zumbido procedente del exterior; eran helicópteros aproximándose; Tamarán y su compañero salieron a toda prisa, cerrando la puerta y echando el cerrojo tras de sí. Consuelo corrió a la ventana e intentó con todas sus fuerzas apalancar una de las tablas para ver qué pasaba. Grande fue su sorpresa al divisar entre la rendija cuatro enormes helicópteros de transporte que se posaban en el suelo de la caldera entre una nube de polvo amarillento y, a continuación, cuatro pelotones de soldados saltaban de los mismos y formaban a toda prisa para revista. Parecían jóvenes y disciplinados.


  Tamarán y su secuaz se acercaron a la tropa, y Consuelo intentó ver cómo les saludaban. Sin duda Tamarán era el jefe, o al menos el jefe local, de aquellos mercenarios, o lo que fueran, que planeaban algún golpe de mano. Vio que los cuatro helicópteros despegaban de nuevo levantando una gran polvareda y que al salir del cráter volcánico giraban y tomaban rumbo este, pero no pudo ver ningún distintivo en los aparatos, pintados de marrón.


  Luego, desde su difícil punto de observación, vio que estaban montando tiendas de campaña militares, al abrigo de los altos riscos de piedra, hacia el extremo norte de la caldera, a juzgar por el ángulo del sol matinal. Volvió a tirar con todas sus fuerzas de la tabla suelta de un lado para ver si conseguía arrancarla del todo, pero sólo con las manos era imposible. Cuando le trajeron la comida, procuraría quedarse con un cubierto para usarlo como palanca. En aquel instante, sintió al bebé moverse en su interior y tuvo que acurrucarse en el incómodo y chirriante catre para encontrar una postura más cómoda. Oh, Dios mío, ¿y si me empiezan las verdaderas contracciones en este rincón perdido, sin la más mínima posibilidad de asistencia médica?


  El comisario Bernal tomó otro taxi para ir desde el Banco Ibérico al barrio Ciudad Jardín de Las Palmas, que le pillaba de paso hacia su último destino en la sede central del Gobierno Civil, donde le esperaban a las 10.30. Pidió al taxista que le esperara junto al edificio de oficinas de Pío XII; comprobó la dirección de Alcorán, S. A., en la placa del fresco vestíbulo de mármol, pues no se veía portero por ninguna parte. Llamó el ascensor, que le llevó rapidísimamente a la quinta planta; el rellano estaba desierto, pero las puertas de cristal de las oficinas de Alcorán, S. A. estaban entreabiertas.


  El comisario entró en silencio y se detuvo a escuchar. Observó señales de una marcha apresurada en la mesa de la recepcionista, algunos de cuyos cajones estaban en el suelo. Empujó la puerta de lo que parecía ser la oficina principal, que se abrió con un leve chirrido. El despacho estaba vacío y mostraba también indicios de haber sido desalojado apresuradamente. El escritorio y el archivador estaban abiertos, y Bernal hizo un rápido repaso por ver si se habían dejado algo sin darse cuenta, pero no encontró nada. Salió a toda prisa y exploró con cautela el largo corredor. Advirtió de pronto una puerta que se abría lentamente al fondo del pasillo e instintivamente posó la mano en la pistola reglamentaria, que abultaba bastante en el traje ligero de mohair.


  Un individuo bajo, de mediana edad, vestido con un mono, apareció y le miró sin mostrar la más mínima sorpresa.


  —¡Vaya un lío que han dejado, eh! Y, claro, me tocará a mí limpiarlo todo. ¿Es usted de la agencia inmobiliaria?


  —¿Es usted el conserje? —le preguntó, a su vez, Bernal sin contestar a su pregunta.


  —Eso mismo. Y tengo que cargar yo siempre con todo el trabajo. Fíjese en todos los rollos de cables que han dejado y en todas las marcas de las paredes —hizo señas a Bernal para que fuera a inspeccionar la habitación que acababa de salir—. El propietario tendrá que enviarles una buena factura por todo esto, desde luego.


  Bernal examinó la habitación sin ventanas, vacía ahora a no ser por un complicado revoltijo de cables eléctricos todavía fijos a las tomas del zócalo. Se fijó en un cable marrón más grueso que entraba en la pared hacia el exterior.


  —¿Había aquí una ventana?


  —Sí, la había, pero ellos la tapiaron. Les costará un buen pellizco arreglarlo, se lo aseguro.


  —¿Cuándo se fueron?


  —Poco después de las siete en punto de esta mañana vino un camión de mudanzas y se pusieron a bajar todas esas máquinas electrónicas. Yo estuve vigilando para asegurarme de que no se llevaban ningún mueble que perteneciera a las oficinas.


  —¿Dejaron alguna dirección para que les envíen la correspondencia o lo que sea?


  —No, no la dejaron, porque se la pedí concretamente —el conserje parecía de pronto preocupado—. ¿Tampoco dejaron ninguna dirección en la agencia?


  Bernal enseñó al individuo la placa dorada de comisario y le explicó que estaba deseoso de dar con el paradero de los directores de Alcorán, S. A.


  —Espero que no me carguen a mí con el mochuelo. Me dijeron que habían pagado el alquiler de seis meses por adelantado y sé que sólo han estado aquí cuatro meses. Tendré que llamar ahora mismo a la agencia.


  —Y a lo hará dentro de un momento. Enséñeme primero a dónde van estos cables.


  —Van hasta la azotea, que aún sigue llena de antenas —el portero se encaminó hacia el ascensor—. La mujer que vive en el apartamento del ático estaba furiosa con ellos por destrozar la azotea. Dice que no puede colgar la ropa como es debido y que, cuando usaban los aparatos, las antenas zumbaban de tal modo que tenía miedo de que el día menos pensado la electrocutaran. La verdad es que eran unos tipos bastante desagradables.


  —¿Se fijó usted en el nombre de la casa de mudanzas?


  —Es que era uno de esos camiones de transporte alquilados sin letreros en los costados.


  El portero mostró al comisario el camino hacia la azotea, que bordeaba los cuatro lados del hueco del patio interior del edificio de siete plantas y desde la que se divisaba una espléndida vista de la bahía, bordeada de palmeras a la luz blanquecina que filtraba la fina capa de nubes.


  —Mire, comisario, ésas son las antenas que instalaron.


  La inquilina de la última planta a la que, al parecer, tanto disgustaba la instalación de las antenas, salió de su vivienda al verles y se puso a arengar al conserje.


  —Eh, ¿no van a volver a llevarse esas monstruosidades? Estoy hasta el moño de tener que soportar todo esto aquí arriba.


  —No dijeron nada, Sagrario, pero si no vuelven, yo ya se lo explicaré todo al propietario.


  Bernal inspeccionó las grandes estructuras metálicas y llegó a la conclusión de que se trataba de mucho más que de simples antenas. Le parecía que aquellos postes centrales con complicados dipolos correspondían más bien a transmisores orientados hacia el nordeste.


  —Mandaré un técnico a inspeccionar todo este equipo —le dijo al portero—. Mientras tanto, mantenga la puerta de la azotea cerrada con llave. Y si vuelve alguien de Alcorán, S. A., telefonéeme en seguida a la Policía Judicial. Y recuerde, no les dé las llaves.


  Cuando bajaban en el ascensor, Bernal decidió pasar de nuevo por la quinta planta para volver a registrar las oficinas abandonadas.


  Escudriñó los archivadores grises por si se hubiera deslizado algún papel al fondo del cajón sin que se dieran cuenta. El registro resultó infructuoso hasta que volvió al vestíbulo y revisó la mesa de la recepcionista. En ella, entre el cajón superior y el inferior, encontró la copia de papel carbón de una carta fechada el día anterior y dirigida al señor Mencey, Avenue Lafayette, Argel. Se la guardó con cuidado en el bolsillo de arriba y, como no encontró ninguna otra cosa de interés, se dirigió a la calle en busca de un taxi que le llevara a la plaza del Ingeniero León y Castillo, al Gobierno Civil.


  Mientras la mañana transcurría despacio, extraordinariamente despacio, para Consuelo Lozano, ésta descubrió que sentía mayor alivio tendiéndose en el suelo de piedra de la celda, especialmente caliente al tacto, hasta el punto de tener que cubrirlo con la manta raída que le habían dado. Había pasado al menos una hora mirando por las rendijas de las tablas a los soldados de extraños uniformes que habían llegado en los helicópteros, los cuales instalaban sus tiendas de campaña al otro lado del suelo volcánico de la caldera.


  Desde donde estaba echada ahora podía oír los ecos de sus risotadas y le llegaba el olor del humo de leña de las hogueras encendidas por los cocineros que se habían puesto a preparar algún guiso en grandes cacerolas. Antes les había visto partiendo carne en una piedra plana.


  El exagerado calor de la cueva le producía modorra y acabó por adormecerse, soñando que estaba en un bote de fondo plano, arrastrado por una furiosa corriente, y que se balanceaba a uno y otro lado; de pronto, la embarcación bajaba a través de terribles raudales de lava fundida chispeante que la golpeaba. Despertó sobresaltada, bañada en sudor, con la sensación de que el suelo se balanceaba bajo ella, y se agarró a la pata de la carriola para ponerse a salvo. Qué sueño tan estúpido, pensó, echando su gran peso sobre el mugriento colchón. Sentía vértigo, se le iba la cabeza; se agarró con fuerza a la cama. Debía de ser uno de los mareos de que le había hablado el médico.


  Oyó súbitamente gritar a los soldados y un extraño chirriar de las tablas de su prisión. Luchaba por abrir los ojos, que se habían vuelto muy sensibles a la luz, y se incorporó en la vacilante cama.


  El taxi dejó a Bernal en la escalinata del imponente edificio del Gobierno Civil, donde presentó sus credenciales y pidió que le condujeran al despacho del gobernador. Había llegado a la cita con cinco minutos de antelación. Una secretaria de cabello rubio ceniza, muy decorativa, le acompañó hasta un sofá de la sala de espera y fue a comunicar su llegada al gobernador. Volvió a aparecer al momento y le condujo ante Su Excelencia.


  Al entrar en el amplio y fresco despacho iluminado por el sol, el comisario no vio a nadie.


  —Venga, comisario. Encantado de verle —dijo una voz desde el otro lado de la gran mesa labrada.


  Bernal miró por encima de la mesa y vio al gobernador civil arrodillado en el suelo ante un plano a gran escala de Las Palmas completamente desplegado y sujetado por un libro en cada esquina. Bernal dio la mano al gobernador con torpeza y se acuclilló a su lado.


  —Me extrañó muchísimo que el Canarias 7 publicara en la edición de ayer el itinerario y el horario completos y detallados de la visita del presidente, Excelencia. Ese tipo de publicidad compromete la seguridad y hace mucho más ardua nuestra tarea.


  —Este despacho no filtró los datos, comisario. Los responsables son los de la oficina de prensa de Madrid. Dieron todos los datos a una agencia nacional de noticias sin consultarnos previamente.


  —¿Y la visita del presidente a Tenerife y La Gomera? ¿También se han publicado los detalles de las dos visitas?


  —Lamento decirlo, pero así es. Completos.


  —Habría que considerar la posibilidad de cambiar algunos itinerarios y horarios, Excelencia; ya sabe, para despistar a los posibles terroristas. ¿Ha comunicado su gente si se ha recibido alguna amenaza?


  —Hasta el momento, no. Se ha iniciado la vigilancia continua de los más sospechosos por conocidos, claro.


  —¿Sería tan amable de ponerme al tanto de la actual situación de los planes, Excelencia?


  —Bien, como ya sabe usted, la visita del presidente durará día y medio. El día diecisiete a las dieciséis horas, el presidente sale del aeropuerto tinerfeño Reina Sofía. Yo le estaré esperando en Gando con los representantes del Cabildo Insular y una guardia de honor seleccionada de los cuarteles de Las Palmas. El presidente viajará conmigo en el coche oficial del aeropuerto al Gobierno Civil, donde saludará a los funcionarios locales. Yo le acompañaré después a mi residencia oficial, en la que se alojará durante su visita y hasta que parta hacia Fuerteventura. Allí descansará un poco, se cambiará de ropa y, a las dieciocho horas, se dirigirá al Parque Doramas, donde primero presidirá la reunión de organizadores del partido y agentes electorales en el hotel Santa Catalina, para asistir posteriormente a una demostración de música popular canaria en el Pueblo Canario. Seguirá a todo esto una cena ofrecida por el partido en el mismo hotel.


  Bernal observaba atentamente el plano a gran escala.


  —Así que desde las seis hasta las once, aproximadamente, el presidente permanecerá en el Parque Doramas, donde, es de suponer, habrá ordenado usted estrechar la vigilancia y reforzar las medidas de seguridad.


  —Mi gente lo tiene todo controlado, comisario. Pases especiales para todo el personal y los invitados, inspección exhaustiva del terreno con perros rastreadores, detectores de metales en la entrada principal y todo lo demás.


  —¿Y qué me dice de la ruta de ida y vuelta de la residencia oficial? ¿Cómo se cubrirá?


  —Tomando las precauciones habituales: inspección de los puentes de la ruta una hora antes de que tenga que pasar el coche oficial, policías apostados en todos los cruces de calles, para cerrar el tráfico cinco minutos antes de que lleguemos, tiradores de la policía situados en las azoteas y puntos elevados.


  —¿Y al día siguiente, el dieciocho? —preguntó Bernal, volviendo a mirar el plano—. Es una fecha importante, ya sabe, en la que podrían hacer acto de presencia gran número de extremistas.


  —Es especialmente importante aquí en Las Palmas, comisario —el gobernador sonrió suavemente—. ¿Sabe? Cuando era chico presencié el pronunciamiento de Franco desde la sede del Gobierno Militar, en julio de 1936, antes de que el piloto inglés le llevara desde el viejo campo de aviación al norte de África, listo para iniciar la invasión de la península.


  —Lo recordarán también muchos otros de diferentes credos políticos —comentó Bernal—. Esperemos que no traten de imitarlo de algún modo. ¿Cuál es el programa del presidente para el dieciocho por la mañana?


  —Antes de ir a la sede del Cabildo, a las once, irá en coche al puerto para inaugurar la nueva terminal petrolera.


  —Ésa será la parte más arriesgada de la visita —dijo Bernal examinando el plano detenidamente—. Tendrá que recorrer la larga Avenida Marítima y salvar luego las estrechas callejas del istmo para llegar al puerto comercial.


  —«El Refugio», comisario. Nosotros llamamos así a esa zona de la ciudad, que es donde nuestros antepasados se protegían, tras una empalizada, de los feroces indígenas. Pero la policía lo tiene todo controlado. Todos los edificios de la ruta estarán vigilados desde las ocho horas, habrá guardias armados apostados en las azoteas y la policía acordonará las calles. El Mercedes oficial es a prueba de balas, así que para volarlo tendrían que usar una bomba muy potente.


  —No olvide que fue eso precisamente lo que le ocurrió al almirante Carrero Blanco en Madrid en 1973 —observó Bernal—. ¿Ha ordenado registrar las alcantarillas y hacer sondeos de la calzada por si a alguien se le hubiera ocurrido abrir túneles?


  —Ésa es una buena idea, Bernal. Ordenaré que lo hagan la víspera de la visita del presidente.


  —Le sugiero que sus hombres realicen hoy mismo una inspección inicial a lo largo de toda la ruta, Excelencia. Un plan subversivo de este tipo necesita de muchos preparativos —precisó Bernal. Luego indicó las rutas señaladas en rojo en el plano—: ¿Podríamos alterar el plan previsto para el día dieciocho y poner la inauguración de la terminal después del discurso al Cabildo Insular?


  —Pero, comisario, ya se han enviado las invitaciones. El cambiar ahora los actos supondría muchos quebraderos de cabeza.


  —En tal caso, sería buena idea cambiar de rutas. Veo que hay dos vías que atraviesan el istmo desde la ciudad hacia el puerto. ¿Por qué no toman la que queda más al oeste?


  —Pero Albareda es una calle mucho más ancha, y el ir por la que queda más al oeste, la de Sagasta, significaría meterse en el laberinto de calles laterales que hay junto al parque de Santa Catalina. Y de todas formas, al llegar a la calle de Juan Rejón y al Castillo de la Luz, en realidad no hay otro camino para llegar a la nueva terminal.


  —Ésa es la parte que más me preocupa, Excelencia. ¿Se ha considerado la posibilidad de utilizar un helicóptero?


  —El gobernador militar se opone, comisario. Y tengo entendido que al presidente no le gusta viajar en helicópteros.


  Para la hora del almuerzo, Bernal había hecho algunas otras sugerencias insignificantes a fin de mejorar las medidas de seguridad durante la visita del presidente. Luego inspeccionó los despachos que habían puesto a su disposición en la jefatura de la Policía Judicial. El comisario jefe trató a Bernal con cortesía exquisita, casi con una deferencia exagerada, en opinión de éste, aunque parecía tener la falsa idea de que el traslado temporal del grupo de Bernal a Gran Canaria no pasaba de ser un gesto formal del Gobierno. Así que se mostró muy sorprendido cuando Bernal pidió copias de todos los informes policiales sobre los incidentes de las dos últimas semanas.


  —Claro que se los daré, comisario, pero desde luego tendrá que leerse un montón de papeles.


  —Creo que vale más empezar con todo el papeleo posible, comisario —dijo Bernal—. Muchos pequeños detalles que se quedan grabados en la mente pueden adquirir más adelante gran importancia —contempló el despacho cómodo, aunque desnudo, que les habían preparado—. ¿Podrían proporcionarme mapas murales grandes de la isla y de la ciudad, con los itinerarios del presidente marcados?


  —Me ocuparé de ello, comisario.


  En cuanto se quedó solo, Bernal telefoneó al teniente de la Guardia Civil al aeropuerto de Gando para ver si había alguna noticia de Consuelo, cuya desaparición le hacía sentirse mal y le impedía pensar con claridad.


  —Lamento decirle que aún no hemos encontrado su Renault azul, comisario, aunque deberíamos considerarlo una buena señal, ¿no le parece? Debió de ir a algún lugar remoto a buscar algo que ignoramos y luego verse obligada a permanecer allí, aislada y sin teléfono.


  Bernal tenía la sospecha de que el teniente se esforzaba en mostrarse demasiado optimista para tranquilizarle.


  —Afrontémoslo, teniente; han pasado quince horas desde que la vieron por última vez. ¿Qué supone usted que podría haber ido a buscar y a qué lugar tan remoto que no hubiera conseguido enviarnos un mensaje a estas horas, si es que se encuentra bien y puede valerse?


  Escuchó con atención la sugerencia del teniente.


  —En la costa hay algunos lugares, comisario, de camino hacia el aeropuerto de Gando, en los que se vende pescado y marisco frescos. Tal vez alguien le hablara de uno de esos lugares, alguien de aquí, y ella fuera, sobre todo si disponía de tiempo, para preparar algún plato especial.


  —Pero su sirvienta ha confirmado que la señora Lozano hizo la compra ayer al volver del trabajo e incluso que compró gambas frescas.


  —Bueno, pues si no fue por comida, podría haberlo hecho por alguna otra cosa. Está la pequeña ciudad de Telde, por ejemplo. No se me había ocurrido antes. Es la ciudad antigua de la isla; la nueva carretera de la costa la bordea. Los turistas casi nunca van. En Telde hay muchos talleres de artesanía muy frecuentados por los comerciantes. Y no queda lejos del aeropuerto.


  —¿Pero cree usted que habría ido después de las nueve, cuando ya está todo cerrado? —preguntó Bernal, vacilante; sin embargo, no quería desanimar al teniente ni que dejara de investigar aún con más empeño—. De todos modos, envíe allí a sus hombres. Con las mujeres embarazadas nunca se sabe, tienen caprichos muy raros —intentaba mostrarse animoso—. Ah, por cierto, ¿recibió esta mañana mi mensaje sobre esa misteriosa empresa llamada Alcorán, S. A., cuyos asuntos financieros estaba investigando la señora Lozano para el Banco Ibérico? Pues a primera hora de esta mañana abandonaron precipitadamente sus oficinas de Pío XII.


  —Estamos colaborando con la Policía Nacional para dar con su nuevo paradero, comisario.


  —Pues considérelo un asunto prioritario, teniente. No creo que el traslado haya sido casual. Mi instinto me dice que podrían haber secuestrado a la señora Lozano para estar seguros de que no hable de sus asuntos financieros.


  Consuelo Lozano luchaba por mantenerse en pie cuando oyó los gritos de la mujer desde la parte más amplia de la caverna. Cruzó tambaleante hasta la ventana tapiada con tablas y estiró el cuello para ver de qué se asustaban los soldados. Consiguió divisar a gran número de ellos entre las tiendas de campaña y la gran roca en la que los cocineros habían partido la carne y encendido las hogueras; algunos retrocedían aterrados ante la inmensa nube de vapor que surgía de un agujero del suelo rocoso de la caldera.


  Consuelo asió la tabla un poco aflojada y descubrió con alegría que se le había quedado en la mano. Fuera lo que fuera lo ocurrido, había bastado para soltar una de las tablas. Oyó abrirse la puerta y se apresuró a colocar de nuevo la tabla en su sitio para que los secuestradores no se dieran cuenta.


  Apareció la mujer desaliñada y le hizo señas de que saliera.


  —Ande, más vale que venga conmigo.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Alcorán, que nos está murmurando. Mala señal. Fíjese lo que le digo.


  Consuelo no entendía nada.


  —¿Alcorán? Ésa es la empresa del señor Tamarán, ¿no?


  La mujer la miró con frialdad.


  —Es Alcorán, el dios de las montañas. Acaba de escupirnos. Es de la lava fundida de lo que huyen los hombres de ahí fuera.


  —Pero hace cientos de años que el volcán no ha mostrado actividad, ¿no? —preguntó Consuelo, preocupada—. Creía que en la época actual, la única actividad volcánica tiene lugar en Tenerife, Lanzarote y La Palma.


  —Aquí en las montañas estamos acostumbrados a ver a menudo estas pequeñas erupciones. Pero allá en la ciudad, o no lo saben o no les importa. Recuerdo un verdadero terremoto en Nieves cuando era pequeña.


  —Pero no corremos peligro, ¿verdad? —preguntó Consuelo, mirando las inmensas nubes de vapor.


  —No creo. Me parece que los viejos dioses están un poco furiosos —se santiguó supersticiosamente y besó una medalla de plata que llevaba al cuello—. Eso que se ve sólo es el vapor del agua que hay bajo el suelo de este hoyo. Esos puercos africanos nunca han visto algo así, eso es todo.


  Era el discurso más largo que había oído Consuelo a la mujer; hablaba con el acento cerrado, casi impenetrable, del interior. Si censuraba a los intrusos africanos, tal vez pudiera convencerla para que la ayudara a escapar.


  —¿Sabe usted por qué me tienen aquí prisionera? —preguntó Consuelo, tanteando el terreno—. Me faltan muy pocos días para salir de cuentas y es mi primer hijo. Tendría que estar en la maternidad.


  La vieja soltó una risilla.


  —Yo ya perdí la cuenta de los que tuve, con abortos y todo. El primero lo tuve en la playa, en medio de una tormenta y con mi pobre hermana pequeña muerta de miedo por toda ayuda. Mi madre no sabía que estaba embarazada.


  —¿Y qué le pasó a la criatura? —preguntó Consuelo, con aterrada fascinación.


  —Ah, lo enterramos entre las rocas, con la marea baja. Nació muerto —la mujer suspiró profundamente—. Fue mejor así, ni siquiera estaba segura de quién era el padre —soltó de pronto una risilla entrecortada—. Tenía sólo catorce años, fue en plena guerra civil. Entonces había muchos legionarios por aquí.


  Les llegó más fuerte el siseo del vapor al escapar, y Consuelo miró afuera angustiada.


  —¿Estaremos a salvo en esta cueva? El suelo parece demasiado caliente.


  —Claro que estaremos a salvo. Mi gente ha usado esta caverna durante generaciones. Y hay muchas otras iguales más arriba. Mis antepasados momificaban a los muertos y los colocaban en estos sitios con comida y bebida para su viaje eterno.


  Consuelo miró a su alrededor estremecida de miedo.


  —No se preocupe —le dijo la vieja arpía—, esta cueva grande solía utilizarse como argodey, un lugar en que se honraba a las harimaguadas, las sacerdotisas vírgenes —volvió a soltar una risilla—. ¡Vaya par de sacerdotisas vírgenes que estamos hechas usted y yo!
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  Aquel mismo día a las dos de la tarde, el comisario Bernal mandó a buscar un bocata de jamón y queso y una botella de La Tropical, la cerveza canaria, pues no quería perder ni un momento y estaba repasando los informes policiales de los incidentes recientes. Por los resúmenes diarios advirtió que la mayor parte de los informes procedían de la comisaría de Miller Bajo, en cuyo distrito quedaba el famoso Catalina Park, y de la comisaría de San Agustín, que cubría las playas de Maspalomas y del Inglés.


  Mientras leía, iba anotando con su letra pulcra y diminuta los delitos que habían llevado a investigación policial y a detenciones y que consistían principalmente en tráfico de drogas, cuchilladas, robos callejeros, allanamiento, estafas y contrabando, todos ellos habituales sin duda a lo largo de todo el año. Observó que en los últimos quince días sólo se había producido un supuesto suicidio y ningún secuestro ni detención por motivos políticos, así que la desaparición forzosa de Consuelo, si es que lo era, resultaba completamente anómala. Prestó atención especial a los informes sobre personas desaparecidas, sólo cinco en total, y tres de las cuales ya habían aparecido. Seguían sin aparecer una jovencita de Arucas y un anciano de Mogán.


  Los casos más interesantes eran aquellos de los que había informado el inspector Guedes, de la comisaría de Miller Bajo, y Bernal decidió concertar una entrevista con él lo antes posible para hablar del cadáver hallado en Bahía del Confital y de la mujer hallada inconsciente en la calle del Coronel Rocha. Bernal había estado escudriñando el gran plano urbano de Las Palmas que tenía ahora en su despacho provisional y se había fijado en que ambos casos habían ocurrido en el mismo distrito: el cadáver del hombre no identificado había aparecido entre las rocas que quedaban bajo el barrio de La Isleta, no lejos de donde fue hallada la mujer inconsciente. El comisario supuso que Guedes habría imaginado que existía una relación entre ambos casos, ¿o no? Un policía local muy familiarizado con su pequeña parcela muy bien podría no consultar siquiera un plano a gran escala de toda la ciudad, por lo que no era raro que le pasara inadvertida la relativa proximidad de ambos casos, dado su estrecho marco de referencia. De hecho, casi todas las noches encontraban personas inconscientes a causa del alcohol o de las drogas en el distrito de la plaza de Santa Catalina. Pero aquella pobre mujer de edad mediana había aparecido en un lugar desierto, casi deshabitado, hasta donde era muy difícil que subieran los delincuentes comunes de tres al cuarto que solían actuar en el puerto. Le mencionaría al inspector Guedes esta especie de corazonada respecto a ambos casos.


  Pero ¿existía la posibilidad de que aquellos dos casos tuvieran algo que ver con la próxima visita del presidente? Tal vez formaran parte de alguna tragedia doméstica (la causa más frecuente de criminalidad), o fueran consecuencia de la lucha de bandas locales. Mientras llegaba cansinamente al final de la enorme pila de carpetas, ya casi a las seis, Bernal tuvo la satisfacción de ver entrar en su despacho a Paco Navarro, acompañado de otros dos de sus inspectores, Miranda y Lista.


  —¡Gracias a Dios que al fin habéis llegado, Paco! Estaba empezando a creer que tendría que vigilar yo solo toda la isla.


  —No hemos hecho más que dejar las bolsas en el hotel y venir aquí derechos a organizarlo todo.


  —¿Dónde están Ángel y Elena? —preguntó Bernal.


  —Elena quería deshacer el equipaje y colgar su considerable vestuario en el hotel Don Juan; y Ángel dijo que se registraría en el Tigaday, que queda a la vuelta de la esquina del Don Juan, y que luego pasaría a recogerla. Sabe desenvolverse por aquí porque ha estado un par de veces de vacaciones.


  —¡Seguro que sí! —exclamó Bernal—. Será mejor no perderle de vista, con tantas tentaciones exóticas…


  Bernal señaló el plano a gran escala de la ciudad, en el que los itinerarios del presidente estaban marcados con distintos colores y en el que también estaban indicados las fechas y los horarios.


  —El gobernador civil me ha proporcionado programas impresos detallados, y sus responsables de seguridad ya han tomado medidas para registrar los edificios y las listas de invitados a cada acto. Será mejor que vosotros tres os familiaricéis con los planes. Estoy bastante preocupado por la publicación de los detalles en la prensa local; eso llamará bastante la atención de cualquier revolucionario en potencia. He recomendado ya una serie de cambios de rutas y horarios, pero el gobernador parece algo reacio.


  —¿Qué son todas esas carpetas, jefe? —preguntó Miranda, señalando la mesa de Bernal.


  —Los informes policiales sobre incidentes en la isla durante los últimos quince días. He pasado cinco horas buscando entre todos ellos algo que se saliera de lo normal —señaló unas carpetas azules que había dejado a un lado—. No estaría mal que tú y Carlos empezarais por echarles un vistazo a esos dos informes mientras yo le explico a Paco las medidas que se han tomado. Luego quiero que tú, Juan, me acompañes a la comisaría de Tomás Miller a ver al inspector Guedes. ¿Puedes telefonearle y concertar una cita para primera hora de la tarde? Quizá pueda llevarnos al lugar de los hechos; prefiero verlo personalmente.


  En su despacho particular, Bernal mostró a Navarro una carpeta muy poco abultada que guardaba en un cajón.


  —Se trata de un asunto personal, Paco. Se refiere a la desaparición ayer por la noche de Consuelo Lozano, una antigua amiga mía de Madrid. Me había invitado a cenar y quedamos en que me iría a buscar al aeropuerto, pero no se presentó y su coche también ha desaparecido. He iniciado una investigación con la Guardia Civil y he visitado el Banco Ibérico, que es donde trabaja. Por lo que he podido averiguar, tal vez la haya secuestrado una misteriosa empresa llamada Alcorán, S. A., cuyas dudosas operaciones financieras estaba investigando.


  —¿Hay en el asunto algún aspecto relacionado con seguridad, jefe?


  —Pues en principio no lo creía, hasta que encontré este télex en su escritorio del banco.


  Navarro leyó el mensaje sobre la transferencia de fondos a través del Crédit Français, y alzó la vista, perplejo, hacia su jefe.


  —No veo la relación con la seguridad del presidente, jefe.


  —El mensaje menciona Argel, que es de donde envían todos los meses grandes sumas, ¿no comprendes? Los separatistas canarios han tenido siempre allí un refugio seguro, incluso en vida de Franco. Podrían estar tramando algo aquí y ahora.


  Los dos guardias civiles del jeep color beige recorrían lentamente las polvorientas calles laterales de Telde, fijándose al pasar en todos los vehículos aparcados.


  —Creo que es una búsqueda inútil —le dijo uno al otro, desalentado, mordiendo la punta de un puro canario barato—. ¿Qué crees que iba a venir a hacer una empleada de banco acomodada como esa señora Lozano a un lugar como éste?


  —A lo mejor tenía una cita secreta —sugirió el más joven, con una sonrisilla perspicaz.


  —Pero el teniente me dijo que estaba a punto de dar a luz. No creo que en esas condiciones resulte apasionante para ningún novio.


  Llegaron a las últimas casas del sur de la antigua ciudad, donde el asfalto roto de la calzada terminaba y se entraba en una zona de rocas volcánicas y tierra, dejando atrás las últimas casuchas de una planta.


  —Demos la vuelta —dijo el mayor de los dos hombres— y volvamos al aeropuerto. No me vendría mal un café antes de acabar el turno.


  Mientras giraba el volante para dar media vuelta en la desolada extensión de tierra, el inmenso disco rojo del sol poniente les dio en la cara; y, al detenerse, momentáneamente cegado, el otro guardia civil dijo:


  —Allí hay un coche azul aparcado, junto a la última casa. Vamos a ver.


  El comisario jefe local le había asignado un coche oficial, así que Bernal ordenó al conductor que les llevara a él y a Lista a la comisaría de Miller Bajo, en la zona portuaria, donde el inspector Guedes les recibió con gran afabilidad.


  —Tengo entendido que está entre nosotros por la visita del presidente, comisario. Es un gran honor tenerle trabajando aquí.


  —He estado repasando los informes de los últimos incidentes, Guedes, y me han llamado la atención dos casos que investiga usted, aunque no tengo ninguna base real para creer que estén relacionados de algún modo con la visita del presidente. Es sólo una corazonada.


  —¿Se refiere usted al hombre hallado ahogado en la playa de Las Canteras, comisario?


  —Sí, ése es uno de los casos. El otro es el de la mujer que encontraron inconsciente arriba en La Isleta. ¿Ha recobrado el conocimiento?


  —Todavía no. Sólo ha sido capaz de pronunciar unas palabras: Rosario y Pardilla. Y preguntar por su marido, al que aún no se ha localizado. Mis hombres mantienen guardia permanente por si vuelve en sí, aunque los médicos creen que no hay esperanza. Hemos revisado el censo electoral y no figura en el mismo ninguna Rosario Pardilla. También he solicitado a Madrid que se compruebe en los archivos del ordenador central de documentos de identidad. Hemos tomado sus huellas dactilares para poder cotejarlas con los archivos oficiales en caso de que averigüen algo.


  —Oiga, Guedes, todavía no se ha puesto el sol y siempre me gusta examinar personalmente el lugar de los hechos. ¿Podría enseñarnos a Lista y a mí dónde la encontraron? Bueno, si es que aún está de servicio.


  —En esta comisaría hay tanto trabajo que casi siempre estoy de servicio, comisario —dijo Guedes, y sonrió suavemente—. Claro que les llevaré.


  —Iremos en el lujoso Mercedes que han puesto a mi disposición —dijo Bernal—. Leeré por el camino su detallado informe.


  Mientras recorrían la calle Sagasta, que cruza El Refugio, la brisa vespertina que soplaba del mar dispersó la capa baja de nubes suspendida durante todo el día sobre la ciudad, mostrando un crepúsculo dorado. Subieron la calle del Faro y, al llegar al pico de la misma, Guedes ordenó al conductor parar en la esquina de Coronel Rocha. Cuando bajaron del coche, el inspector Guedes señaló la hilera de casitas desiertas de la calleja abandonada.


  —Ahí es donde la encontraron ayer por la mañana los agentes que hacían la ronda de madrugada, comisario. Más tarde registré esas casas y creo que la tercera tiene algo que ver con todo el asunto. En el mismo escalón de la puerta hallamos trozos de madera pulimentada iguales al fragmento que tenía la mujer en la mano cuando la encontraron. He precintado la puerta.


  Miró para comprobar si el precinto seguía intacto. Bernal preguntó al conductor si tenía una linterna. Guedes rompió el precinto y entraron en la pestilente vivienda.


  —Todavía huele un poco a queroseno —comentó Bernal.


  —El olor era mucho más fuerte ayer —dijo Guedes.


  Mientras Lista y el inspector local le observaban, Bernal recorrió lentamente con la luz de la linterna los muebles rotos y los desperdicios de la amplia estancia de la vivienda de una planta, y súbitamente detuvo la luz sobre una marca rectangular que destacaba en el sucio suelo de piedra, rodeada de charquitos de líquido oscuro. Se agachó, frotó un poco con el índice y lo olió.


  —¿Creen que habría aquí algún motor pequeño, un generador portátil o algo así? —preguntó. Volvió a inclinarse para examinar unos trozos de cable azul, rojo y marrón, y pidió a Lista una bolsa de plástico para guardarlos—. Es evidente que aquí han utilizado aparatos eléctricos. Y como en estas viejas casas no hay instalación, tuvieron que utilizar un generador. Pero ¿para qué?


  Mientras él y Lista rastreaban palmo a palmo el suelo lleno de porquería, Bernal recogió algunas piezas planas de madera barnizada.


  —Aquí habrá huellas —comentó, sujetándolas por los bordes—. Sería mejor que usaras un cordel y las colgaras en una caja de cartón para que no se borren las huellas digitales que pueda haber.


  Bernal examinó el resto del cuarto casi con desesperación.


  —En realidad hay demasiadas pruebas, Guedes, y prácticamente todas resultarán irrelevantes, ya que aquí se amontonan desechos de meses, de años quizá. Tendremos que adivinar cuáles son los más recientes y darles una interpretación.


  —Esa puerta da al corral, lleno de basura también —dijo Guedes.


  Envolviéndose la mano derecha en el pañuelo, el comisario retiró la tabla que aguantaba la destrozada puerta y abrió ésta empujando su parte superior. Daba al acantilado de roca volcánica. Se fijó en una lata de petróleo herrumbrosa que había junto al escalón y la sacudió suavemente. Al parecer, aún contenía algunas gotas. Miró también con interés el gran bidón oxidado, medio lleno de agua sucia.


  —¿Comprobó si hay algo al fondo de este bidón? —preguntó el inspector.


  —No —repuso él sosegadamente—. No se me ocurrió.


  —Bien, tal vez no contenga nada importante, pero merece la pena comprobarlo. Tomaremos también una muestra de este agua para que la analicen en el laboratorio; luego podrá vaciarse el bidón. Será mejor dejar el registro a fondo para mañana a primera hora.


  Bernal, como por casualidad, posó la mirada en los montones de basuras desparramados sobre las rocas.


  —Hará falta un equipo completo para inspeccionar todo eso, y tendrían que llevar ropa y máscaras protectoras. No parece muy salubre —concluyó, mirando con desagrado los montoncitos secos de excrementos humanos sobre los que zumbaban los moscardones.


  Bernal volvió la mirada al tejado de la choza, ahora iluminado por el sol poniente.


  —¿Examinó esos cables marrones? —preguntó a Guedes.


  El inspector parecía abatido.


  —Ayer cuando llegué aquí era ya casi de noche, y la verdad es que ni siquiera me fijé en ellos.


  Se subió entonces a un bidón oxidado vuelto y estiró el brazo hacia el extremo del cable.


  —A juzgar por su tamaño, parece ser parte de la instalación de una antena, y en la chimenea de piedra hay señales recientes de abrazaderas, comisario.


  —¿No es raro? —comentó Bernal—. Un cuchitril abandonado, que nunca ha tenido instalación eléctrica y en el que, sin embargo, alguien había instalado y quitado luego, no hace mucho, una antena. Quienquiera que fuera, llegó al extremo de acarrear hasta aquí un generador portátil para hacer funcionar algún tipo de maquinaria. Y no creo que fuera un aparato de televisión, desde luego.


  Guedes se encogió de hombros y abrió las manos en un gesto de perplejidad.


  —Hace ya años que se proyectó la demolición de toda esta zona. No entiendo qué podían estar haciendo aquí arriba.


  Bernal se protegió los ojos del rojo resplandor del sol poniente y contempló el amplio panorama con atención.


  —La única ventaja del lugar es la grandiosa vista. Creo que en días claros debe verse hasta Tenerife.


  —Y la costa africana y todos los buques que llegan al puerto de Las Palmas —confirmó Guedes.


  Los tres hombres miraron hacia abajo; contemplaron los muelles principales y el alargado rompeolas de Puerto de la Luz, al sureste del cual se hallaban ellos, fijándose en la media docena de barcos amarrados y, más allá de los mismos, las brillantes estructuras metálicas de la nueva terminal petrolera que quedaba bajo el acantilado de El Nido.


  —Supongo que aquello es lo que va a inaugurar el presidente, ¿no? —preguntó Bernal.


  —Así es, comisario —contestó Guedes—. Han tardado dos años en construir la nueva terminal en la zona de La Isleta más alejada de la ciudad, por si se producen explosiones.


  Bernal se volvió a mirar en dirección contraria, hacia la Bahía del Confital y la barra rocosa junto a Punta de Arrecife.


  —Al otro lado no hay barcos —comentó.


  —No, es demasiado peligroso para la navegación y está expuesto a un viento constante. En aquellas rocas es donde encontramos el cadáver no identificado.


  —Entonces es muy improbable que cayera de un barco.


  Bernal se volvió y alzó la vista hacia la oscura y prominente punta llamada El Morro de la Vieja. Bajo el cerro vio una valla metálica alta y hombres uniformados patrullando a lo largo de su perímetro.


  —¿Qué hay allá arriba, inspector?


  —Durante la guerra civil fue un campo de concentración. Ahora hay un pequeño campamento militar para proteger las instalaciones de radio y de radar.


  —¿Quiere decir que todas las radiocomunicaciones militares de la isla, las que llegan y las que salen, han de pasar por ahí?


  —Sí, así es. Allá arriba está también la instalación de radar del puerto, y parte del sistema de la defensa nacional.


  —Así que seguramente se trata de eso —murmuró Bernal, en voz baja, pero Lista captó sus palabras—. Eso explicaría todo este extraño montaje.


  La creciente brisa nocturna arrastraba hasta ellos los olores del puerto. Bernal se dirigió ahora al inspector Guedes en voz más alta:


  —Demos un paseo por el borde del risco antes de que oscurezca del todo. ¿Puede indicarme el lugar exacto en que encontraron al hombre? Luego iremos al depósito y echaremos un vistazo al cadáver y a la ropa.


  Cuando regresaban por la calle del Faro hacia el viejo puerto, la noche cayó con premura subtropical. El aire salino y cada vez más cálido entraba por las ventanillas abiertas del elegante Mercedes negro en torbellinos y caía denso en los rostros de los dos policías madrileños, no habituados a las variaciones bruscas de temperatura al cambiar de altitud en la topografía sorprendentemente variada de la isla. Suponía Bernal que Guedes no habría reconocido nunca la extraña amenaza de esta ciudad multirracial, que mantenía en tensión constante sus nervios de peninsular. En algún lugar, pensó, alguien retenía a Consuelo contra su voluntad; estaba seguro de que no había muerto, pues, en tal caso, lo percibiría de algún modo. Tenía que llamar por teléfono al teniente de la Guardia Civil en cuanto llegara a la comisaría de Miller Bajo, para saber si había alguna noticia.


  Ya en el despacho de Guedes, él y Lista examinaron la ropa y los miserables efectos personales del cadáver no identificado, desde los zapatos de lona hasta el chaleco, este último con aquellos extraños agujeros en el bolsillo superior. Bernal se quedó mirándolos perplejo. ¿No había visto él marcas como aquéllas hacía poco?


  —Llevaba en el chaleco alguna insignia, Lista, pero tenía que ser una bastante grande y pesada —dijo Bernal, esforzándose por recordar—. ¿Llevan los mozos del aeropuerto y los obreros de los muelles insignias en las solapas?


  —Todo el personal que trabaje en un lugar con controles de seguridad, jefe. Los conductores oficiales, los empleados de aeropuerto, el personal de seguridad de los bancos, etcétera.


  —Pero esta ropa pertenece a una persona pobre, Lista. Ambas cosas no encajan, salvo, quizá, en el caso de un estibador —Bernal cogió una lupa y examinó las marcas y rasgaduras de la tela más detenidamente—. Estos agujeros me recuerdan algo que vi el otro día en Madrid. Pero no puedo recordar qué. Me estoy haciendo viejo, Lista; me falla la memoria.


  —Bobadas, jefe. Yo tengo veinte años menos que usted y estos agujeros no me recuerdan nada. Fíjese en el desgaste de las suelas de los zapatos. No es el desgaste normal que suele apreciarse del talón a la punta. Éste parece sugerir que el individuo no identificado, en vez de caminar normalmente, solía hacerlo arrastrando los pies. Y es idéntico en ambos zapatos. ¿Qué edad calculó el patólogo que tenía?


  —De cuarenta y cinco a cincuenta.


  La breve inspección realizada en el depósito, que quedaba al lado, no les aclaró mucho más, pero las huecas cavidades oculares del difunto, hundidas en la palidez ligeramente cetrina del rostro, trajeron súbitamente el recuerdo a la mente del comisario.


  —Esos agujeros del bolsillo del chaleco, Lista. Podrían ser de la pinza en la que llevan los vendedores de lotería los cupones del día. Podría tratarse de un ciego. Y eso explicaría también el extraño desgaste del calzado. Dígale a Guedes que averigüe en la delegación de la ONCE de Las Palmas si han echado de menos a algún vendedor o si ha faltado al trabajo alguno en los tres últimos días. Y que les pida también una pinza para comprobar si coincide con las marcas del chaleco.


  Cuando Lista regresó, tenía una expresión grave.


  —Hay un mensaje urgente para usted, jefe. La Guardia Civil ha encontrado el Renault azul de la señora Lozano abandonado en Telde, pero no hay rastro de ella. El teniente le espera en el cuartel de allí para acompañarle al lugar. Ha pedido a la Policía Judicial un experto en huellas para que inspeccione el coche.


  —Vamos ahora mismo, Lista. Prefiero verlo personalmente antes de que la policía local lo revuelva todo.


  Cuando el gran Mercedes recorría la Avenida Marítima, pasada la Base Naval, el resplandor del crepúsculo teñía de un rosa luminoso las olas de la playa de Las Alcaravaneras. No disponía de tiempo para admirar la vista crepuscular de la bahía, así que encendió la luz de lectura para hojear el informe del laboratorio sobre las muestras de agua tomadas de las diferentes traídas que abastecían Las Palmas y sus alrededores. Luego pasó a Lista las conclusiones del analista y encendió un Káiser.


  —Extraño, ¿verdad? El cadáver aparece medio sumergido en el mar y, sin embargo, resulta que se ahogó en agua dulce, según los análisis del patólogo local. Me pregunto si habrán hecho las pruebas correctamente. Aunque estén acostumbrados a casos de ahogamiento normales y corrientes, ¿serán expertos en casos de homicidio?


  —Yo diría que en la isla no deben tener al año más que unos pocos crímenes, jefe, y que casi todos deben de ser simples casos domésticos o el resultado de peleas de taberna.


  —Exacto, Lista —dijo Bernal; y tomó una decisión repentina—. Llama por radio a Navarro y dile que se ponga en contacto con Madrid. Quiero que venga el doctor Peláez; y también Varga y el ayudante técnico. Necesito la opinión de los mejores especialistas. Y quiero que nuestro mejor técnico registre la casa abandonada de La Isleta. Hay demasiados desechos para que el inspector de aquí se las arregle, y en su comisaría no dispone de expertos.


  Mientras Lista estaba hablando por radio con Navarro, justo cuando el Mercedes acababa de salir de los cortos túneles de la carretera junto a Punta del Palo, el chófer frenó para tomar la desviación hacia la carretera vieja que llevaba rumbo sur hacia Telde. Ahora el campo era más exuberante, aunque en la densa oscuridad sólo podían vislumbrar vagamente pocas cosas; había huertos de naranjas muy poblados y arboledas de frutales más exóticos, que daban aguacates, chirimoyas, mangos y nísperos.


  —¿Sabías que las mejores naranjas del mundo se dan aquí en Telde, Lista?


  —Como siempre, ha estado recogiendo información sobre el lugar, eh, jefe…


  —Bueno, he de admitir que leí una historia de Gran Canaria mientras esperaba en Barajas y luego en el avión. Ya sabes que no existe información inútil.


  El conductor encendió las luces delanteras mientras bajaban la sinuosa carretera, pues en ese momento toda la luz natural era un débil resplandor crepuscular sobre la nube alta que se formaba hacia poniente. Ya podían ver a lo lejos las luces de las calles de Telde, que ofrecía un marcado perfil norteafricano con sus torres de iglesia brillando débilmente, blancas y doradas, como minaretes.


  —Parece que estemos en Ceuta o Tánger —comentó Lista.


  —No he estado nunca en ninguno de los dos sitios, pero yo diría que lo que produce tal impresión es el fuerte aroma del azahar.


  El chófer de la policía paró en el cuartel de la Guardia Civil para preguntar cuál era el camino antes de internarse en las estrechas callejuelas laterales, por las que tenía que ir muy despacio para detenerse a mirar el nombre de las calles en las esquinas. Al otro extremo del pueblo, hacia el sudeste, encontraron jeeps de la Guardia Civil aparcados junto a un claro de terreno baldío. El teniente al que Bernal había conocido en el aeropuerto de Gando se acercó a saludarles.


  —Toda la superficie del coche está llena de huellas dactilares, comisario. Es el de la señora Lozano, no hay duda. Los papeles del seguro expedidos por la casa que se lo alquiló estaban en la guantera.


  —¿Han registrado a fondo el interior y el maletero? —preguntó Bernal.


  —Sí, comisario. Y no hemos encontrado nada que nos ayude a descubrir a dónde la han llevado. He interrogado a todas las personas que viven en estas casas y dicen que no vieron ni oyeron nada, pero en estos sitios ésa es la típica reacción ante la Guardia Civil —concluyó con cierta amargura el teniente.


  Bernal pidió prestada una potente linterna a uno de los hombres y revisó con ella el interior y el exterior del coche de Consuelo; luego se arrodilló para mirar debajo del vehículo. No encontró nada y con la luz de la linterna empezó a recorrer el páramo que empezaba donde terminaba el asfalto.


  —Ahí hay bastantes rodadas, teniente. ¿No debiéramos hacer vaciados? Por su anchura podría haberlas hecho un jeep, o incluso una camioneta.


  El teniente parecía abatido.


  —Mis hombres dieron una vuelta en círculo por aquí antes de localizar el Renault abandonado. El sol les daba en la cara.


  Bernal suspiró decepcionado, pero se adentró en el páramo, volviendo luego a detenerse para observar unas marcas.


  —Se pueden ver las marcas más recientes de la vuelta que dieron sus hombres, teniente, pero hay también una rodada semicircular que es más antigua y con los bordes un poco borrosos por el viento. Es bastante más ancha que la del jeep de la Guardia Civil. ¿Tienen cinta métrica?


  Lista sacó un carrete metálico. Bernal comparó los anchos.


  —La mitad. Tienen que ser de una furgoneta o de un camión mediano. Los dibujos de los neumáticos también son diferentes.


  —Tomaremos los moldes, comisario.


  —Que se haga de inmediato —ordenó Bernal—. El viento nocturno borrará todavía más las marcas y no saldrá bien el dibujo de los neumáticos. Mire, ahí hay rodadas diferenciadas de las cuatro ruedas, donde el conductor viró rápidamente para volver a la calzada. Que tomen de ahí los moldes.


  —Necesitaremos también una muestra de las huellas dactilares de la señora Lozano, de su casa, comisario. La huella del pulgar del carnet de identidad no basta para diferenciar sus huellas de las otras que hemos tomado del coche.


  —Llamaré a la sirvienta por teléfono para decirle que atienda al técnico de laboratorio —repuso Bernal—. Que le enseñe lo que haya tocado la señora más recientemente, como, por ejemplo, el tocador y las puertas del ropero. Le diré también que, de momento, no limpie el polvo.


  Bernal vio entonces, en el umbral de una de las casuchas, a una chiquilla que le observaba con curiosidad tras una cortina de tiras de plástico astrosa. Tenía algo en las manos unidas y lo agitaba.


  —Hola, chiquilla. ¿Viste ayer a una señora salir de un coche azul? ¿Una señora rubia, gruesa, con un vestido de flores?


  La niña movió tímidamente la cabeza e hizo ademán de retirarse. Bernal se fijó entonces en algo azul y brillante que sostenía entre sus sucias palmas aceitunadas.


  —¿Qué tienes ahí, miniña? ¿Es un juguete? A ver qué bonito…


  La niña abrió las manos, mostrando un recipiente roto de plástico transparente y un montoncito de cuentas azules iridiscentes.


  —Oh. ¿Se ha roto?


  La niña asintió con tristeza.


  —¿Quieres dinero para comprar uno nuevo? —el comisario era muy paciente con los testigos infantiles, pues hacía mucho que estaba acostumbrado a sus propios hijos, y ahora también a su revoltoso nieto, y a menudo veía su infinita paciencia recompensada con información utilísima—. ¿Y qué es?


  La niñita agitó las cuentas en el interior del recipiente roto de plástico.


  —Un sonajero. Pero está roto. Lo encontré allí —señaló el Renault de Consuelo.


  —¿Junto al coche? ¿Lo encontraste allí? —Bernal agitó un billete de cien pesetas ante los ojos de la chiquilla, súbitamente hipnotizada—. Toma, para que compres uno nuevo. ¿Me enseñarás dónde lo encontraste?


  Se acercó al coche salvando el último tramo de empedrado con gran renuencia, pero siguiendo el billete prometido como si del Santo Grial se tratara. Sobre su cabecita, Bernal hizo señas a los guardias de que se ocultaran tras la pared de la última casa.


  —Ahora dime exactamente dónde lo encontraste y te daré esto para que te compres uno nuevo o lo que quieras. Tu mamá te llevará mañana a la tienda.


  Sin soltar aún los trozos del sonajero, la niña llegó hasta la esquina de la calle y señaló un punto próximo a un colector de agua de lluvia.


  —¿Quieres ponerlo justo donde lo encontraste y tal y como estaba cuando lo viste?


  La desastrada criatura se acuclilló entonces con evidente desgana en la calzada polvorienta y puso el trozo del sonajero exactamente bajo el borde del saliente del sumidero; luego colocó las cuentas con mucho cuidado. Iluminando la abertura con la linterna, Bernal localizó otras dos cuentas azules que brillaban en el barro. Y en la cuneta había gruesas marcas de neumáticos.


  —¿Y viste a la señora? ¿La que llegó en aquel coche azul? Una señora muy gorda, con una falda de flores. ¿La acompañaban unos hombres?


  La niña negó vacilante con la cabeza y, de pronto, agarró el billete que tenía Bernal en la mano y echó a correr hacia su casa, desapareciendo tras la cortina de tiras de plástico.


  —¿Voy a buscarla? —preguntó Lista, acercándose a Bernal.


  —No. Déjala. Es demasiado pequeña y no nos dirá gran cosa; y si interviene la madre será un follón y no sacaremos nada en limpio. Hay que llamar inmediatamente a casa de la señora Lozano para preguntar a la sirvienta si había comprado este sonajero azul. Está solo la mitad y bastante estropeado, pero el plástico parece nuevo. Se ve la hendidura a lo largo de la juntura —Bernal contó las cuentas—. Aquí hay seis, las que estaban en la mitad del sonajero. Y otras dos que había en el sumidero. No sé cuántas tendría en total el sonajero —alumbró con la linterna el trozo de sonajero para calcular su tamaño—. Quizá setenta u ochenta sólo en esta mitad; claro que para sonar bien no puede llenarse del todo.


  —En caso de que sea de la señora Lozano, ¿cree que lo tiraría ex profeso para dejar un rastro?


  —Quizá. Se le pudo romper en el forcejeo y luego tirarlo cuando sus secuestradores la obligaron a subir a otro vehículo. Mira, Lista, aquí en la cuneta están las rodadas gruesas. Comunica con Control por la radio del coche y di que telefoneen a casa de la señora Lozano. Toma el número.


  Mientras Lista volvía al Mercedes, Bernal enseñó su descubrimiento al teniente de la Guardia Civil.


  —Esos sonajeros grandes están muy de moda, comisario. A mi hija pequeña le regalaron uno de cuentas color rosa pero, por lo demás, idéntico a éste.


  —¿Sabe dónde los venden?


  —Pues no estoy seguro. Se lo regaló mi hermana. Supongo que en una tienda de cosas de bebé. Al parecer, no son tóxicos y son indestructibles…, pero los chicos siempre encuentran la forma de romperlos, ¿verdad?


  —Si resulta que pertenece a la señora Lozano, habrá que buscar más cuentas, por si se le ocurrió irlas tirando para dejar un rastro, como Adriadna en el laberinto. ¿Cuántas bolitas diría usted que tiene el sonajero de su hija?


  El guardia civil contempló pensativo el armazón roto de plástico que tenía el comisario en la mano.


  —Yo diría que unas cincuenta. Como ve, son ligerísimas. Los sonajeros son bastante grandes, para que los críos no puedan metérselos en la boca.


  Lista volvió del coche de la policía.


  —La chica de Control dice que la sirvienta de la señora Lozano está desquiciada. No ha sabido absolutamente nada de su señora y está histérica. Dice que la señora Lozano volvió anteayer a casa (había ido al médico por la tarde, al parecer) con cosas que había comprado para el bebé, entre ellas un sonajero grande transparente con cuentas azules dentro; que lo dejó en el mueble del vestíbulo y que ahora no está. Cree que debió de llevárselo ayer en algún momento.


  —Pero ¿por qué lo haría? —preguntó Bernal, más seguro ahora de que podría encontrar a Consuelo y a sus secuestradores—. Tiene la cunita del niño lista en un pequeño dormitorio. Yo mismo la vi. ¿Por qué se llevaría el sonajero?


  —Por el color, quizá —sugirió sagazmente el teniente—. A lo mejor quería cambiarlo por uno de color rosa. Quizás el médico le dijo que sería niña.


  Bernal cerró los ojos, con anhelo y pesar súbitos ante tal sugerencia; esperaba que, gracias a la oscuridad, sus colegas no advirtieran su reacción. Tragó saliva y dijo:


  —Verifícalo, Lista. La chica debe saber quién es el médico. Mientras tanto, deberíamos organizar a sus hombres para realizar una búsqueda por si hay más cuentas como éstas, aunque no resultará fácil en la oscuridad.


  —No creo que pudiera tirar más cuentas si se la llevaron en un vehículo cerrado —comentó el teniente.


  —Pero si era un camión o furgoneta con las ventanas abiertas, sí que podría intentarlo —dijo Bernal—, suponiendo que no la ataran de pies y manos. Según la chica, llevaba una falda con bolsillos grandes. Tal vez llevara el sonajero en un bolsillo y se le rompiera cuando la agarraron, en el forcejeo. Eso significaría que habría dispuesto de la otra mitad del sonajero y de las restantes cuentas para dejar un rastro, siempre que pudiera alcanzarlas de vez en cuando.


  —Y si fuera así, comisario, ¿no habría intentado hacerlo cada vez que el vehículo tomaba una desviación? ¿Por qué no empezamos por la carretera principal que atraviesa la ciudad y rastreamos a fondo? Allí la iluminación urbana es mejor y los secuestradores tuvieron que tomar esa carretera, fueran a donde fueran desde Telde. Luego, si no encontramos nada, podemos retroceder a este punto, en el supuesto de que la tengan en Telde mismo.


  —Excelente sugerencia, teniente. Precisaremos la ayuda de todos sus hombres, y un conductor. Y necesitamos más linternas.


  —Llamaré por radio al cuartel y pediré más hombres y linternas. Hay cuentas suficientes para enseñárselas y que sepan lo que tienen que buscar.


  Aquella misma tarde, después del anochecer, Consuelo podía ver entre los huecos del entablado de su celda el fulgor de las hogueras al otro lado del páramo volcánico, donde, al parecer, los cocineros preparaban la cena de los mercenarios. Tras la alarma provocada por el retumbar sísmico y la aparición de una gran grieta a lo largo de un tercio del ancho de la caldera como mínimo, Consuelo vio que habían abatido precipitadamente algunas tiendas y que no las habían vuelto a montar. ¿Significaría aquello que se proponían levantar el campamento? La idea le preocupaba mucho, pues en los primeros momentos de confusión había conseguido esconderse en el bolsillo un grueso cuchillo de cocina mientras la vieja estaba de espaldas y antes de que Tamarán o uno de sus secuaces la encerraran de nuevo en su celda. O no había echado el cuchillo de menos o, si se había dado cuenta, la vieja había guardado silencio.


  Ahora el problema era el momento de la huida. Tendría que esperar a que le sirvieran el caldo y el gofio de la noche y a que retiraran los platos. Luego le darían un vaso de agua. Consuelo advirtió que el suelo de la cueva aún estaba demasiado caliente para andar descalza, y examinó desconsolada sus zapatos destrozados de tacón alto: ¡si al menos le hubieran permitido coger del coche sus zapatos planos de conducir! Era su propia vanidad la que la había llevado a esta situación, su afán de parecerle elegante a Luis… aunque, ¿qué persona normal piensa que vayan a secuestrarla, cuando se dirige simplemente a un aeropuerto a esperar a un viajero?


  El pensar en Luis le hizo anhelar desesperadamente que se apresurara en localizar el rastro que había dejado, pues estaba segura de que comprendería su significado. ¿Pero cuánto tiempo tardaría, siendo de noche, además? Suponía Consuelo que a aquellas horas ya habrían encontrado el coche, a no ser que los hombres de Tamarán lo hubieran escondido.


  La isla estaba relativamente muy poblada, aunque Consuelo comprendía que había muchas zonas deshabitadas, en especial en Las Cumbres, en cuyas estribaciones se encontraba ahora confinada. No obstante, los coches, aparte los de los turistas que pasaban, eran bastante raros en las zonas más remotas y un coche abandonado llamaría sin duda la atención de la gente del lugar. Resultaría más fácil, razonaba Consuelo, esconder un coche en la ciudad, en un aparcamiento grande o en un garaje cerrado. Pero si la banda de Alcorán (así pensaba ahora Consuelo en aquellos terroristas fanáticos) se hubiera descuidado y hubiese dejado su coche en las afueras de Telde, a aquellas horas seguramente la Guardia Civil ya lo había encontrado, tras la alerta general dada por Luis. Pero había caído ya la noche y nadie había llegado a rescatarla a aquel valle solitario. No sería nada fácil seguir el rastro, pues había grandes intervalos entre las cuentas que había dejado caer. Oh, santo cielo, ¿y si algunas se hubieran perdido en los sumideros, o las hubieran cogido los niños, o los pájaros? Eran muy llamativas por su iridiscencia.


  Sintió una súbita y fuerte contracción y se quedó un rato acurrucada en la cama. Oh, Dios mío, por favor, Señor, no permitas que mi hijo llegue pronto, no permitas que llegue antes de que pueda escaparme y encontrar un teléfono. Aunque normalmente no era nada religiosa, en ese momento Consuelo rezaba con fervor. No tardaron en pasar los dolores, y se aventuró a levantarse y hacer un nuevo reconocimiento a través de las tablas. Ahora los soldados hacían cola con sus vasos de metal, brillantes a la luz del fuego, para que les dieran su pestilente rancho y una jarra de vino que, al parecer, era su ración dos veces al día. Así que tendría que esperar a que empezaran a fumar y a jugar. En cuanto empezaran a hablar en tonos fuertes y beodos y la vieja hubiera recogido los cacharros utilizados por los oficiales en la cueva grande, haría un último esfuerzo, decidió, para conseguir soltar las tablas suficientes a fin de poder sacar su nada desdeñable volumen a la suave oscuridad, iluminada sólo por las estrellas, pues aún no había salido la luna.


  Al cabo de unos diez minutos, los hombres que estaban al otro lado de la recién formada fisura se pusieron a canturrear una canción que sonaba muy fuerte en una radio portátil y a marcar el ritmo dando palmas, mientras que, en la gran caverna, la conversación de los oficiales alcanzaba su crescendo. Llegó la vieja para recoger el plato intacto de potaje de repollo y le entregó un bidón de agua, cerrando luego tras sí la puerta con un áspero «Que descanse la señora». Pese a su rudeza delante de Tamarán, Consuelo tenía la impresión de que ahora se mostraba más afable con ella que al principio, tal vez por una especie de compañerismo femenino.


  Una vez que la charla de los oficiales llegó a un punto de gran animación, Consuelo se puso a hacer un asalto decidido a las restantes tablas que bloqueaban su única vía de escape posible. Palpó el cuchillo oxidado que tenía guardado bajo la sucia manta y lo palmeó con satisfacción. ¡Oh, qué maravilloso sería llegar a la civilización y darse un baño caliente!
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  El comisario Bernal echó de menos un abrigo, pues hacía frío en Telde, por la fuerte brisa vespertina que soplaba del mar. Ya había supuesto que Gran Canaria sería más fresco que Madrid en el mes de julio, pero no había calculado que en aquellas estribaciones montañosas un traje ligero sería insuficiente. Se palmeaba los brazos mientras recorría junto a Lista la acera oeste de la calle principal hacia el extremo sur de la ciudad.


  Dos guardias civiles con transmisor-receptor rastreaban la acera al otro lado de la calzada, frente a él, pero Bernal razonaba que si el vehículo del secuestro hubiera girado en dirección sur hacia el aeropuerto y Maspalomas una vez hubiera llegado a la carretera principal, entonces era más probable que él y Lista encontraran en la acera de la derecha las pistas que hubiera conseguido dejar Consuelo. El comisario había pedido por radio a Paco Navarro que enviara a Ángel Gallardo y a Elena Fernández como refuerzo del grupo de rastreo. Ellos dos y el teniente de la Guardia Civil avanzaban lentamente en dirección norte rastreando ambos lados de la autopista hacia Las Palmas.


  Llegó de pronto un silbido del otro lado de la calle.


  —Eh, comisario, venga. Hemos encontrado otra cuenta.


  Animadísimos por la noticia, Bernal y Lista cruzaron la calzada; eran casi las nueve de la noche y a aquella hora había poquísimo tráfico, pues casi todo el mundo debía estar cenando.


  —Es exactamente igual que las otras, jefe —comentó Lista, comparándola con las que llevaba en una bolsita de plástico.


  —Pero ¿cómo pudo caer en este lado del camino? —preguntó Bernal perplejo—. Si el vehículo en el que se llevaron a la señora Lozano salió de las callejas laterales y luego giró hacia el sur, las cuentas tendrían que haber caído exactamente al otro lado, al oeste, donde estábamos nosotros.


  —Aquí mismo hay una salida de las calles laterales, comisario —indicó uno de los guardias civiles—. Aunque no es más que una calleja, pudiendo tomar ésta en vez de la otra salida por la que vinimos nosotros.


  —Es posible —concedió Bernal—. Pero eso significaría que la señora Lozano fue también tirando cuentas en el trayecto del aeropuerto hasta aquí, desde su propio coche, antes de que los secuestradores cambiaran de vehículo. La carretera que viene de Gando pasa por aquí, ¿no es así?


  —Sí, señor, así es.


  En ese momento intervino Lista:


  —Si después de raptarla en el aeropuerto los secuestradores la trajeron aquí en el Renault azul, tal vez atada en el asiento trasero u obligándola a conducir ella misma a punta de pistola, ¿habría podido tirar realmente las cuentas sin que lo advirtieran? Quizá sólo después, cuando habían pasado ya al vehículo más grande, el camión o lo que fuera, pudo ingeniárselas para ir tirando algunas cuentas siempre que tomaban una desviación importante, como en esta esquina.


  —Aunque estuvieras en lo cierto, Lista, seguiríamos sin saber si el vehículo torció a la derecha o a la izquierda, así que más vale no perder tiempo. Seguiremos rastreando a ambos lados, como antes, hasta que encontremos otra pista o hasta que Ángel y Elena llamen por radio para comunicarnos que ellos han encontrado una —puntualizó Bernal. Antes de que él y Lista volvieran a cruzar la calzada, se dirigió a los dos guardias:


  —No olviden fijarse también en otros posibles objetos, como el contenido del bolso de la señora. Tal vez no tuviera cuentas suficientes y tirara otras cosas.


  En la caverna se hizo súbitamente el silencio y Consuelo permaneció quieta, conteniendo la respiración, angustiada. Tamarán y sus secuaces subieron a un vehículo y lo pusieron en marcha. Pronto lo oiría empezar a subir la sinuosa cuesta que llevaba al borde de la caldera. Por el ruido del motor dedujo que era un coche muy potente, quizás el Mercedes negro que la había seguido el día antes, ¿o había sido hacía dos días? Comprendió que estaba perdiendo la noción del tiempo. Tal vez debiera haber marcado las fechas en las tablas de su prisión, pero el hacerlo le parecía un acto desesperado. Esperaba estar pronto lejos de aquel lugar espantoso. Se desvaneció el plañido del coche que subía la cuesta en primera y ahora sólo podía oír el canto beodo y las conversaciones de hombres alrededor de las hogueras a unos trescientos metros de distancia. Suponía que la vieja ya estaría dormida, pero aún no la oía roncar.


  Con el cuchillo de cocina en la mano, Consuelo avanzó en silencio hacia la ventana bloqueada y se puso a trabajar febrilmente para soltar las tablas. La del centro cedió sin problema y al poco consiguió soltar un extremo de la de abajo. Contuvo otra vez la respiración para escuchar y tiró luego de la tabla con todas sus fuerzas; se soltó con una súbita sacudida, lanzándola de espaldas contra la carriola, en la que aterrizó con un batacazo.


  Escuchó luego atentamente, asustada. La vieja tenía que haberlo oído, seguro. O alguno de los centinelas. Esperó. No apareció nadie. Se incorporó con cautela, posó con mucho cuidado la tabla en el suelo e inspiró grandes bocanadas del fresco aire nocturno que ahora entraba por el ancho boquete. Se aventuró a asomar la cabeza e inspeccionar el exterior. Aparte los estruendosos soldados que estaban demasiado lejos para poder oír algo, no veía a nadie más. Cuando su vista se adaptó mejor a la densa oscuridad, distinguió el brillo de un cigarrillo a unos quince metros, junto a la camioneta aparcada al principio del sendero por el que la habían bajado hasta allí. Un centinela, pensó; debía tener muchísimo cuidado. Se volvió a la siguiente tabla y se puso a trabajar en ella con el cuchillo oxidado. Calculaba que si conseguía soltar otra, sería suficiente para que pudiera pasar su voluminoso cuerpo. Pero esta tabla quedaba demasiado alta para llegar bien a ella.


  Movió la cama lo más silenciosamente posible, empujándola hacia la ventana, y luego se sentó en ella a recuperar el aliento y escuchar. Seguía sin oírse ningún ruido de la vieja, que estaba en la zona principal de la cueva. Algo vacilante sobre el tosco armazón de madera del catre, empezó a soltar la última tabla que le bloqueaba el paso. Resultó ser esta empresa mucho más ardua, y Consuelo maldijo entre dientes al clavarse una punta en el dedo. Oh, Señor, tendría que ponerse una inyección antitetánica en cuanto estuviera libre. ¿No sería peligroso para el bebé? Como si hubiera adivinado sus pensamientos, el bebé le dio una patada que casi la hizo desmayarse de dolor. Luego, con súbita resolución, consiguió sacar las puntas del marco y la tabla se soltó y le cayó encima, dejándola tendida en la cama rechinante. Sintió por un momento un leve desvanecimiento y un gran terror por el ruido que había hecho. Pero nadie acudió, nadie le había oído. Con una sensación de triunfo, Consuelo subió al alféizar y deslizó las piernas hacia los desconocidos peligros del exterior. El marco de la ventana era más estrecho de lo que había calculado y sintió que la tosca madera le rasgaba la falda. No llegaba al suelo con los pies (tal vez la altura hasta el suelo fuese mayor fuera que dentro). Y ahora estaba el problema de conseguir pasar, apretando su vientre voluminoso sin hacerse daño ni hacérselo al bebé. No tardó en darse cuenta de que estaba atascada y de que no podía salir ni entrar. Empezó a gemir con desaliento y luego enmudeció de pronto al sentir que alguien le agarraba las piernas.


  Dios mío, pensó Consuelo, el centinela me ha descubierto. Pero quien fuera le soltó los pliegues de la falda enganchados en el marco y la ayudó a pasar. Y la ayudó a bajar, muy despacio. Luego, una mano pestilente le cubrió la boca.


  —¡Por ahí no, que la verán! —susurró una voz ronca—. Venga conmigo.


  Claro, la vieja la había oído quitar las tablas, razonó Consuelo rápidamente, pero, había decidido echarle una mano, aunque sólo en la medida en que pareciera que había escapado sin ayuda. La mujer la guió por detrás de la camioneta, deslizándose entre ella y la pared rocosa de la cueva y lejos de los dos centinelas que estaban sentados fumando un cigarrillo. La vieja la tocó en el brazo y le señaló la cuesta salpicada de piedras, susurrándole al oído que procurara no desprender ninguna piedra al subir. Llegaron pronto a terreno más alto sobre la cueva y a unos veinte metros a la izquierda del sendero.


  —Ahora siga ese camino, ¡pero escóndase si aparece algún coche! Vaya con Dios.


  En un súbito arranque de gratitud, Consuelo besó a la vieja en la mejilla antes de que ésta desapareciera deslizándose en las sombras.


  Se detuvo para recuperar el aliento; miró nerviosa hacia abajo, a los dos centinelas; seguían charlando tranquilamente, contemplando la estruendosa escena que se desarrollaba junto a las hogueras y seguramente deseando formar parte de ella. Debía caminar con muchísimo cuidado para que no cayera ninguna piedra hasta que ya no pudieran oírla. Alzó la vista hacia el cielo estrellado y la oscura mole de la ladera de la caldera, cuya altura la desanimó. ¿Podría realmente coronarla, en su estado y por aquel camino tortuoso de curvas escalofriantes? Ascendía poco a poco, sintiendo el frío limpio de la montaña punzante en los pulmones.


  Al cabo de un cuarto de hora aproximadamente, se sentó un rato en una roca. Los centinelas estaban muy lejos, allá abajo, a su izquierda, así que decidió que ya podía caminar a paso más normal. Miró el reloj: las nueve y doce minutos. Oh, ¿dónde estaría Luis, dónde? Tendría que haber encontrado ya algunas de las pistas que ella había dejado.


  Después de una hora y media de camino, cuando creía que habría recorrido ya la mitad de la pared del cráter volcánico, oyó un fuerte zumbido sobre la cabeza y, de repente, potentes luces recorrieron toda la ladera rocosa. Se acurrucó aterrorizada bajo una gran roca. ¿Habrían descubierto su desaparición y avisado a los helicópteros para que la buscaran? Podía ver ahora a los cuatro aproximándose desde el este. Los vio avanzar como torpes libélulas en dirección a las hogueras y aterrizar luego junto a ellas entre una gran polvareda que borró momentáneamente sus luces de posición.


  Parecía que no la buscaban. ¿Sería que iban a trasladar las tropas por la actividad sísmica que se había producido por la mañana? Aún faltaban ocho días para poner en práctica el Plan Mencey… ¿o serían nueve? Comprendió que había hecho mal en no llevar la cuenta de los días. Y lamentó también no haber prestado más atención a los detalles de las rutas y horarios que había visto en el mapa mural de las oficinas de Alcorán, S. A., para poder informar de ello a Luis. Estaba segura de que se trataba de una operación terrorista que coincidiría con la visita del presidente a Las Palmas el 18 de julio, el mismo día en que le habían dicho los médicos que daría a luz. Y era evidente que planeaban tomar las islas e independizarlas de España con la ayuda de mercenarios africanos.


  Consuelo siguió de prisa por el camino pedregoso, los pies llenos de cortes por los zapatos de tacón alto, ahora destrozados; al menos todavía no se había roto un tacón. Estaba resuelta a llegar hasta un teléfono antes de que Tamarán descubriera que se había escapado. ¿Iría él en uno de los helicópteros? Eso era lo que más le preocupaba. Si era así, e iba a la caverna para ver si estaba, todo estaría perdido. Enviaría a sus hombres en la camioneta a buscarla. Olvidando toda cautela, Consuelo empezó medio a correr medio a caminar lo mejor que le permitía su peso.


  Después de hora y media de haber encontrado la pista que Consuelo Lozano había dejado en el centro de Telde, Bernal y Lista se sentían desanimados. Estaban ahora en la sinuosa carretera rural que va al sur, sin la ayuda de las luces de las calles. Bernal advirtió que las pilas de su linterna se estaban agotando.


  —Tendremos que conseguir pilas nuevas pronto, y hombres de relevo para seguir el rastro, Lista. No podemos esperar que esos hombres sigan trabajando indefinidamente sin un descanso. Tendrás que comunicar por radio con el teniente y ver si puede conseguirnos unos bocatas y café en el cuartel de la Guardia Civil y también hombres para que releven a éstos, que llevan trabajando desde las dos.


  —Usted también tiene que descansar, jefe —comentó Lista—. Puedo pedir el coche para que se eche un ratito en la parte de atrás.


  —No, mi obligación es seguir —dijo cansinamente Bernal, deteniéndose a escudriñar un mapa plegado con la linterna, cuya luz se debilitaba por segundos—. Mira, no podemos estar lejos de este empalme, del que parte una carretera secundaria que sube hacia Las Cumbres en dirección oeste. Al parecer, no hay otra desviación en unos cuatro kilómetros hasta Cuatro Puertas, donde tuerce hacia el sureste la carretera del aeropuerto.


  —De acuerdo, jefe. Pero si en la siguiente desviación no encontramos nada, pediré el coche. Tiene usted que descansar un rato y tomar un tentempié.


  Mientras seguía rastreando la escabrosa orilla, las lagartijas se escabullían de vez en cuando de debajo de sus pies, metiéndose en la maleza, y casi les ensordecía el chirriar de las cigarras, algunas de las cuales saltaban a la luz de las linternas. Cuando coronaron laboriosamente un repecho del camino y pudieron ver un poste de señalización no muy lejos, más adelante, los transmisores de los guardias civiles que rastreaban el otro lado de la carretera cobraron vida.


  —El teniente pregunta si envía relevos para que usted y el inspector vayan a comer algo, comisario.


  —¿Ha encontrado algo su grupo?


  —Nada, y están ya a un kilómetro al norte del pueblo.


  —Dígale que inspeccionaremos la siguiente desviación y volveremos a llamarle.


  El pequeño poste de señalización indicaba la dirección a la Caldera de los Marteles, y Bernal preguntó a uno de los guardias si conocía el camino.


  —Lleva sólo a cuatro pueblecitos y luego muere, comisario. Sube casi hasta Pozo de las Nieves, uno de los picos más altos de la isla, en el que hay un repetidor de televisión, pero no hay ningún enlace que lleve a Tejeda. El terreno es muy malo allá arriba.


  —Inspeccionemos con mucho cuidado la desviación —les dijo Bernal—. Lista y yo miraremos en la entrada a la carretera de montaña mientras ustedes dos rastrean la carretera principal pasada la desviación.


  Al principio no encontraron nada. Sin embargo, Lista, que se había adelantado a Bernal a la orilla del camino montañoso, se metió en los matorrales de euforbios a la derecha del estrecho camino de carros y de pronto soltó un grito triunfal:


  —Aquí hay más cuentas, jefe. Tres, otras tres.


  Bernal corrió a su lado y ambos rastrearon la zona circundante.


  —¡Aquí hay otra! —dijo Bernal.


  Encontraron en total otras cinco, la última a unos veinte metros sendero montañoso arriba.


  —Tienen que haberse caído en esta dirección al tomar el camión, o lo que fuera, el camino secundario, jefe. Es evidente que tomaron esta dirección montaña arriba.


  —Si los guardias no encuentran nada en la carretera principal pasaba esta desviación, lo que dices quedará confirmado —comentó Bernal con cautela. Volvió a consultar el mapa—. Esto simplificará enormemente nuestra tarea, Lista. Parece que no hay camino abierto al tráfico rodado al final de esta carretera de montaña, que va por Lomo Tegenales a lo largo de más de veinte kilómetros, hasta Caldera de los Marteles. ¡Les atraparemos allí! —exclamó satisfecho—. Hay que colocar aquí, en este punto, una barrera y registrar todos los vehículos que entren o salgan de la zona y comprobar los carnés de sus ocupantes.


  —Me ocuparé de que la Guardia Civil lo organice todo de inmediato, jefe.


  —Que se haga con discreción, sin que se advierta nada desde la carretera principal. Podría colocarse en la carretera secundaria pasada la primera curva. Así, si alguno de los secuestradores vuelve al escondite no podrá escabullirse antes de la desviación.


  Lista comunicó al teniente las instrucciones del comisario por el transmisor del mayor de los guardias civiles.


  —Dígale que mande a sus hombres de regreso al cuartel y pida a Ángel y Elena que vengan a recogernos en el coche oficial —le gritó Bernal.


  Cuando Lista volvió junto a su jefe, le preguntó si quería que le llevaran en coche montaña arriba.


  —Tendremos que dejarlo hasta que haya luz, Lista, y ver qué pasa entre tanto con el bloqueo de la carretera. Tampoco quiero presionarles demasiado, no vayan a matar a la señora Lozano —la idea le estremeció.


  —¿Pero cómo sabremos dónde se ocultan si no mandamos explorar a la Guardia Civil?


  —Sería inútil en la oscuridad. Averiguad si tienen un helicóptero disponible. Si alguno conociera perfectamente el terreno y pudiera reconocer las diversas viviendas por las luces que se vean, podría localizar cualquier cosa fuera de lo normal, como por ejemplo hogueras. Pero sería realmente muy arriesgado y además les prevendría de que estamos tras ellos.


  Al cabo de cinco minutos oyeron un coche que se acercaba procedente de Telde. Era uno de los primeros que habían visto desde hacía más de una hora; casi todos los vehículos que habían pasado eran vehículos agrícolas.


  —Es el Mercedes negro, jefe. Serán Elena y Ángel.


  —Gracias a Dios —dijo Bernal—. No me vendrá mal entrar en calor.


  Tanto el comisario como Lista y los dos guardias civiles se llevaron una gran sorpresa cuando el coche pasó de largo con un chirriar de neumáticos, tomando la desviación hacia la carretera de Los Marteles.


  —No eran ellos, jefe —jadeó Lista—. En ese coche iban cuatro hombres uniformados.


  —¿Qué tipo de uniformes? —preguntó Bernal.


  —Ninguno identificable. No tengo ni idea —dijo Lista.


  —Yo tampoco —comentó el guardia civil mayor.


  —¿Cogiste el número de matrícula? —preguntó Bernal.


  —Sólo la GC de Gran Canaria y los tres primeros números: 892… —replicó Lista, pesaroso.


  —¿Y ustedes? —preguntó el comisario a los guardias civiles.


  —No, comisario. Lo siento. Como creí que era el coche de la policía, casi ni me fijé.


  Consuelo creía que se moriría de la punzada que sentía en el costado. Rezaba para estar ya cerca del final del sendero, ahora que la inmensa mole rocosa del cráter ya no bloqueaba las estrellas y el cielo parecía más claro. Ya se había acostumbrado a las lagartijas, cigarras, escarabajos y enormes arañas que le rozaban los tobillos; esas pequeñas criaturas la habrían asustado normalmente, sobre todo por las historias que había oído sobre especies venenosas. Había olvidado incluso su temor a los animales más grandes que oía claramente moverse furtivos en la maleza. ¿Serían cabras, o gatos monteses? Siguió el sendero pedregoso a toda prisa, contenta de que no hubiera aparecido ningún vehículo y de que los helicópteros no hubiesen dado señales de despegar de nuevo. Tal vez los pilotos se habían unido a los mercenarios para la comida nocturna. Rodeó una gran peña y se encontró de pronto en una estrecha carretera asfaltada. ¡Gracias a Dios! Ahora todo el camino sería prácticamente bajada, en dirección al mar, hasta llegar a alguna casa con teléfono. Se olvidó del dolor del costado y de la extraordinaria pesadez que sentía en la matriz y avanzó a grandes zancadas, con renovado vigor de sus doloridas piernas. Pronto perdió de vista la caldera en la que la habían tenido prisionera.


  Al cabo de media hora vio una luz fija hacia el sur, debajo de donde se encontraba. ¿Sería una hacienda? Seguro que había teléfono, pero no veía la forma de llegar allí desde la carretera. Podía ver también, en la lejanía hacia el oeste, los faros de los vehículos que pasaban por la autovía hacia Maspalomas; y luego vio un avión a reacción que entraba en el aeropuerto de Gando para tomar tierra. Esto la animó extraordinariamente. ¡La civilización estaba al alcance de la mano!


  La empinadísima carretera hacía una hondonada y le alegró ver delante el letrero de un pueblo: LAS BREÑAS. ¿Había visto aquel letrero en el camino de subida? No podía recordarlo. Sólo recordaba Valle de los Nueves, más abajo en la carretera de montaña. Destacaba ahora en la oscuridad la forma de dos o tres casas, rodeadas de árboles y de enredaderas floridas más claras. Todas las viviendas estaban a oscuras y ya no podía ver la luz de la supuesta hacienda hacia el sur.


  Decidió arriesgarse a llamar a la puerta de la primera casa en la que viera que entraba el cable del teléfono. Podía vislumbrar los postes del telégrafo y de luz que subían hasta el pueblo. Pero en ese momento la atacó un súbito temor: ¿y si los aldeanos estaban aliados con los terroristas? En tal caso, informarían inmediatamente a los secuestradores de su visita. Miró con cautela la casa de la esquina que sobresalía en la calzada. Parecía cerrada a cal y canto, y deshabitada. Pasó de largo con sigilo, doblando la esquina y entrando en el pueblo propiamente dicho.


  Y allí, ante ella, surgió una agradable visión: una cabina telefónica apagada. ¡Gracias a Dios por la Telefónica! ¿Funcionaría? Recordó con desaliento las muchas veces que se había encontrado teléfonos públicos destrozados en Madrid. Probablemente la gente fuera mucho más respetuosa de la ley en este rincón remoto. Buscó el monedero tanteando en el bolso; no estaba. Claro, se lo habían quitado. ¿Habría al fondo del bolso alguna moneda suelta que se hubiera caído? Tenía que llamar a Manolita, que estaría desquiciada, y luego a la Guardia Civil. Le ahorraría largas explicaciones a la operadora.


  Encontró con alivio en el fondo del bolso una moneda que al tacto parecía de cinco duros. Suspirando agradecida, Consuelo entró en la cabina y descolgó el receptor. Sí, daba la señal de línea. La cabina estaba demasiado oscura para poder leer las instrucciones, pero metió la moneda en la ranura y marcó el número de su chalé alquilado de Las Palmas. Oyó con satisfacción la señal de llamada. Luego, descolgaron.


  —¿Sí, dígame?


  —Soy Consuelo Lozano, chiquita.


  —¡Oh, Santa María y toda la corte celestial! ¿Dónde está usted, señora? He estado tan preocupada por usted… ¿Qué le ha pasado?


  —Escucha con atención, Manolita. Me secuestraron un tal señor Tamarán y sus hombres, de Alcorán, S. A., la empresa de la calle de Pío XII que fui a visitar. ¿Lo has entendido? Conseguí escapar; ahora estoy en las montañas, al oeste de Telde. Telefoneo desde una cabina de un sitio que se llama Las Breñas. Queda encima de un pueblo que se llama Valle los Nueves.


  La chica parecía histérica. Consuelo tuvo que decirle que se calmara.


  —¿Te dejó el comisario Bernal un número de teléfono para que le llamaras? ¿Sí? Pues llámale ahora mismo y dile todo lo que te he dicho. Ahora repíteme exactamente lo que te dije. Yo llamaré luego al 091, para comunicar con la Guardia Civil y con la Policía. Tú llama en seguida al comisario, ¿me oyes?


  Colgó el teléfono; sentía bastantes dolores y se apoyó contra la pared de la cabina, apretando las mejillas enfebrecidas contra el frescor del cristal. Suplicaba angustiada no dar a luz sin ayuda de nadie en aquel lugar solitario cuyos habitantes parecían estar todos dormidos o muertos. Hizo un gran esfuerzo para volver a descolgar el teléfono y marcó el número de urgencias. Una abrupta voz masculina le preguntó cuál era la urgencia.


  —Soy Consuelo Lozano, que he estado secuestrada. Llamo desde una cabina de Las Breñas, no muy lejos de Telde. Por favor, envíen una ambulancia a buscarme. Estoy casi a punto de dar a luz, estoy a punto… Por favor, informen al comisario Bernal, de la Policía Judicial, de que hay una conspiración de terroristas, denominada Plan Mencey, que están preparando un golpe de Estado aquí en Canarias para el día dieciocho de julio. Por favor, comuníquenselo sin demora.


  Consuelo sintió de repente un rasgamiento en la ingle y una pegajosidad tibia que le bajaba por las piernas. Oh, santo cielo, ¿habría roto aguas por los esfuerzos que había tenido que hacer en la huida? Sintió más líquido caerle en los zapatos y se desplomó en el suelo de la cabina, en el preciso instante en que la enfocaban los faros de un coche que apareció de repente a toda velocidad calle arriba. El vehículo se detuvo con un fuerte chirrido y cuatro hombres uniformados saltaron de él.


  Al menos, pensó Consuelo semiinconsciente, estos soldados me llevarán a dar a luz al hospital. Luchaba por mantener los fatigados ojos abiertos contra el brillo de las luces del coche y, de pronto se encogió aterrorizada al reconocer los arrogantes rasgos del señor Tamarán.


  Bernal, Lista y los dos guardias civiles se recobraban de la sorpresa de ver pasar el Mercedes negro de largo a gran velocidad, cuando apareció en la carretera de Telde otro coche grande. Éste se detuvo en la desviación y Ángel y Elena salieron del mismo.


  —¿Los seguimos, jefe? —preguntó Ángel con vehemencia—. Les vimos cuando nos pasaron como una flecha rumbo a Las Palmas. Nuestro conductor tomó el número de matrícula y se lo ha comunicado a Control de Tráfico. Debía ir a más de ciento veinte por la parte norte de las afueras de Telde.


  —No, de momento no quiero seguirles, Ángel, no quiero presionarles demasiado, no vayan a matar a la señora Lozano. Parece que realmente están allá arriba encajonados. No hay otra salida.


  Bernal se dirigió a continuación al conductor del Mercedes de la policía:


  —Pida por radio a Control que averigüen quién es el propietario de ese coche negro. Iban dentro cuatro hombres uniformados.


  —Pero jefe, podríamos seguirles con cuidado para ver dónde tienen el escondite —sugirió Ángel.


  —Para el carro, Ángel —dijo Bernal, con firmeza—. Antes necesitamos refuerzos y será muy difícil, quizá imposible, localizarles y organizar una batida en la oscuridad. El terreno es muy montañoso.


  En este momento llegó el jeep de la Guardia Civil con el teniente y tres hombres.


  —Ya podemos montar el control de carretera, comisario.


  —Las cosas han cambiado un poco, teniente. Los secuestradores nos habrán visto, seguro, examinando el terreno al pasar, hace unos dos minutos. Tendremos que cambiar los planes —Bernal desplegó el mapa plegable en la capota del Mercedes de la policía y lo iluminó con la linterna—. Veamos, ¿dónde cree usted que se refugiarían? ¿En uno de los pueblos?


  El teniente miró el plano y movió la cabeza.


  —A no ser que les pagaran muy bien, los aldeanos hablarían. No sabemos lo que están tramando estos criminales, claro, pero si fuera contrabando, la gente de los pueblos mantendría la boca cerrada. Y si se tratara de política, también podrían hacer la vista gorda.


  —Sobre todo si se tratara de un movimiento independentista, ¿eh? —comentó Bernal—. Y si no se esconden en uno de los pueblos, ¿dónde se esconderán?


  —Bueno, ha habido secuestros de industriales y de hombres de negocios por los que luego han exigido un rescate o el llamado «impuesto revolucionario». Y en ocasiones los secuestradores utilizaron uno de los cráteres volcánicos para esconderse; precisamente al final de esta carretera hay uno llamado Caldera de los Marteles. Y tiene en las paredes un montón de cuevas en las que cabría todo un ejército.


  —Señáleme en el mapa dónde está exactamente. ¿Cómo puede llegarse hasta allí?


  —Los bordes de la caldera son muy pendientes y, que yo sepa no existe hasta allá abajo ningún camino por el que pueda ir un vehículo motorizado. Aunque tal vez haya algún sendero entre Valle de los Nueves y Las Breñas.


  —Espero que se equivoque usted, teniente, y que no tengan allí ningún ejército. Creo que habría que pedir un helicóptero para que haga un reconocimiento de inmediato, a ver si puede localizar algo; y también más refuerzos de tierra. Nuestro plan consistirá en avanzar con un grupo rápidamente valle arriba, deteniendo a todo el mundo en el avance, seguido por otro grupo que registrará todas las viviendas y desviaciones.


  El telefonista de la central de Teléfonos de la calle León y Castillo se retrepó en su asiento, perplejo por la llamada de Consuelo Lozano, al cortarse la comunicación.


  —Vaya una chiflada que ha llamado —comentó a su compañero—. Una tal Consuelo Lozano que dice que ha estado secuestrada y que está dando a luz en una cabina más allá de Telde. Y hasta afirma que hay un grupo de terroristas que van a tomar las islas el día dieciocho.


  —Debes avisar a la Guardia Civil y a la Policía Nacional de todos modos. ¿Desde dónde telefoneaba exactamente?


  —Desde un lugar llamado Las Breñas. Creo que es una broma. Con ésta ya van siete esta semana. Yo no he leído en los periódicos nada sobre una mujer secuestrada, ¿y tú?


  —A lo mejor la policía todavía no lo sabe. Debes informar de inmediato, porque todas las llamadas de urgencia quedan registradas automáticamente y figurará la hora de la llamada. Así que si luego resulta que es verdad y no has informado, habrá problemas.


  El operador más joven estaba consultando el listín interno de la compañía.


  —Aquí está el número de la cabina de Las Breñas. Llamaré para comprobar si está allí todavía, ya que colgó.


  Marcó el número de la cabina y esperó a que sonara la llamada pero la línea no daba la señal.


  —Qué raro. Esa línea está muerta.


  —Llama ahora mismo a la policía —le apremió su compañero—. La mujer podría haber dicho la verdad.


  Se puso en marcha el plan de Bernal de ir estrechando lentamente un doble cordón policial: dos jeeps de la Guardia Civil, uno de ellos llevando a Ángel, avanzaba directamente carretera de montaña arriba, mientras otros tres, con más hombres de refuerzo al mando de Lista, iban en retaguardia inspeccionando cuantas viviendas encontraban a su paso y todos los caminos que se desviaban de la carretera de grava hacia las haciendas.


  Mientras tanto, Bernal, el teniente de la Guardia Civil y Elena regresaron al cuartel de Telde, desde donde el comisario telefoneó a Paco Navarro al Gobierno Civil de Las Palmas, para ponerle al corriente y pedirle que actuara como oficial de enlace con la Policía Nacional.


  En cuanto Bernal y Elena empezaban a tomar un poco de café caliente, pasaron una llamada para Bernal de la angustiada sirvienta de Consuelo.


  —La señora está viva y se encuentra bien, comisario. Ahora mismo acaba de llamarme por teléfono —dijo la chica, en un farfulleo nervioso y jadeante.


  Procurando calmarla, Bernal le pidió que le repitiera exactamente lo que le había dicho, mientras su corazón estaba exultante por la noticia.


  —¿Le dijo quiénes eran los hombres que la secuestraron?


  —Tamarán, ése es el malvado que la secuestró. Que es el mismo al que ella fue a ver el otro día a la calle de Pío XII. Y me ha dicho que no deje de avisarle de lo que están, planeando para el día dieciocho de julio.


  Bernal averiguó, sin embargo, que no estaba nada claro qué era exactamente lo que estaban planeando.


  —¿Le dijo cómo está ella?


  —No, pero parecía muy cansada.


  —Gracias a Dios está viva. Mandaré que vayan ahora mismo a buscarla.


  Llegó entonces el teniente con más noticias.


  —Ya ha salido el helicóptero de Gando. He enviado a uno de nuestros pilotos, que es de Valle los Nueves y conoce bien la zona. Nos advierte que en las paredes del cráter hay un montón de cuevas, que los aborígenes utilizaban como refugio y para colocar a sus antepasados después de embalsamarlos.


  —Comunique por radio con sus hombres y con el inspector Gallardo, teniente. Dígales que vayan directamente a la cabina de teléfonos de Las Breñas. La señora Lozano acaba de llamar a su casa desde allí.


  —Es una noticia estupenda, comisario. Tiene que haberse escapado. Ahora podremos continuar sin problema.


  Sonó el teléfono. Era Navarro.


  —La Telefónica acaba de pasar a la Policía Nacional una llamada de emergencia recibida a las 11.07, jefe. Era de la señora Lozano pidiendo ayuda policial y que una ambulancia fuera a Las Breñas cerca de Telde.


  —¿Una ambulancia? —repitió el comisario muy alterado de pronto—. ¿Dijeron qué daños sufría?


  —No, jefe. Pero han enviado un equipo médico de la Policlínica y se ha notificado también a la Guardia Civil.


  —Tienes que informar a la policía de que hemos montado, en colaboración con la Guardia Civil, un doble cordón que está subiendo por el valle hacia el lugar en que se encuentra la señora Lozano. Les avisaré que esperen la ambulancia.


  El comisario llamó por radio a Ángel Gallardo.


  —Ha conseguido escapar, Ángel, y acaba de telefonear desde una cabina pública de Las Breñas, que es el pueblo que está al principio del valle. Va de camino una ambulancia de Las Palmas.


  —Iremos allí directamente, jefe. Acaba de pasar sobrevolándonos el helicóptero de la Guardia Civil. No tardará en informarnos.


  Justo antes de medianoche, el piloto del helicóptero de reconocimiento transmitió un mensaje al cuartel de la Guardia Civil de Telde: «Se ven luces en la Caldera de los Marteles, seguramente luces de hogueras de campamento. Prosigue inspección».


  —Dígale que tenga cuidado —aconsejó Bernal al teniente—. No debe correr riesgos innecesarios. Sólo queremos tener una idea de su número.


  Entretanto, Ángel Gallardo y el primer destacamento de la Guardia Civil habían cruzado a gran velocidad los tres primeros pueblos carretera de montaña arriba, sin encontrar rastro de los terroristas. Ángel avistó delante el letrero del pueblo de Las Breñas y pidió al conductor que aminorara, al tiempo que sacaba la pistola reglamentaria. Entraron en el pueblo, cuyas casas parecían cerradas a cal y canto, y Ángel vio una cabina telefónica al fondo de la pequeña calle principal.


  —Pare frente a la cabina —ordenó— y mantenga las luces enfocándola.


  Bajó del vehículo y se encaminó a las sombras del edificio de al lado. Los guardias le cubrían con sus rifles. No se veía rastro de la señora Lozano, ni en la cabina ni en sus proximidades; se acercó con mucho cuidado, atento a cualquier posible ruido. Abrió la puerta de cristal e iluminó el interior con la linterna. Habían arrancado el cable del receptor, que estaba tirado en el suelo en un denso charco de sangre, salpicado de lo que parecía un líquido viscoso y amarillento.


  Ángel volvió corriendo al jeep y alzó el micrófono de la radio:


  —Con Telde, por favor, con el comisario Bernal.


  Esperó, preguntándose cómo tomaría el comisario la noticia. Parecía unirle una gran amistad con aquella señora desaparecida, que le había invitado a cenar y prometido ir a esperarle al aeropuerto. Elucubraba Ángel sobre si tendrían relaciones íntimas; la verdad es que no le sorprendería en absoluto, pensando en el cardo borriquero de su esposa, que en más de una ocasión había sido tan brusca con él por teléfono.


  La radio crujió y llegó la voz del comisario.


  —Estoy en la cabina telefónica de Las Breñas, jefe. No hay rastro de la señora Lozano. Han arrancado el auricular de la pared y hay un charco de sangre en el suelo y un rastro de manchas de sangre hasta la carretera —Ángel consideró que no debía mencionar la evidencia más horrible—. Parece que la metieron en un vehículo y se largaron. ¿Debemos continuar?


  Siguió un sombrío silencio. Luego Bernal dijo, con voz estrangulada:


  —Sigue con cautela carretera arriba. El piloto del helicóptero ha comunicado que hay actividad en el cráter volcánico, debajo de donde estáis, hacia el norte, aunque seguramente desde vuestra posición todavía no se puede ver, a juzgar por las curvas de nivel del mapa. Ángel, recuerda que nos superan en número y en potencia de fuego. No entres en el cráter hasta que enviemos refuerzos, pero detén a todo vehículo que intente escapar por la carretera. Disparando a las ruedas si es preciso.


  Ángel dio las instrucciones al sargento de la Guardia Civil, que ordenó a sus hombres volver a los jeeps. Cuando salieron con resolución de Las Breñas, en cada vehículo iba un hombre con una metralleta lista para disparar.


  Paco Navarro telefoneó a Bernal desde Las Palmas.


  —Acabo de recibir noticias del aeropuerto de Gando, jefe, el doctor Peláez acaba de llegar en el último vuelo de Madrid, junto con Varga y su ayudante técnico.


  —¿Les has reservado plaza en algún hotel?


  —Sí, jefe. Peláez se hospedará con nosotros en el Don Juan y Varga y su hombre se quedarán con Ángel en el Tigaday. He enviado un coche a buscarles. ¿Hay instrucciones para ellos?


  —Dile a Peláez que practique una segunda autopsia al hombre ahogado hallado en la playa de Las Canteras y a Varga que quiero que registre la casa abandonada de La Isleta con el inspector Guedes, de la comisaría de Miller Bajo. Hoy ya es demasiado tarde. Les sugiero que lo dejen para mañana a primera hora.


  —¿Cuándo va a venir, jefe?


  —Cuando tenga noticias definitivas de la señora Lozano. Ángel estaba sobre su pista en Las Breñas, pero ella ha desaparecido de la cabina telefónica, en la que hay un charco de sangre. Tiene que seguir con vida, pues de lo contrario habrían abandonado el cadáver. Supongo que la sorprendieron cuando nos estaba llamando. Rompieron el teléfono.


  —Jefe, en este momento están llegando los datos sobre el Mercedes negro. La matrícula fue expedida a Alcorán, S. A., con domicilio en Pío XII, pero el impuesto municipal de este año fue abonado por un tal Juan Manuel Tomás, con domicilio en el pueblo de Arucas, al oeste de Las Palmas.


  —Son datos muy valiosos, Paco. Dile a la Policía Nacional que pida confirmación a la policía de Arucas y que monten una discreta vigilancia en ese domicilio. Pero que no actúen todavía.


  Bernal y el teniente de la Guardia Civil consultaban en ese momento un mapa mural.


  —¿Está usted seguro de que no hay. ninguna ruta que salga de ese cráter que no hayamos cubierto, teniente?


  —Para vehículos de motor sólo hay un acceso y es muy abrupto y pendiente, más adecuado para un vehículo con tracción en las cuatro ruedas que para uno convencional. Los otros senderos sólo son transitables a pie o a lomos de una caballería. Recuerde que ahí arriba siguen utilizando animales de carga.


  Bernal seguía preocupado.


  —Yo creo que han de tener alguna otra forma de escapar en la que aún no hemos pensado. Porque de lo contrario estarían atrapados en ese cráter, y no han hecho ningún intento de escapar por la carretera de la montaña. Y sin embargo, tienen que habernos visto a nosotros y a sus hombres rastreando en la desviación de la carretera, y supondrán que la señora Lozano consiguió enviar un mensaje, en caso de que no se lo hayan sacado a ella a estas alturas. Puede estar mal herida. Pero ¿por qué seguirán reteniéndola si están seguros de que ha hablado de ellos? No le veo sentido.


  —Una posibilidad sería que ella supiera mucho más de sus planes y que impidieron que nos lo dijera cuando la sorprendieron, comisario.


  —Y otra posibilidad es que quieran utilizarla como rehén si tienen que negociar con nosotros —concluyó Bernal lúgubremente.


  Cuando los dos jeeps llegaron al borde del cráter, el sargento y Ángel pudieron ver el humo que se alzaba allá abajo a lo lejos a la luz de las hogueras. El helicóptero de reconocimiento de la Guardia Civil había hecho una pasada hacia el noroeste y en ese momento volvía a sobrevolar el cráter, demasiado bajo, a juicio de Ángel. El sargento le pasó un par de prismáticos que enfocó hacia las hogueras.


  —Parece que las estén apagando, sargento. Hay muchos hombres uniformados, tal vez más de treinta —Ángel escudriñó la escena con los prismáticos infrarrojos—. Hay una camioneta aparcada junto a la pared del risco, y también un Mercedes negro. ¿Y qué serán aquellos aparatos que hay al otro lado de las hogueras?


  En aquel preciso instante una ametralladora retumbó en el cráter.


  —Dios mío, están disparando contra nuestro helicóptero —exclamó el sargento.


  Vieron aterrados cómo el gran aparato Sikorski se ladeaba tambaleante y empezaba luego a ganar altura, avanzando rápidamente hacia su punto de observación.


  —¡Aquellos aparatos son helicópteros pintados de marrón! —gritó Ángel—. Puedo ver a los soldados subir a bordo.


  Volvió corriendo al jeep para llamar por radio. El helicóptero de la Guardia Civil estaba virando en ese momento en su dirección y las hélices le sonaban como si estuvieran perdiendo el ritmo.


  —Creo que le han dado —exclamó el sargento, haciendo señales en morse, con un filtro verde sobre el cristal de la potente linterna que llevaba—. Le indicaré nuestra posición.


  Ángel habló a toda prisa con Bernal:


  —Los terroristas tienen por lo menos cuatro helicópteros ahí abajo. Han disparado contra el de la Guardia Civil y parece que le han alcanzado, pero sigue en el aire.


  —¡Lo sabía, Ángel! Suponía que debían tener otro medio de escapar. Seguid alerta mientras consulto con el teniente y la base de la Fuerza Aérea de Gando.


  Ángel y los guardias civiles vieron el helicóptero verde seguir las señales verdes de la linterna y luego tomar tierra en la carretera. El sargento corrió a abrir la cubierta corrediza de la cabina del piloto.


  —¿Se encuentra bien?


  —Me dispararon primero con armas ligeras y luego con lo que parecía un bazuca. Creo que han tocado el depósito de combustible —apagó los motores y bajó a inspeccionar el aparato—. Sí, el depósito está agujereado —dijo, desconsolado—. ¡Dios santo, miren estos agujeros de bala!


  —Tiene suerte de que no haya explotado —dijo Ángel.


  Después de recibir las últimas noticias del ataque al helicóptero, el teniente de la Guardia Civil miró muy serio al comisario.


  —Esto va a ser una operación a gran escala, comisario. Es evidente que no son delincuentes comunes. Tienen más potencia de fuego que simples armas ligeras. Esos extraños uniformes, el bazuca y los cuatro helicópteros indican una incursión o un levantamiento de grandes proporciones.


  —Hay que avisar ahora mismo al gobernador militar para que dé la alerta general —dijo Bernal—. Es preciso seguir la pista de los helicópteros por radar. En Gando deben disponer de equipamiento.


  —Creo que es bastante primitivo, comisario, especialmente por tierra. Están mejor cubiertos los accesos marítimos, pues los aparatos civiles y militares entran siempre desde el mar para evitar las cumbres.


  —Pues tendrán que esforzarse al máximo. Tenemos que saber exactamente a dónde se proponen ir.


  Ángel y los guardias civiles contemplaron con desaliento cómo apagaban las hogueras en el cráter y cómo despegaban los cuatro helicópteros con sus luces de posición destellando en verde y rojo. Ángel los enfocó con los prismáticos especiales.


  —Hay que fijarse en la dirección que toman —comentó al sargento.


  Cuando los helicópteros llegaban casi a su mismo nivel al borde del cráter, se apagaron súbitamente sus luces de posición.


  —¡Malditos cerdos! —gritó Ángel.


  —Corren un gran riesgo de estrellarse —comentó el piloto de la Guardia Civil. Dio una patada al tren de aterrizaje de su inútil aparato, exclamando furioso—: ¡Si al menos pudiera seguirles!


  —Aquí el terreno es muy malo, ¿no? —preguntó Ángel—. ¿Qué ruta seguiría usted si pilotara uno de esos aparatos? Señálelo en el mapa.


  —Desde luego, evitaría los picos de Pozo de las Nieves y Roque Nublo, y sobre todo de noche y sin luces. Claro que no sabemos si llevan radar a bordo. Si tuvieran radar podrían seguir la orografía, manteniéndose siempre a cincuenta o sesenta metros del terreno. Pero en esos picos hay vientos fortísimos. Yo dejaría mayor margen de seguridad.


  Se interrumpieron para escuchar el sonido de los aparatos alejándose.


  —Siguen rumbo noroeste —dijo el sargento—. Así que se mantienen lejos de las altas cumbres.


  —Como suponía —dijo el piloto, señalando en el mapa la posible ruta—. No iban a arriesgarse a tomar rumbo este hacia el aeropuerto y la base aérea militar. Ahora sobrevuelan una zona relativamente despoblada y en cuanto estén al norte de Roque Nublo podrán largarse en la dirección que quieran.


  —Su teniente debería dar alerta general a todas las unidades de la Guardia Civil de la isla —dijo Ángel, alzando el transmisor de radio—. Deberíamos avisar a todas las patrullas que estén atentas al ruido de helicópteros sin luces de posición. Al menos, el ruido de las hélices no pueden amortiguarlo.


  Bernal no soportaba la impaciencia mientras oía la conversación del teniente de la Guardia Civil, que había llamado al aeropuerto.


  —¿Que han desconectado el radar durante la noche? —repitió, incrédulo.


  —Después de la llegada del último vuelo civil. Dicen que lo hacen siempre hasta las seis de la mañana. Y parece que llevará un tiempo volver a conectarlo y que vuelva un operador.


  —Es absolutamente increíble —exclamó Bernal—. ¿Qué me dice de la protección militar de la isla?


  —Ah, dicen que el sistema funciona en la base de la Fuerza Aérea, pero que sólo detectará a los cuatro helicópteros en caso de que crucen la costa en cualquier dirección.


  —Diga al personal de la Fuerza Aérea que mantenga una estrecha vigilancia. Y le sugiero que siga el consejo del inspector Gallardo y pida a todas sus patrullas que estén atentas y procuren detectar el ruido de los helicópteros.


  —¿No cree que debiéramos mandar a su inspector y a mis hombres bajar a la caldera y hacer un registro? Los secuestradores podrían haber dejado allí atada a la señora Lozano.


  —Sí, pero que procedan con muchísimo cuidado. Los terroristas podrían haber colocado trampas explosivas.


  La inspectora Elena Fernández preguntó al comisario si no debería ir ella a la Caldera de los Marteles por si encontraban a la señora Lozano y precisaba la ayuda de una mujer.


  —Hice un curso de obstetricia cuando estudiaba en la Academia de Policía, jefe.


  —A estas horas, ya debe de haber llegado la ambulancia de Las Palmas a Las Breñas, Elena. Creo que ellos podrán ocuparse de todo.


  Cuando los dos guardias civiles llegaron al pie del abrupto camino que bajaba al cráter, el sargento montó un proyector en el borde exterior de la puerta y con él fue recorriendo lentamente el campamento abandonado. Las hogueras todavía humeaban y seguía montada una de las tiendas, abandonada en la apresurada partida. Ángel registró a fondo la camioneta, pero no encontró nada interesante. Luego se acercó al Mercedes negro que estaba a la entrada de una de las cuevas, a un lado de la cual se veía un boquete en un tabique de tablas.


  —Ése parece el lugar del que escapó la señora Lozano, sargento —gritó.


  —Tenga cuidado, inspector, se ha abierto una profunda fisura aquí, parece que a causa de actividad volcánica, y todavía despide vapor y calor del flujo de lava.


  Ángel iluminó con la linterna los asientos de cuero del Mercedes y vio manchas recientes de sangre en los asientos traseros y también un charco de una sustancia amarillenta y viscosa veteada de sangre en la alfombrilla. ¿Se habría puesto la señora de parto en el coche? Y, de ser así, ¿dónde estaría el niño? Seguramente se lo habrían llevado con la madre.


  —No hay ninguna duda de que a la señora Lozano la trajeron aquí en este coche —le gritó al sargento—. Vamos a registrar la cueva.


  Descubrieron en el registro la cocina primitiva, los dormitorios y la celda con la cama bajo la ventana que había estado bloqueada con tablas. Pero ni el más leve rastro de vida.


  El informe de Ángel dejó preocupadísimo al comisario.


  —Se la han llevado como rehén, tal como suponía —le dijo al teniente—. Y estaba a punto de dar a luz, eso si no se puso de parto en el coche mismo. Pero ¿qué clase de bestias serán esos individuos? Aunque no la maten a sangre fría, puede igualmente morir por falta de asistencia médica.


  El teniente pensó que el comisario estaba palidísimo.


  —¿Por qué no descansa un poco, comisario? Si quiere le prepararemos una cama aquí mismo.


  —De acuerdo. Pero también usted necesita descansar un poco. Elena, tú debes volver en coche al hotel para poder estar bien despejada mañana y ayudar a primera hora a Paco Navarro en el Gobierno Civil. Tengo la impresión de que este asunto nos llevará todavía unos días, pero tenemos que echarles el guante antes de que el presidente pise la isla.


  Se volvió luego al oficial de la Guardia Civil y añadió:


  —No olvide decir a sus hombres que me despierten si hay noticias durante la noche. Sobre todo si descubren dónde han aterrizado esos helicópteros. Hasta que no amanezca no podremos registrar a fondo el campamento del cráter. Le sugiero que mande volver a sus hombres en cuanto les envíe relevos para mantener la guardia.


  Bernal durmió poco en el catre que le prepararon en las viviendas de oficiales del cuartel de la Guardia Civil de Telde, en parte por tener que dormir vestido en un medio extraño y también porque le molestaban los ruidos esporádicos de los vehículos que pasaban junto a la ventana, pero, sobre todo, por su extrema preocupación por la seguridad de Consuelo y el hijo de ambos. ¿Le habría dicho Ángel absolutamente todo lo que había visto en el Mercedes abandonado y en el refugio de los Marteles? ¿O quizá, al comprender que Consuelo era amiga íntima suya, le había ocultado los detalles más terribles? Decidió ir personalmente hasta los Marteles en cuanto amaneciera. Luego tendría que ir a Arucas para inspeccionar la residencia del misterioso señor Tomás, y más tarde, quizá al mediodía, celebraría una reunión estratégica con su equipo.


  Decidió también que tenía que ponerse en contacto con el subcomisario Zurdo, que estaba haciendo su mismo trabajo en Santa Cruz de Tenerife, para saber si su grupo había descubierto allí alguna conspiración parecida; y esto era especialmente urgente, ya que el presidente llegaría a Tenerife, según lo previsto, dentro de pocos días. Estaba seguro de que se trataba de una conspiración, a juzgar por el número de soldados metidos en el asunto y por el modernísimo equipo de que disponían. Debía concertar también una reunión con el gobernador militar lo antes posible, para saber su opinión sobre la probable procedencia de aquellos hombres. Especulaba sobre las transferencias mensuales regulares de dinero desde Argel, que, evidentemente, había descubierto Consuelo; indicaban una conexión con los nacionalistas saharauis, quienes, a su vez, estaban apoyando la variedad más netamente nativa.


  Bernal se incorporó en el destartalado catre, demasiado pequeño para un hombre de su corpulencia, y abrió un paquete de Káiser. Intentaba determinar qué podría significar realmente el Plan Mencey que Consuelo había mencionado en su llamada telefónica pidiendo ayuda. ¿No le resultaba familiar aquel nombre, Mencey? Lo había visto como nombre comercial corriente en Las Palmas; pero ¿no sería el nombre indígena de algún tipo de dirigente? Qué lástima que se hubiera dejado el libro de historia de la isla en la mesita del hotel, se dijo.
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  El comisario Bernal despertó sobresaltado y consultó su reloj con ojos nublados: las 7.10 de la mañana. El intenso aroma de las flores de azahar, que entraba por la ventana de su alojamiento provisional del cuartel de Telde, le mareaba ligeramente. No le habían molestado para nada en toda la noche, lo cual significaba sin duda, que no había ninguna noticia, ni buena ni mala, sobre Consuelo, y que no se sabía nada sobre el nuevo escondite de los terroristas. ¿Por qué se habrían marchado de la Caldera de los Marteles? ¿Sólo porque Consuelo se había escapado y había avisado a las autoridades? ¿O les habría obligado a ello alguna otra razón? Ángel había mencionado algo sobre actividad sísmica en el cráter, lo cual extrañó a Bernal. Aunque en determinados lugares del archipiélago canario como Fuerteventura, Tenerife y La Palma, seguía habiendo actividad volcánica, que Luis supiera en Gran Canaria no existía ninguna. Pero en caso de que se hubiera producido, habría sido motivo suficiente para obligar a Tamarán y a su pandilla a levantar el campamento; y los preparativos de la marcha podrían haber dado a Consuelo la ocasión de escapar. Y ahora, lógicamente, la vigilarían más de cerca que antes, si es que seguía con vida. Dio un respingo y volvió a cerrar los ojos. ¿Por qué, oh, por qué, habría decidido meterse en los asuntos financieros de Alcorán, S. A? Ella diría que porque era su trabajo, pero Bernal sabía que era curiosa y tenaz por naturaleza. Tal vez estas cualidades se hubieran reforzado por la prolongada relación con él.


  Llamaron a la puerta y entró un guardia civil con un cuenco de agua caliente y una toalla.


  —Para su afeitado, comisario. Hay una maquinilla de afeitar en el armario. El café está preparado y a su disposición.


  —¿Ha habido alguna noticia durante la noche?


  —Se han recibido tres informes sobre los helicópteros que han sobrevolado la zona occidental de la isla, comisario. Pero ninguna noticia concreta sobre su lugar de aterrizaje. En seguida le informará de todo el teniente.


  Bernal encontró al teniente tan fresco como si no llevara de servicio más de treinta y seis horas.


  —Venga y fíjese en este mapa a gran escala, comisario. Nuestras patrullas comunicaron que se había oído ruido de helicópteros a las doce cincuenta anoche, cerca de Artenara, y luego, inmediatamente después, cerca de San Nicolás, que es una zona remota hacia el sudoeste. El último informe recibido llegó a la una y veintitrés, de Mogán, donde el sargento que está al mando oyó pasar helicópteros rumbo nordeste. Y desde entonces, nada.


  —¿Y ningún comunicado de que hayan sido detectados por radar?


  El teniente le miró desolado.


  —Ninguno, señor.


  —Eso puede significar que no han salido de la isla, si es que los sistemas de radar funcionaban como es debido —Bernal señaló en el gran mapa en relieve los lugares en que había sido detectado el sonido de los aparatos—. Parece que dieron una vuelta de casi doscientos ochenta grados para evitar las cumbres del centro de la isla. Veamos, al nordeste de Mogán sólo hay embalses y pinares, ¿no es así?


  —Exactamente, comisario. Y no hay carreteras transitables con coche, aunque sí caminos por los que podría abrirse paso un jeep.


  —Pero tienen que conseguir otro campamento al que pueda llegarse por un camino de grava, o de lo contrario no podrían movilizar sus tropas. Lo cual significa que han de estar en un sitio desde el que se pueda acceder fácilmente a la carretera principal sur de Mogán a Maspalomas, o en algún otro lugar cerca de San Agustín.


  —Mis superiores ya me han dado permiso para ordenar el reconocimiento de las zonas sur y sudeste, comisario. Creo que ahora estarán empezando.


  —¿No cree que tendríamos que pedir ayuda al Ejército?


  El teniente pareció irritarse ante la mera sugerencia de que la Benemérita, título honorífico de su Cuerpo, no fuera capaz de arreglárselas sin ayuda.


  —Mis superiores han puesto en acción a todos nuestros hombres. Y ellos conocen el terreno mejor que los legionarios. También hemos pedido un helicóptero a la Fuerza Aérea.


  —Muy bien, teniente. Me propongo ir a registrar el cráter de Los Marteles en cuanto llegue mi inspector. Luego quiero ir a Arucas para investigar al propietario del Mercedes negro que estuvo a punto de atropellarnos anoche.


  Cuando Bernal estaba terminando de tomar un café y una enorme tostada, llegaron en un coche policial de Las Palmas Juan Lista y Ángel Gallardo.


  —Navarro está arreglándolo todo para que el doctor Peláez practique una segunda autopsia al hombre ahogado, jefe —dijo Lista—. Y Varga ha ido con el inspector Guedes a La Isleta para hacer un registro pericial detallado de la barraca vacía en la que encontraron a la mujer.


  —Y está preparando una reunión de todos para el mediodía, ¿no es así?


  —Dice que sería mejor a las doce treinta, jefe, para darle a usted tiempo de ir a Arucas y volver.


  Subieron desde Telde por la carretera de montaña, entre la grisácea luz matinal, sin mirar apenas el paisaje reseco y desolado en el que enormes cubiertas de polietileno protegían las tomateras de los terribles vientos del nordeste. Cuando llegaron a Las Breñas, el comisario pidió al conductor que parara para que Ángel le enseñara la cabina telefónica. El pueblo parecía extrañamente desierto, y la pareja de la Guardia Civil que el teniente había dejado de guardia saludó al comisario cuando éste mostró sus credenciales. Bernal miró lúgubremente las manchas de sangre y las demás pruebas físicas y volvió al coche.


  —Ahora vamos al cráter.


  Uno de los guardias se acercó a hablar con el conductor.


  —No deberías llevar este Mercedes por ese camino tan abrupto. Tenemos aquí un Land Rover y podemos llevar al comisario y a los inspectores.


  Bernal se sentó encorvado e incómodo en la parte de atrás del Land Rover y se agarró bien cuando empezaron a saltar por el empinado sendero. Miraba aterrado el precipicio; era casi inconcebible que Consuelo hubiera conseguido hacer tan difícil escalada de noche y en su estado. Estaba seguro de que se había hecho auténtico daño, como indicaban claramente las señales físicas que había dejado en la cabina.


  Al final de la cuesta vieron otro vehículo de la Guardia Civil y dos guardias, que saludaron a los policías cuando éstos bajaron.


  —¿Algún problema durante la noche? —preguntó Bernal.


  —No señor, en absoluto, pero la lava aún echa vapor en esa fisura. El viejo volcán está dando muestras de actividad. En algunos sitios el terreno está bastante caliente al tacto.


  Salía el sol cuando los policías se acercaban a la cueva, que inspeccionaron brevemente.


  —Te sugiero que examines a fondo este refugio, Lista —dijo Bernal—, por si se han olvidado algo que pueda ser importante.


  Ángel acompañó a su jefe a la tienda de campaña abandonada y en cuyo interior encontraron dos sacos de dormir.


  —Deshazlos y mira a ver si encuentras algo, Ángel.


  Bernal se encaminó luego hacia las hogueras apagadas y examinó los restos de comida, que parecía haber consistido principalmente en guiso de cordero; miró luego en los montones de botellas de vino vacías y de latas de cerveza La Tropical y coca-cola.


  Ángel salió de la tienda de campaña con un librito y un paquete.


  —Está escrito en caracteres árabes, jefe. Creo que es un ejemplar del Corán.


  —¿Alguna otra cosa?


  —Sólo esto —y enseñó al comisario una baraja española muy manoseada y un montoncito de astrosas fotografías de una bailarina árabe en diversas poses de moderado desenfreno.


  —Un tanto anticuadas, ¿no crees? —comentó Bernal—. Parecen tomadas en Tánger durante nuestra ocupación. Veamos qué más hay.


  Se acercaron con cautela al borde de la grieta en la que la lava aún humeaba ligeramente.


  —Esto debió de causarles problemas con los que no contaban. Cruza el suelo del cráter en una extensión de cuatrocientos o quinientos metros.


  Ángel recorrió el borde de la fisura volcánica atisbando su interior.


  —En algunos sitios la profundidad es sólo de un metro o así, jefe; y en cambio, en otros no se alcanza a ver el fondo.


  —Ten cuidado, no vayas a caerte.


  Ángel llegó hasta donde terminaba la grieta, cerca ya de la entrada de la cueva. De pronto dio un grito:


  —¡Eh, jefe, ahí abajo hay algo! —se arrodilló en el humeante borde—. Creo que es un cuerpo.


  Bernal se tambaleó y estuvo a punto de caerse.


  —¿Un hombre o una mujer?


  —Una mujer, señor —Ángel adoptó de pronto un tono muy solícito—. Oiga, jefe, usted vaya a sentarse en el Land Rover mientras Lista y yo nos ocupamos de esto.


  A Bernal se le cortó la respiración. Se llevó la mano al pecho.


  —Llamaré por radio a Navarro. Tendrá que venir Peláez y el juez de instrucción de este partido judicial. Será preciso que la Guardia Civil traiga una polea especial para poder sacarla de ahí. Es demasiado peligroso que baje alguien, a no ser con una cuerda.


  Después de dar instrucciones a Navarro por la radio de la Guardia Civil, Bernal se quedó fumando con los ojos cerrados en la parte de atrás del vehículo. Nunca se había considerado una persona vengativa, pero ahora sentía un furor asesino contra los perpetradores de tan abominable crimen. El garrote vil sería demasiado bueno para ellos; deseaba destriparles con sus propias manos.


  Entretanto, Lista y Ángel Gallardo habían transportado algunas tablas de la cueva y las habían colocado sobre la parte más estrecha de la fisura, lo más cerca posible de donde estaba el cadáver.


  —Me preocupa el jefe, Juan —confió Ángel a Lista—. Creo que la señora Lozano era amiga íntima suya y está destrozado. ¿No podríamos convencerle de que vuelva a la oficina de Las Palmas? ¿O de que vaya a Arucas a ver la casa de ese tal Tomás? Lo que sea, con tal que se vaya de aquí ahora.


  —No lo conseguirías, Ángel. No hasta que haya visto lo que tiene que ver —Lista miró al fondo de la humeante cavidad—. ¿A qué profundidad dirías que está?


  —Por lo menos a un par de metros. Tendremos que colocar una polea en estos tablones.


  Casi una hora después llegó un jeep con el juez de instrucción de Telde, el teniente de la Guardia Civil y el médico forense. Y, a continuación, llegó otro vehículo más grande, con equipo especial. El equipo de la Guardia Civil montó una polea y el juez autorizó el levantamiento del cuerpo. Bernal se quedó con él al borde de la grieta, tan pálido que podría desmayarse en cualquier momento, pensó Lista. Todos se volvieron a mirar al oír un coche que bajaba el último tramo del camino.


  —Es el doctor Peláez, nuestro patólogo jefe de Madrid —dijo Bernal al juez, en un susurro—. ¿Tiene usted algún inconveniente en que intervenga en la autopsia?


  —En absoluto, comisario. ¿Quién cree usted que lo habrá hecho?


  —Nos enfrentamos con una banda peligrosa y despiadada, señor juez, que no se detendrá ante nada para alcanzar sus objetivos. Creo que se trata de independentistas, que se apoyan en cierta ayuda militar del Sáhara occidental para conseguir la total autonomía de Canarias. Esperemos que no acaben convirtiendo las islas en una colonia de algún Estado africano.


  El juez estaba claramente perplejo por las palabras del comisario.


  —Desde luego, hemos tenido una serie de movimientos independentistas —dijo—. Pero todos han acabado en nada. Estos tipos de ahora, influidos por ideas marxistas y apoyados por dinero extranjero, sueñan con liberarse de Madrid. Cierto que a muy pocos canarios nos gusta la península. En realidad, la mayoría ni siquiera hemos estado allí (tenemos lazos más firmes con los caribeños), pero, desde luego, sería desastroso cambiar el mal conocido por cualquier amo africano. Esos saharauis sólo están en el asunto por lo que puedan sacar.


  Peláez salió del gran Mercedes policial, cuya suspensión seguía tambaleándose por la espeluznante bajada, y se acercó con los gruesos cristales de sus gafas destellando ansiedad y alegría. Estrechó la mano a todos y luego se dirigió a Bernal:


  —He echado un vistazo al ahogado. Un caso interesantísimo. Desde luego, no hay duda de que le ahogaron en agua dulce, aunque fue encontrado en agua de mar poco profunda. Poco antes de producirse la muerte le habían dado un buen golpe en la cabeza. Los casos para los que me llamas son siempre fascinantes. Merece la pena el viaje.


  —Entonces, ¿cómo explicas lo que le ocurrió a ese hombre? —le preguntó Bernal.


  —Oh, desde luego es un homicidio, eso seguro. Encontré rastros de protóxido de hierro en los bronquios y un leve olor a queroseno en el tejido pulmonar. Te sugiero que busques algún tipo de depósito de hierro que contenga agua dulce estancada.


  —Creo que ya sé dónde está, Peláez. Gracias por darme la confirmación que necesitaba.


  Ambos se volvieron a mirar cómo bajaban a un guardia civil sujeto con una gruesa cuerda por la humeante fisura volcánica; pronto desapareció de vista.


  —¿Es una mujer? —preguntó Peláez.


  —Eso es —consiguió susurrar Bernal, con voz entrecortada—. Ángel descubrió el cuerpo poco después de que llegáramos aquí.


  El guardia ató otra cuerda alrededor de la cintura de la mujer y volvieron a subirle de nuevo; luego alzaron lentamente el cadáver. Cuando llegó al borde, Bernal retrocedió y se volvió, doblándose con náuseas. Peláez le tomó del brazo y le llevó hacia el coche.


  —Sabes perfectamente que no tienes estómago para estas cosas, Luis, nunca lo aguantas. Vamos, siéntate ahí y echa un trago de esta frasca.


  —No, no, en seguida me encontraré perfectamente.


  Un grito de Ángel hizo volverse a ambos.


  —Creo que no es la señora Lozano, jefe. Esta mujer es baja, tiene la piel bastante morena y el cabello negro entrecano. Y lleva un vestido negro raído. Creo que no encaja en absoluto en la descripción.


  Bernal corrió tambaleante junto a Ángel.


  —Es cierto, Ángel. Gracias a Dios no es Consuelo Lozano —jadeó—. Seguro que siguen reteniéndola como rehén. ¿Quién podrá ser esta pobre criatura?


  Colocaron el cuerpo en una camilla para que el juez y el doctor Peláez lo examinaran.


  —Será difícil determinar la hora de la muerte, Luis —gritó Peláez—. La lava volcánica prácticamente ha cocido el cuerpo.


  —Pero la mataron en las últimas veinticuatro horas, ¿no es así?


  Peláez conferenció con el forense, mientras ambos miraban los termómetros que habían insertado en el cuerpo.


  —Menos de eso. Seguramente de diez a doce horas.


  Bernal y los otros oficiales examinaron las ropas miserables y el anillo de boda que llevaba en el anular de la mano derecha.


  —Parece de aquí, juez —comentó Bernal—. Tal vez alguien de Telde la reconozca.


  —Yo la reconozco —dijo el juez, con tristeza, mientras Bernal le miraba sorprendido—. La conocí hace mucho tiempo, cuando era una hermosa joven. Se llama Catalina Umiaga. Recuerdo que se fugó con un viajante…


  El juez movió gravemente la cabeza sobre el cuerpo lleno de magulladuras, recordando sin duda a la mujer cuando tenía dieciséis hermosos abriles.


  —¿Y la causa de la muerte, Peláez? —preguntó Bernal.


  —Heridas múltiples en la cabeza y en la cara, Luis. Nos llevará tiempo examinarlas y tomar muestras. Tal vez haya fractura de cráneo —ayudó al forense a dar la vuelta al cadáver—. Vaya, parece que le ataron muñecas y tobillos con una cuerda antes de que muriera. Pueden apreciarse aún los hematomas, aunque no haya cuerdas.


  —Sería mejor que la llevaran al depósito de Telde. Lista y Gallardo se quedarán aquí para el enlace con la Guardia Civil. Quiero ir a Arucas.


  Después de dejar a Peláez en Telde, Bernal pidió al conductor de la policía que le llevara primero al Gobierno Militar de Las Palmas. Consideraba urgente discutir el asunto con los gobernadores civil y militar. Le acompañó a la reunión Miranda, en tanto que Elena ayudaba a Navarro en su despacho.


  El gobernador militar recibió a su colega civil y a los dos policías madrileños con la máxima cortesía.


  —Parece que tenemos una crisis entre manos, caballeros, a pocos días de la llegada del presidente del Gobierno a Tenerife para iniciar su visita.


  —¿Hay alguna noticia de Tenerife, Excelencia? —preguntó Bernal—. Si, tal como parece, se trata de un movimiento independentista de todas las islas, sin duda planearán también alguna acción en Tenerife.


  —Hasta el momento, nada. Pero el gobernador civil y la policía de Tenerife, con la colaboración del subcomisario Zurdo, de Madrid mantiene una estrecha vigilancia.


  —Entonces, si el objetivo es el presidente, actuarán aquí el dieciocho de julio —dijo Bernal—. Mi opinión es que tenemos que descubrir su nuevo escondite y agarrarles antes de que llegue el presidente.


  —Pero nada de publicidad en la prensa —dijo el gobernador civil con cierto nerviosismo—. De lo contrario, habría que acortar la visita presidencial.


  —No sé si no necesitará la Guardia Civil el apoyo del Ejército para inspeccionar la zona sudeste. El terreno es muy malo —dijo Bernal al gobernador militar—. Creo que tendría que contar también con más medios de reconocimiento aéreo.


  —Ya hay un helicóptero averiado —replicó él, malhumorado—. Tenemos muy pocos en la isla.


  —¿Y qué me dice de los últimos, con detectores infrarrojos y sensibles al calor? ¿Hay alguno disponible?


  El gobernador militar movió la cabeza.


  —Aquí no tenemos nada tan avanzado como eso, comisario. Claro que podríamos pedirlo a Madrid.


  —Querría un control permanente de las comunicaciones de radio —dijo Bernal—. Los terroristas tienen que estar en contacto con sus compinches conspiradores de las otras islas y probablemente con el norte de África, de donde tal vez partieran esos cuatro helicópteros. Con control de radio y vigilancia de radar constantes, deberíamos poder detectar su posición.


  En el camino de Las Palmas a Arucas, el comisario Bernal pidió al conductor que parara en el chalé de Consuelo para hablar un momento con Manolita. Encontró a ésta sentada a la mesa de la cocina, llorando desconsoladamente.


  —¿Y el bebé de la señora, comisario? ¿Quién va a cuidarla ahora?


  —Manolita, estoy casi seguro de que vamos a encontrarla en seguida. Y tiene que ser muy fuerte para haber escapado como lo hizo, para poder telefonearte. Desgraciadamente, la sorprendieron en la cabina telefónica. Pero es muy ingeniosa; ya verás como vuelve a intentarlo —le dijo, pensando que lo hacía tanto para tranquilizarse él como por calmar a la muchacha.


  Cuando se dirigían a Arucas por la sinuosa carretera hacia el oeste, Bernal advirtió que el paisaje había cambiado, demostrando la grandísima variedad de las islas. Las villas con preciosos jardines, que se alzaban entre pinos y eucaliptos, habían dado paso a densas plantaciones de plátanos, en los que los trabajadores escardaban flores de Pascua y otras hierbas que quemaban en grandes hogueras.


  —No me digas que no es curioso —le dijo Bernal a Miranda—. Por Navidad, en la península, esas plantas se pagarían a precio de oro, y en cambio aquí son tan corrientes que las arrancan y las queman.


  En Arucas, que se alzaba en una colina, el aire parecía más áspero y enrarecido; era un pueblo de calles empinadas y plazas irregulares. Pararon junto a un impresionante jardín botánico y se encaminaron a la comisaría. Allí, Bernal preguntó cómo iba la vigilancia de la casa del misterioso señor Tomás que había pagado el impuesto municipal de circulación del Mercedes negro utilizado por los terroristas, el cual ahora estaba bajo la custodia de la Guardia Civil.


  —No se ha advertido ninguna actividad —le aseguró el inspector de policía de Arucas—. Y la casa parece desierta.


  —¿Está amueblada?


  —Eso sí, aunque, según los vecinos, hace por lo menos tres días que no se ve a nadie por allí.


  —Creo que tendríamos que conseguir un permiso para entrar y hacer un registro —dijo Bernal—. Es un asunto de seguridad del Estado.


  El gobernador civil de Las Palmas se mostró muy atento y servicial al teléfono cuando le llamó, y se puso en contacto con el juez de Arucas para pedirle que extendiera la orden necesaria.


  Cuando Bernal, Miranda y el inspector local llegaron a la casa, una hermosa vivienda que se alzaba en un pequeño jardín vallado, Miranda sacó un juego de ganzúas y se puso a trabajar en la doble cerradura de la puerta principal.


  —Me va a llevar un rato, jefe. Una de las dos es de seguridad.


  —Prueba en la de atrás. Los constructores siempre piensan que no necesita tanta protección.


  No tardó Miranda en abrir la puerta de la cocina y todos pudieron entrar en la casa. Se fijaron en que la nevera estaba provista como si alguien pensara volver pronto. Y la luz piloto del calentador de agua de gas butano estaba encendida. No vieron nada fuera de lo normal en la cocina y Bernal pasó a la sala principal, costosamente decorada y amueblada. Bernal señaló un escritorio y pidió a Miranda que lo abriera. No ofreció dificultades y el comisario empezó a hojear rápidamente los montones de documentos entre los que figuraban los papeles del coche a nombre de Juan Manuel Tomás.


  —Es extraño que no haya ninguna fotografía por ningún lado —comentó Bernal al inspector de Arucas—. ¿No tiene Tomás familia?


  —Según los vecinos, aquí vive él solo, comisario. Dos veces por semana viene una chica a limpiar la casa y, de vez en cuando, un hombre se ocupa del jardín.


  Se fijaron en que el garaje, cuya puerta quedaba al lado de la de la cocina, estaba parcialmente construido bajo tierra.


  —Vamos a echar una ojeada, Miranda —dijo Bernal, que estaba acostumbrándose a la infalible destreza de su inspector con las ganzúas—. Por cierto, ¿de dónde has sacado esos instrumentos?


  —Me los dieron los de robos de la Policía Nacional, jefe —explicó Miranda, con cierta timidez—. Dicen que no han visto nunca un juego más perfecto.


  En el garaje no había ningún vehículo, pero advirtieron un fuerte olor a queroseno.


  —¿Por qué guardaría alguien gasoil en tales cantidades? —preguntó Bernal, mirando las hileras de latas que se alineaban en las paredes—. Además, parece peligroso.


  —Oiga, jefe, aquí hay un taller bien equipado —gritó Miranda—. Y en la mesa de trabajo hay un montón de piezas de madera blanca.


  Bernal alzó por el borde una de tales piezas y la examinó con aire pensativo.


  —Tendremos que pedir a Varga que haga una prueba comparativa.


  Cuando volvieron al jardín, Bernal no estaba satisfecho.


  —No sé. Hay algo extraño en la casa —comentó—. ¿Por qué harían el garaje bajo tierra, de este modo?


  —¿Tan sólo por estética? —sugirió el inspector—. Ahora los proyectistas urbanos son más sutiles que antes.


  —No, no creo que sea ésa la razón —dijo Bernal—. Fíjese en la pendiente del terreno al costado de la casa. Es posible que haya un sótano oculto entre cocina y garaje.


  El comisario volvió al garaje, cogió un formón de la mesa de trabajo y fue golpeando a intervalos la pared interior a todo lo largo. Al llegar a un punto en el que percibió un sonido a hueco, se detuvo.


  —Tendrán que venir obreros con picos —le dijo al inspector—. Hay que tirar este tabique. Hay una cámara oculta.


  Al cabo de una hora llegaron los obreros, quienes no tardaron mucho en conseguir abrir un boquete en el tabique de una sola capa de bloques de ceniza, que dejó al descubierto una gran cavidad; Bernal y Miranda la inspeccionaron con las linternas. En aquel amplio espacio subterráneo había cincuenta cajas de rifles con munición y, en un rincón, una caja de madera muy larga, sin etiquetas y, a su lado, otras cuatro cajas rectangulares más pequeñas.


  —Abramos esto, a ver qué hay dentro —dijo Bernal al inspector local.


  Abrieron la caja con una palanca y todos quedaron atónitos al ver su contenido: un lanzamisiles portátil, de fabricación soviética. Y en las cuatro cajas más pequeñas había doce proyectiles SAM-2.


  —Tienen que disponer de equipo de radar, jefe —comentó Miranda—. Porque este tipo de proyectil tiene que dirigirse al blanco por medios electrónicos. Y por aquí no veo ninguno.


  —Hagan un registro completo —le dijo Bernal al inspector de Arucas—. Nosotros nos ocuparemos de que la Guardia Civil traslade todo este material a un lugar seguro; habrá que reparar el tabique y borrar todas las huellas de nuestra presencia. Luego, una discreta vigilancia de la casa dará sus resultados cuando vengan a buscar las armas.


  —Me ocuparé de que un camión de mudanzas se acerque hasta la puerta del garaje, comisario, de forma que los vecinos no vean lo que se carga.


  —Excelente idea, inspector. En el registro, busquen también mapas o cualquier tipo de documentos, aquí y en la casa. Tenemos que descubrir cuáles son exactamente sus planes. Mientras, informaré al gobernador militar del arsenal que hemos descubierto y consultaré al ministro del Interior.


  Bernal comunicó con Navarro por la radio del coche para que retrasara la reunión hasta la una y pidiera tanto al gobernador civil como al militar que asistieran a la misma.


  —Y quiero que asistan también el teniente de la Guardia Civil y su oficial superior; y el inspector Guedes, de la comisaría de Miller Bajo.


  En cuanto llegaron todos los miembros del equipo de Bernal y también los invitados especiales, el comisario inició la reunión empezando por invitar al gobernador civil a presidirla.


  —Oh no, de ningún modo, comisario. El ministro del Interior le ha puesto a usted al mando de todo lo relativo a la seguridad de la isla durante la visita presidencial. Nos complace colaborar con usted en todo.


  El gobernador militar manifestó su aquiescencia, pero añadió:


  —Toda amenaza exterior a la provincia oriental de Canarias, es decir, a Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura, queda directamente bajo mi autoridad, la de la JUJEM —la Junta de Jefes de Estado Mayor— y la del Ministerio de Defensa. Pero la seguridad del presidente es asunto suyo, comisario.


  Bernal admiró la astucia política del militar al cargar sobre sus hombros toda la responsabilidad, por si pasaba algo verdaderamente grave.


  —Perfectamente. Pero este asunto puede ser de gran alcance y significar una amenaza militar externa para Gran Canaria, una amenaza del Sáhara occidental. Sugiero —prosiguió Bernal, dirigiéndose al gobernador militar— que ponga de inmediato todas sus fuerzas en estado de máxima alerta y que se establezca un control absoluto de radio y radar para detectar todo movimiento sospechoso por mar o aire.


  El gobernador militar accedió a estas propuestas. Bernal se dirigió a continuación al jefe de la Guardia Civil y a su teniente:


  —La Guardia Civil es responsable de la seguridad de las zonas costeras y terrestres. La cuestión primordial es: ¿disponen ustedes de hombres suficientes para cubrir las enormes extensiones que hay que registrar para dar con el nuevo campamento de los terroristas?


  —Estoy seguro de que sí, comisario —repuso, un tanto amostazado, el jefe de la Guardia Civil.


  —Esperaremos resultados prácticos esta noche. En caso de que tales resultados no se produzcan, mañana mismo se unirán a sus hombres unidades del Ejército para ayudarles en la búsqueda —dijo Bernal, con firmeza.


  Luego concentró su atención en las carpetas azules que tenía en la mesa ante sí.


  —La mejor noticia es que hemos encontrado un depósito secreto de armas en Arucas; y su gran alcance revela la gravedad de esta conspiración. Entre las armas incautadas hay un lanzamisiles de fabricación soviética, lo cual nos indica que estamos ante una operación internacional y no ante el disparatado plan de cuatro exaltados de aquí. Y como ya sólo faltan cuatro días para que el presidente llegue a las islas, tendremos que darnos prisa para detener a los cabecillas.


  —He ordenado a la Policía Nacional que detenga a todas aquellas personas fichadas por asuntos políticos que pudieran estar metidas en esto, comisario —dijo el gobernador civil—. Les tendremos controlados hasta que se vaya el presidente.


  —Aconsejo que, entretanto, se doble la guardia en todos los edificios públicos y en las bases naval y aérea, así como en los cuarteles —dijo Bernal, y abrió la primera de las carpetas que había sobre su mesa—. Creo que será útil resumir la situación y confrontar los datos de que disponemos en este momento sobre los conspiradores y cómo tropezamos con su operación, pues creo que «tropezar» es el término exacto en este caso. Cuando llegué aquí, decidí revisar los informes policiales más recientes; me chocaron entre todos los de dos casos que podrían estar relacionados entre sí, ambos del distrito del inspector Guedes. Los dos parecían salirse de los casos corrientes en la zona. El hombre hallado ahogado en Bahía del Confital la mañana del día siete, resulta que había sido asesinado. Había recibido un golpe brutal en la sien y luego le habían ahogado en agua dulce, no en agua de mar. El doctor Peláez ha detectado residuos de queroseno y protóxido de hierro en sus vías respiratorias. El segundo caso es el de la mujer que fue hallada aquella misma mañana inconsciente arriba en La Isleta, cerca de una barraca abandonada. En estos momentos sigue en coma profundo y le ha sido imposible pronunciar más que unas cuantas palabras, que susurró al principio de su ingreso en el hospital. ¿Es así, inspector Guedes?


  —Sí, así es, comisario. El estado de Rosario Pardilla se ha agravado. Los médicos creen que no durará mucho. Está conectada a una máquina cardiaco-pulmonar.


  —Hábleme ahora de su nombre, Guedes: no figura en ningún registro oficial; ni en el censo electoral, ¿verdad? Cuando les dijo cómo se llamaba, ¿pronunció seguido, así, Rosario Pardilla, o más bien como una serie de susurros entrecortados?


  —Bueno…, en realidad, más bien como una serie de sílabas. Ella seguía preguntando por su marido y le costó muchísimo esfuerzo pronunciar su nombre.


  —La verdad es que a mí me extrañaba muchísimo que no pudiera encontrar usted el nombre de la mujer ni en sus archivos ni en los del Documento Nacional de Identidad, Guedes. Y luego se me ocurrió, mirando este plano urbano, que cerca de donde la encontraron en la calle del Coronel Rocha hay una callecita lateral llamada Pardilla… ¿No podría ser que les hubiera dicho su nombre de pila y luego el nombre de la calle en que vivía?


  —Admito que no se me había ocurrido, comisario. Lo investigaré en seguida.


  —¿Y le han dicho algo los de la delegación de la ONCE, Guedes? El extraño par de agujeros del bolsillo superior del chaleco del difunto me recordaron las pinzas que llevan normalmente los vendedores de la ONCE y, por otro lado, las características físicas de la víctima sugieren que era un vendedor ambulante.


  —Esta mañana me dijeron que siguen comprobando, comisario, pero es complicado porque algunos vendedores trabajan unos cuantos días y luego no vuelven a aparecer, por enfermedad o por otras razones.


  —Le sugiero que ordene a sus hombres una inspección casa por casa en la calle Pardilla. Tal vez no exista ningún pariente que pudiera comunicar su desaparición, pues se me ha ocurrido la posibilidad de que ambas víctimas fueran marido y mujer. Cuando la encontraron, la mujer tenía en la mano un trozo de madera que correspondía al bastón del hombre ciego, y hallamos más trozos del mismo junto a la barraca de Coronel Rocha. Ahora bien, la barraca en cuestión tiene un gran interés, y Varga y su ayudante llevan toda la mañana realizando una inspección a fondo. Parece que habían instalado en ella un generador eléctrico y también antenas de radio en el tejado. El bidón oxidado de petróleo que había en el corral y que contenía agua estancada, podía ser precisamente donde ahogaron al ciego.


  Bernal alzó entonces la vista de las carpetas de la mesa para mirar a sus oyentes, que estaban pendientes de lo que decía.


  —¿Por qué creen —prosiguió— que elegirían un lugar así, aparte por su altura relativa sobre el nivel del mar y por su aislamiento? En realidad, la zona alta que queda sobre Telde sería igualmente adecuada si lo que se buscara fuera la comunicación clandestina por radio con el norte de África o con otra isla del archipiélago…


  Ninguno de los presentes propuso una explicación.


  —Y luego está el caso de la señora Lozano —continuó Bernal en tono preocupado—. La señora Lozano ocupa un puesto importante en el Banco Ibérico de Madrid y fue destinada temporalmente a la sucursal de Las Palmas. Está en el último mes de embarazo, e hizo algo que, visto desde aquí, parece una temeridad. Resulta que descubrió que una sociedad, llamada Alcorán, recibía todos los meses, en pesetas, la transferencia de una importante suma, procedente de París, a donde el dinero había sido transferido en francos franceses desde Argel. Y que un tal señor Tamarán retiraba todos los meses tales sumas; la señora Lozano fue a visitarle en relación con ciertas irregularidades graves en las cuentas de sus empresas dos días después del incidente en La Isleta. Resulta ahora evidente que con su visita asustó a los conspiradores. La secuestraron, seguramente aquel mismo día por la noche en el aeropuerto de Gando y, que sepamos, aún sigue secuestrada. Se fueron de las oficinas que tenían alquiladas en la calle de Pío XII, dejando atrás pruebas de haber estado utilizando allí instalaciones de radio; una de las inquilinas del inmueble estaba furiosa por las complicadas antenas colocadas en la azotea que le impedían tender la ropa —Bernal sacó una carta del bolsillo—. En un registro de las oficinas de Alcorán encontré la copia de una carta urgente que, en principio, sólo me pareció una inocente carta de negocios escrita por el señor Tamarán a un tal señor Mencey, de la Rue Lafayette de Argel. Está escrita en francés, pero la esencia de dicha carta es que hasta el dieciocho de julio las bases comerciales tenían que cambiarse de repente y que los coeficientes que regirían a partir de entonces para el cálculo de beneficios serían los que figuraban a continuación. Fíjense en la fecha del dieciocho de julio. Luego se dan una serie de cifras que para mí carecen de significado, pero quiero que las analicen en la sección de claves —Bernal pasó la carta al gobernador militar, que la examinó con curiosidad—. No comprendí la importancia del nombre Mencey hasta ayer por la noche; anoche la señora Lozano consiguió escapar y hacernos llegar un mensaje sobre un «Plan Mencey», que, al parecer, consiste en una tentativa de tomar el poder en las islas el dieciocho de julio.


  —Pero, jefe, todavía no entiendo —terció Navarro en este punto— cómo puede establecerse la conexión entre el hombre y la mujer de La Isleta y el abandono de las oficinas de Pío XII por la empresa Alcorán.


  —En principio, no había nada que lo relacionara, Paco, excepto la probable utilización de transmisores de radio en ambos lugares. Pero cuando esta mañana encontramos en la Caldera de los Marteles a Catalina Umiaga, a la que mataron a golpes Tamarán o sus secuaces, comprendí el modus operandi era el mismo. Había sido brutalmente golpeada y habían arrojado el cadáver a la fisura volcánica, igual que habían arrojado el cuerpo del ciego al mar en Las Canteras. Y entonces me dije: ¿por qué, si alguien tiene un transmisor en Pío XII, necesitará otro en lo alto de La Isleta? Cuando estábamos allá arriba, el inspector Guedes me indicó la proximidad de los principales transmisores y receptores de radio, del tráfico oficial civil y militar y de la emisora del guardacostas. Eso significa que los mensaje de radio ilegales serían prácticamente indetectables por los medios de detección y vigilancia ordinarios, y que sería absolutamente imposible controlarlos, porque se mezclarían con las transmisiones legales. El lugar era también un excelente refugio desde el que atacar y tomar los principales sistemas de comunicación de radio de la isla cuando llegara el momento. La otra instalación en Pío XII pasaría como la actividad comercial normal de una empresa importante, y los conspiradores tenían que contar con un respaldo.


  —Pero, comisario, ¿habla en serio cuando dice que se está preparando un golpe de Estado para el dieciocho de julio? —preguntó nervioso el gobernador civil—. Necesitarían una gran fuerza militar para controlar todas nuestras bases.


  —¿Lo cree así, Excelencia? —preguntó Bernal—. Ciertamente, Lenin enseñó que una pequeña banda bien organizada podía tomar un país si controlaba los puntos clave y los medios de comunicación. Y es mucho más fácil conseguirlo en una isla que cuenta con pocas defensas. ¿Cuántos buques de guerra hay en el puerto en este momento, Excelencia? —preguntó Bernal al gobernador militar.


  —Una fragata y dos pequeños buques de desembarco —murmuró el oficial.


  —¿Y cuántos soldados acuartelados?


  —Bueno, la mayoría están haciendo el servicio militar, no están muy entrenados. No creo que sean más de mil. Los únicos hombres con experiencia son los legionarios, y su base principal está en Fuerteventura.


  —Así que habría que trasladarlos en avión. ¿Y de cuántos aviones militares disponen ustedes?


  —Dos reactores Mystère, un transporte y cuatro helicópteros.


  —¡Fíjese! —dijo Bernal al gobernador civil—. Y una vez tomada una isla, recuperarla es dificilísimo. Creo recordar que, según los expertos, la proporción de cinco atacantes por defensor es lo ideal para tomar una isla bien defendida, mientras que tres a uno es el mínimo aceptable; y, en este caso, existiría el grave problema de poner en peligro a la población civil.


  —Pero ¿cómo podrían aprovisionar, rearmar y repostar sus fuerzas? —preguntó el gobernador militar.


  —Ante todo, ignoramos cuántas reservas secretas de armas tienen, aparte la que descubrimos. Pero, en cualquier caso, si lograran hacerse con el poder, lo tendrían todo a su disposición. Imagino que contarán con refuerzos de África occidental. Por eso quiero que den orden de que se controle permanente el mar africano con radar y con patrullas. Hemos de poner también a las otras seis islas principales del archipiélago en estado de máxima alerta. Supongo que intentarán llevar a cabo golpes de mano en todas las capitales —precisó Bernal. Luego se volvió de nuevo al gobernador militar—: Tenemos que consultar a la JUJEM en Madrid, para ver qué reservas pueden enviar de la península. Creo que deberíamos pedir un regimiento de paracaidistas y el Grupo Especial de Operaciones, los geos.


  El gobernador asintió, de mala gana.


  —Ahora tenemos que hacer todo lo posible para arrestar al misterioso señor Tamarán —concluyó Bernal—. Los documentos del coche que encontramos en la casa de Arucas indican que el Mercedes negro que utilizaban y que ahora tiene retenido la Guardia Civil estaba a nombre de Juan Manuel Tomás. Podría tratarse del verdadero nombre de Tamarán o ser otro alias.


  —He pedido al inspector Ibáñez, del Registro Central de Madrid, que lo comprueba —dijo Navarro—, así como todos los expedientes de organizaciones separatistas de aquí.


  —Bueno. Lo que sigue preocupándonos muchísimo es que estos conspiradores aún tienen intacto todo el equipo de radio, cuatro helicópteros y, como mínimo, treinta soldados. Si se trata de mercenarios bien entrenados, podrían conseguir controlar los puntos clave, sobre todo si consiguieran desviar la atención con algo tan sobrecogedor que paralizara la reacción de las autoridades.


  —Pero ¿como qué, jefe? —preguntó Ángel.


  —Un atentado contra el presidente —replicó lúgubremente Bernal.
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  Durante los días 11 y 12 de julio, la Guardia Civil, reforzada ahora por unidades del Ejército, peinó las zonas más remotas del sur y sudeste de Gran Canaria sin hallar ni rastro de los terroristas. No se interceptó ningún mensaje radiado sospechoso, mientras que el constante control de radar de los accesos marítimos africano y atlántico no reveló tráfico aéreo ni marítimo fuera del normal.


  Profundamente preocupado por el paradero y el estado físico de Consuelo, Bernal permanecía tristemente sentado en su despacho del Gobierno Civil de Las Palmas leyendo los detallados informes del doctor Peláez sobre las autopsias. La investigación casa por casa que había ordenado Guedes en la calle Pardilla había dado sus frutos: una de las viviendas de la calle estaba vacía, con restos podridos de potaje en una cocina de butano que llevaba mucho tiempo apagada. El registro de la vivienda, escasa y pobremente amueblada, sólo sirvió para encontrar un contrato de alquiler en el que figuraban los nombres de los inquilinos: Gregorio Castillo González, ciego, y su esposa, Rosario Méndez Baños. Al menos ahora podrían ser sepultados juntos y bajo su verdadera identidad, pues Rosario, que no había vuelto a recobrar el conocimiento, a primeras horas del 13 de julio había ido a reunirse con su esposo a ese lugar del cielo reservado a quienes pasan por este mundo sin ayuda ni esperanza y a quienes se despacha como si no fueran más que una molestia casual.


  A las 7.30 de aquella misma calurosa mañana de julio, dos huéspedes del hotel Oasis, que pasaban allí unos días con sus familias y que eran aficionados al golf, salieron a jugar una ronda de dieciocho hoyos completos en el césped de Maspalomas antes de que el sol estuviera demasiado alto y convirtiera su partida en una ordalía con fuego. Cuando daban el primer golpe en el hoyo décimo, uno de ellos lanzó fuera la pelota y ésta desapareció por el seco barranco de Fataga, que linda con el oeste del campo de golf, cerca del puente bajo sobre el cual cruza la ruta principal del sur.


  —¡Al menos no le has dado a ninguno de los coches que pasan! —bromeó su contrincante.


  —¡Maldita sea! Ya sabes lo difícil que es salir de ese lecho seco. Te concedo el hoyo.


  Bajó gateando de la frondosidad artificial de la pista bien regada, por el quebrado margen, al lodo, y allí empezó a buscar la pelota perdida. Justo bajo el puente de la carretera se fijó en un bulto de colores tirado en el suelo.


  —Eh, ha caído algo de la carretera. Voy a echar un vistazo —gritó a su compañero.


  —Supongo que no será uno de los nudistas extranjeros que cruzan el campo de golf tal y como los echaron al mundo —dijo su compañero mirando desde la orilla—. Suelen atajar por ahí para ir a las dunas de Maspalomas.


  —Tal vez sea una linda rubia escandinava que está ahí tumbada esperándome —le respondió el otro.


  Cuando llegó junto a la forma acurrucada, palideció, pues creyó que se trataba de un cadáver ensangrentado.


  —Eh, ven, baja. Parece que ha habido un accidente.


  Cuando Luis Bernal se enteró de la noticia de que Consuelo Lozano había aparecido tirada en el barranco cerca de Maspalomas, su ira no conoció límites y decidió ir inmediatamente con Elena Fernández a la clínica de Nuestra Señora de la Paloma, a donde la había trasladado la ambulancia que había pedido la Guardia Civil.


  En la bien equipada clínica averiguó que habían llevado a Consuelo a la Unidad de Cuidados Intensivos después de examinar sus heridas. El encargado médico llevó a Bernal a su despacho.


  —Todavía sigue inconsciente, comisario, debido al golpe que le propinaron con un objeto contundente en el occipital derecho. Hemos hecho análisis de sangre y se inició una transfusión inmediata. El número de glóbulos rojos es bajísimo, debido a la grave hemorragia.


  —¿Y el niño que esperaba, doctor?


  —Lamento tener que decírselo, pero lo ha perdido. Y no podrá volver a tener hijos. La lesión del útero es irreversible.


  Bernal sintió una furia frenética; el miedo que había experimentado en principio al saber en qué estado habían encontrado a Consuelo, se había convertido ahora en sed de venganza.


  —¿Qué posibilidades tiene, doctor?


  —Razonablemente buenas, creo yo. Aunque es muy pronto para decirlo. Pero mantiene un ritmo respiratorio constante, sin asistencia mecánica, y su pulso es regular, aunque lento. Parece tener una constitución fuerte y creo que con más transfusiones para aumentar el recuento globular y un cuidado intensivo, se recuperará. Es demasiado pronto para saber si padecerá amnesia a causa del golpe de la cabeza. Las radiografías indican que no hay fractura de cráneo, pero sí magulladuras. El coma parece ligero y los encefalogramas indican un elevado nivel de actividad cerebral. Mantenemos un goteo de una solución salina y glucosa y un control constante de la presión sanguínea y otros signos vitales.


  Después de dar las gracias al médico, Bernal volvió con Elena y ambos miraron por el panel de cristal, contemplando la terrible palidez del rostro de Consuelo y su forma inmóvil bajo la sábana blanca. La atendían dos enfermeras con bata y mascarillas.


  —Jefe, ¿por qué no se va a la oficina y dirige la búsqueda de los terroristas? Yo me quedaré aquí y les diré que me avisen en cuanto la señora Lozano vuelva en sí. Tal vez tenga importante información que darnos. Y en ese caso le llamaré por teléfono al Gobierno Civil.


  Elena pensaba que su jefe estaba tan pálido como la última víctima de los terroristas y que necesitaba irse de allí.


  —Muy bien, Elena. Pero no olvides llamarme en seguida.


  De nuevo en la Jefatura de Policía, Bernal y su equipo estudiaban un mapa de la isla a gran escala, con la ayuda del teniente de la Guardia Civil.


  —El lugar en que encontraron a la señora Lozano está cerca de esta unión viaria, donde la carretera de Mogán se une con la ruta principal del sur de Playa del Inglés al faro de Maspalomas —dijo el teniente—. Así que nuestra suposición de que el nuevo refugio de los terroristas se encuentra en algún punto de este cuadrante sureste tiene que ser correcta.


  —Es rarísimo que la Guardia Civil no los haya localizado después de tantos días —dijo Bernal—. Y que no se haya interceptado ninguna comunicación de radio ilegal en la zona. Tienen que disponer de vehículos, de lo contrario no podrían haber transportado a la señora Lozano para dejarla morir en el barranco. Lo extraño es que la llevaran a un lugar en el que era probable que la encontraran pronto. No dudaron en abatir de un golpe al ciego y a su mujer, y a Catalina Umiaga, y arrojarlos a lugares remotos, así que, ¿por qué no iban a hacerlo en el caso de la señora Lozano, que seguramente sabía demasiado de sus planes para quedar libre? Y, de otro lado, pierden la ventaja de tener un rehén, de forma que, una vez localizados, podremos enviar a los geos sin poner en peligro vidas inocentes.


  —Todo eso podría significar un cambio en su dirección —comentó Navarro.


  —O simple pánico al descubrir que las cosas empezaban a torcerse —dijo Bernal, mirando el mapa en relieve—. Justo al este de donde encontraron a la señora Lozano hay una carretera estrecha que atraviesa Fataga y sube hasta la Caldera de Tirajana. Teniente, ¿podría utilizarse como escondite ese gran cráter?


  —Sí, pero nuestros hombres lo registraron todo el primer día y no encontraron rastro de ellos. Hemos peinado toda la zona a pie, incluso el área próxima a los embalses que hay encima de Fataga.


  Bernal volvió a mirar el mapa y la zona al oeste de Maspalomas.


  —Teniente, ¿y esa emisora de radio, señalada aquí arriba, sobre Pasito Blanco?


  —Ah, ése es el sector que el Gobierno tiene alquilado a la NASA. Lo utilizan para el control de sus vuelos espaciales.


  —¿Lo registraron sus hombres?


  —No, comisario, allí no debemos interferir. Ellos ya tienen su propio personal de seguridad.


  —Ya. Sin embargo, es muy interesante —dijo Bernal, pensativo—. Deben comunicarse por radio con Cabo Cañaveral, claro, y esos mensajes podrían ser una tapadera perfecta para los comunicados por radar de los terroristas. Creo que deberíamos llamar a los de la NASA y preguntarles si han observado algo anormal.


  El teniente consiguió el número y lo marcó.


  Todos aguardaban con curiosidad, mientras el teniente dejaba que siguiera sonando la señal de llamada. Al cabo de un par de minutos colgó el receptor.


  —No contestan, comisario.


  Bernal sintió una premonición repentina.


  —Vámonos allá ahora mismo, teniente. Y que venga también el jefe del Grupo Especial de Operaciones de Madrid. Esto me huele a chamusquina.


  Consuelo Lozano despertaba lentamente de un sueño aterrador en el que estaba atada de pies y manos en una carriola, con las piernas muy abiertas, mientras aparecía borroso sobre ella el rostro de un bereber con atuendo blanco de cirujano que intentaba clavarle una estaca en las entrañas. Mientras iba volviendo en sí lentamente, notó los brazos sujetos y las piernas demasiado pesadas para poder moverlas. Había cesado el extraño y fuerte zumbido, y se oía un siseo electrónico rítmico. Luchaba por abrir los ojos; vislumbró una pantalla de televisión verde cruzada de izquierda a derecha por ondas verdes más claras. Y súbitamente comprendió que estaba viendo un monitor que registraba sus propios latidos cardiacos.


  Bajó luego la vista hacia los tubos de plástico transparente conectados a ambas muñecas y comprendió que estaba en una cama de hospital. Gracias a Dios, por fin estaba a salvo. Una delicada figura femenina se acercó a la cama y se sentó a su lado.


  —Soy Elena Fernández, uno de los inspectores del comisario Bernal, señora. El doctor dice que se va a recuperar por completo.


  —¿Y mi bebé? ¿Está bien?


  Elena movió con tristeza la cabeza y Consuelo empezó a llorar quedamente. Al cabo de un rato, dijo:


  —Hay que decirle a Luis lo del aparato que han estado probando los terroristas. Vuela distancias cortas y emite un zumbido fuerte.


  Bernal y el teniente indicaron al conductor de la policía que tomara despacio la carretera de acceso a la estación de la NASA, como si se tratara simplemente de una visita rutinaria. A la entrada de la alta valla había dos individuos con uniforme color castaño y con carabinas.


  —¿Son ésos los uniformes de los guardias de seguridad de la estación, teniente? —preguntó Bernal—. Esos guardias tienen pinta de norteafricanos…


  —Yo sólo estuve una vez aquí, para consultar con el director, con ocasión del secuestro de un industrial por motivos políticos. Hace ya bastante, comisario; y el director permitió que mis hombres pasaran a inspeccionar el valle que hay bajo el recinto. Los guardias de seguridad eran estadounidenses y llevaban uniformes azules.


  —Baje y actúe con toda naturalidad —le dijo Bernal—. Pregunte si podemos hablar con el comandante.


  Bernal miraba nervioso al teniente de la Guardia Civil mientras éste se acercaba a la entrada, que los guardias no hicieron ademán alguno de abrir. El jefe de los geos, entretanto, tenía la pistola lista para disparar bajo el tablero de instrumentos del coche. Tras una breve conversación con los guardias, el teniente volvió al coche policial.


  —Dicen que ahora no está en el puesto ningún oficial porque actualmente no hay ningún vuelo espacial. Y dicen que no se ha observado ninguna actividad fuera de lo normal.


  —¿En qué idioma hablaban?


  —En mal castellano, con un marcado acento extranjero, pero que más parecía francés que inglés americano. Desde luego, son norteafricanos.


  Por el parabrisas, Bernal podía ver que los dos guardias mantenían los dedos en los gatillos de las carabinas.


  —Dé la vuelta despacio y vayámonos, como si no pasara absolutamente nada.


  El conductor dio la vuelta y se alejaron lentamente. Cuando la verja se perdió de vista, Bernal le dijo al conductor que parara.


  —Echemos un vistazo a su mapa, teniente, a ver si hay por aquí cerca algún punto desde el que podamos dominar todo el recinto.


  —Justo debajo del edificio principal en el que están las instalaciones de radio y radar, hay un barranco que baja hasta Maspalomas, comisario.


  —¿Y no hay ningún punto elevado desde el que podamos vigilar?


  —Sólo en El Tablero, pero queda a medio kilómetro al nordeste en línea recta. Hay una carretera estrecha que sube hasta el pueblo.


  —¿Han traído prismáticos? —preguntó Bernal.


  El conductor señaló la guantera, diciendo:


  —Ahí tiene unos de treinta por setenta, comisario.


  —Bueno, veamos qué podemos atisbar desde el punto más alto del camino que lleva a El Tablero.


  Cuando alcanzaron el punto más ventajoso de la tortuosa carretera, los tres oficiales bajaron del coche y se turnaron recorriendo toda la zona hacia el oeste con los potentes prismáticos.


  —¡Ahí están! —exclamó el teniente—. Los aparatos pintados de marrón. Debajo de los eucaliptos, allá en el barranco. No los han ocultado demasiado bien.


  —Es que no contaban con que la Guardia Civil fuera a entrar en una estación estadounidense. Deben tener prisionero al personal norteamericano, si es que no han hecho otra cosa con ellos… —comentó Bernal tétricamente. Luego preguntó al jefe de los geos—: ¿Qué le parecería organizar una incursión en ese lugar?


  —Necesitaremos mucha más información sobre el terreno, el número de hombres que tienen los terroristas y cómo están organizados. Y, sobre todo, tenemos que intentar deducir dónde tienen a los prisioneros.


  —Volvamos a Las Palmas —dijo Bernal—. Allí podrá planear la operación con todos los datos que podamos obtener. Entretanto, teniente, la Guardia Civil debe colocar una barrera bien pertrechada en el camino que va a la estación de la NASA.


  —Desde aquí podríamos destruir esos helicópteros con artillería —dijo pensativo el oficial de los geos—. Pero tendríamos que hacer primero un reconocimiento aéreo.


  —Pero localizarían uno de nuestros helicópteros en el acto —objetó el teniente.


  —Tendremos que consultar al Ministerio —dijo Bernal—. Esto se ha convertido en un incidente internacional y seguramente el Ministerio de Asuntos Exteriores querrá consultar con el Departamento de Estado norteamericano. Y con la pasión de los estadounidenses por la publicidad, tendríamos suerte si conseguíamos que la prensa no metiera las narices en el asunto, lo cual haría muchísimo más difícil nuestro trabajo.


  —¿Por qué no podemos pedir a los norteamericanos una inspección a fondo, comisario? —preguntó el jefe de los geos—. Ellos disponen de aviones espías y de excelentes satélites, y podrían proporcionarnos fotografías detalladas de la estación.


  —Es una idea excelente —dijo Bernal—. Se la expondré en seguida al ministro.


  Aquel mismo día, más tarde, Consuelo Lozano empezó a recuperar paulatinamente las fuerzas y algunos rasgos de su habitual optimismo, gracias a sus breves charlas con Elena, aunque sentía un profundo dolor y un vacío por la pérdida de su hija, del que creía que jamás se recuperaría.


  A última hora de la tarde, el médico la encontró lo bastante bien como para aconsejar su traslado a una habitación particular. Una vez en ella, Consuelo incluso le pidió a Elena su estuche de maquillaje para arreglarse un poco y estar más presentable ante Bernal. El comisario llegó a las ocho en punto, con un ramo de anturios rojos. Elena salió de la habitación mientras él la abrazaba.


  Consuelo estrechó a Luis con fuerza y derramó amargas lágrimas, mientras él procuraba contener las suyas.


  —Ha sido un infierno, Luis, un infierno, y esos malditos hicieron que perdiera nuestra hija… Cuando me metieron en el helicóptero estaba medio desmayada y ya habían empezado las contracciones. Uno de los árabes me sujetaba en el suelo mientras el otro intentaba sacar a la criatura… —prorrumpió en fuertes sollozos. Luis procuró calmarla—. Pero yo sabía…, sabía que estaba muerta, sabía que había muerto antes de que me la dieran. No lloraba ni nada, y estaba amoratada, Luchi… —rompió a llorar de nuevo—. Cuando… cuando estaba subiendo la ladera de aquella montaña lo supe…, supe que había muerto… Ya no volví a sentir más patadas ni nada…, sólo un peso muerto en mi interior.


  Bernal la besó, sujetándole los hombros. Se preguntaba si el médico le habría dicho a Consuelo que ya no podría tener hijos. ¿Sería mejor decírselo inmediatamente o esperar que se recuperara? ¿Y qué habrían hecho aquellos cabrones con el cuerpo de la criatura? Ojalá Consuelo no pensara en ello…


  Ella le miró entonces a los ojos, como si hubiera leído sus pensamientos:


  —Y cuando vieron que estaba muerta, Luchi, la tiraron —dijo, sollozando amargamente—, como… como si fuera una muñeca de trapo. Entonces me desmayé, perdí el conocimiento… Ya no recuerdo nada hasta que aterrizamos y era otra vez de día —él le apretó las manos y lloró abiertamente—. ¿Sabes que ya no podremos tener hijos, eh?


  Incapaz de pronunciar una palabra, Bernal asintió con un gesto. La veía borrosa a través de las lágrimas.


  Entonces, Consuelo, llena de piedad por él, se incorporó e intentó controlarse, como si demostrara así la mayor fortaleza interna de su sexo.


  —Tienes que atraparles, Luchi, a todos. No te quedes aquí sentado perdiendo el tiempo.


  Era la primera vez desde su liberación que mostraba cólera intensa, y Bernal pensó que quizá fuera buen síntoma.


  —Hemos localizado el nuevo refugio de los terroristas, Conchi, en la estación de seguimiento de vuelos espaciales de la NASA, cerca de Maspalomas, que estos criminales han tomado. Me he puesto en contacto con Madrid, y después de consultar con Washington, nos han dado vía libre para que los geos lleven a cabo una operación para liberar al personal de la NASA y a los guardias de seguridad. Tenemos que capturar a esos fanáticos dementes antes de que el presidente inicie mañana su visita a Tenerife.


  Entonces Consuelo recordó algo muy importante que tenía que decirle.


  —Luchi, cuando el helicóptero en el que me llevaron aterrizó, oí a Tamarán hablar con sus secuaces. Están intentando perfeccionar un artefacto ideal para el asesinato que, según se ufanaba Tamarán, burlará todas las medidas de seguridad que puedan tomarse.


  —¿Se trata de algún tipo de lanzamisiles? Encontramos uno en su reserva de armas de Arucas.


  —Les oí probarlo en el cráter donde me tuvieron prisionera al principio y luego, en el otro sitio, conseguí arrastrarme hasta una ventana para intentar ver qué estaban haciendo. Fue entonces cuando uno de los árabes me sorprendió y me dio un golpe en la cabeza. El aparato hace un ruido extraño, como un zumbido fuerte. Pero no creo que se trate de ningún proyectil… Luchi —agregó, recordando otra cosa—, ¿qué le pasó a la vieja? La que les preparaba la comida allá en el cráter…


  —Encontramos su cadáver en la fisura volcánica que se abrió allá arriba. Era del pueblo, de Telde, se llamaba Catalina Umiaga y, según el juez local, había llevado una vida muy ajetreada.


  Las lágrimas rodaron por las mejillas de Consuelo al oír eso.


  —Pobrecilla… Había empezado a ser amable conmigo; y, al final, me ayudó a escapar. Por eso debieron matarla esos monstruos. Tienes que atraparles, Luchi.


  A última hora de la mañana del 14 de julio, Bernal se había mantenido en contacto personal frecuente con el ministro del Interior, quien deseaba a toda costa que el presidente no saliera de Madrid hasta que el peligro para su seguridad en Gran Canaria hubiera desaparecido. Finalmente aceptó que como el equipo de Zurdo no había descubierto ninguna conspiración en Tenerife, el presidente volaría al aeropuerto Reina Sofía según lo previsto, aunque habría un cambio en el programa y el horario de los actos oficiales que se iban a celebrar en La Gomera y en Tenerife mismo. Quedaba en suspenso la decisión de si proseguiría o no viaje por la provincia oriental de Canarias el 18 de julio.


  El Gobierno de Estados Unidos había enviado sin demora excelentes fotografías aéreas de su estación de seguimiento de vuelos espaciales cerca de Maspalomas, fotografías tan detalladas que el jefe de los geos podía distinguir perfectamente los cuatro helicópteros ocultos en el barranco entre los árboles y una serie de vehículos junto al edificio principal. El Departamento de Estado norteamericano les había facilitado asimismo copias de los planos de planta de los edificios de la estación y una lista del personal de la misma. Y también había aceptado, extrañamente, mantener un bloqueo total de la prensa hasta que los geos hubieran realizado la operación.


  Bernal repasaba los planes de la operación con el oficial al mando y el gobernador militar. Ya había salido de Madrid un regimiento de paracaidistas y tres unidades más de geos de Jerez de la Frontera y de Cartagena. El plan consistía esencialmente en destruir los helicópteros de los terroristas con artillería, en el mismo instante en que los paracaidistas se lanzaban tras la valla del recinto y se bajaba a los geos desde helicópteros, con cuerdas, a los tejados de la estación de seguimiento. Cuando estos hombres extraordinariamente preparados y especializados penetraran en el objetivo a las cuatro en punto de la madrugada del 15 de julio, se utilizarían granadas de choque. Entretanto, la Marina había enviado otra fragata y el buque de desembarco Velasco, que habían partido de Cádiz para reforzar la base de Las Palmas, donde se les esperaba hacia la tarde del día 15; y la Fuerza Aérea ya había enviado otros tres reactores Mystère de combate a Gando.


  Considerando que poco más se podía hacer razonablemente hasta que se emprendiera la operación, Bernal decidió pasar el rato que faltaba en la clínica con Consuelo para intentar sacarla de la depresión en que se hallaba sumida. Le sugirió planes para unas vacaciones de verano en la península.


  —Mi hermano se ha comprado hace poco un apartamento dúplex estupendo en Puerto de Cabo Pino, no lejos de Marbella, Luchi. Estoy segura de que nos lo dejaría por quince días.


  —Pues llámale entonces, Conchi y arréglalo todo. Eso me evitará tener que ir al encierro de toros anual del pueblo, donde me espera Eugenia.
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  La noche de la operación de los geos, Bernal llevó consigo a tres de sus inspectores, Ángel Gallardo, Juan Lista y Carlos Miranda, a Maspalomas, pues allí, en el cuartel de la Guardia Civil, había instalado su centro de operaciones el jefe de los geos. El teniente ya estaba esperándoles.


  —Voy a El Tablero a ver el bombardeo artillero de los helicópteros, comisario —dijo éste—. ¿Quiere acompañarme?


  En las frías primeras horas del día quince, Bernal y el teniente vieron cómo emplazaban los morteros y se centraban las miras infrarrojas sobre el objetivo: los cuatro helicópteros medio ocultos. A las 3.55 de la madrugada vieron aproximarse los aviones de transporte desde el mar y luego cuatro helicópteros procedentes de Gando. A las 4 en punto se dio la señal por los transmisores-receptores y los morteros lanzaron su primera andanada con un estruendo ensordecedor. El teniente sujetaba en tensión un par de prismáticos de noche y, de repente, soltó una risa de júbilo entrecortada.


  —Dos de los helicópteros han quedado hechos pedazos, y otro está ardiendo.


  —Tienen que darles a todos —dijo nervioso Bernal—, porque si no los cabecillas podrían escapar.


  Lanzaron la segunda andanada; hubo un gran destello, seguido de una explosión sorda, al resultar alcanzado el cuarto aparato.


  —Tienen que haber vuelto a cargarlos de combustible —comentó el teniente— para que exploten de ese modo.


  —Seguro que encontraron el combustible apropiado en la estación.


  Lejos, en lo alto, vieron girar los aviones después de lanzar a los paracaidistas, y los pequeños destellos de granadas, mientras los helicópteros de la Guardia Civil se cernían sobre los tejados de los edificios principales. A la media hora cesaron los destellos y también se apagó el sonido lejano de armas ligeras.


  —Todo ha concluido, comisario. Creo que podemos ir allá.


  A la entrada del recinto les esperaba triunfal el jefe de los geos.


  —Los tenemos a todos, comisario. Y hemos encontrado también a los norteamericanos encerrados en el sótano.


  —¿Alguna baja? —preguntó Bernal.


  —Dos de mis hombres tienen quemaduras leves, y uno de los paracaidistas se rompió una pierna al aterrizar. Tenemos la estación bajo control. Estoy esperando el informe sobre los terroristas muertos o capturados.


  A las primeras luces del amanecer se había inspeccionado todo el campamento y los heridos habían sido enviados bajo custodia al hospital militar.


  —En total parece que hay diez terroristas muertos y seis heridos —le dijo a Bernal el oficial de los geos—. Más otros seis que se entregaron. Les interrogaremos luego.


  —Pero tiene que haber más —dijo Bernal, preocupado—. La señora Lozano contó más de treinta en la Caldera de los Marteles. ¿Han capturado a Tamarán?


  —Como no sabemos qué aspecto tiene, no podemos estar seguros. Ahora están examinando la documentación que llevaban encima.


  El día quince al mediodía se sabía ya que no todos los terroristas estaban en la estación de la NASA. Aunque le costó mucho pedírselo, Bernal dispuso que llevaran a Consuelo en una silla de ruedas a la prisión y al hospital militares para ver si podía identificar a los prisioneros, ya que era la única persona viva que les había visto de cerca. Entre los prisioneros no vio a Tamarán ni a sus colaboradores más íntimos.


  —¿Y los que resultaron muertos, Luis? Pueden estar entre ellos.


  —No quiero hacerte pasar por algo tan penoso, Conchi. Tendrías que haber vuelto ya a la cama del hospital.


  —Tendré que hacerlo o no podrás seguir adelante con el caso. Vamos, haz que me lleven al depósito.


  Cuando el teniente de la Guardia Civil la sacaba en su silla de ruedas de la cámara frigorífica del depósito de cadáveres, Consuelo estaba pálida y crispada.


  —Tamarán no está entre ellos, pero sí el árabe que me golpeó en el segundo refugio al que me llevaron —agarró a Bernal del brazo y empezó a sollozar—. ¿Sabes, Luis? Sentí una satisfacción casi germánica al verle con la tapa de los sesos destrozada.


  Luis la tranquilizó y la acompañó al coche que la había llevado hasta allí.


  —Ahora vuelve, siéntate delante de la televisión y procura olvidarlo todo.


  Bernal consultó con el teniente:


  —Los cabecillas debieron irse de la estación de la NASA poco después de que la señora Lozano perdiera el conocimiento a causa del golpe. Lo que más me preocupa es que no hemos encontrado ni rastro del artefacto asesino que estaban probando.


  —Los geos están interrogando ahora a los terroristas capturados, comisario. Yo diría que no tardarán mucho en hablar.


  —Verifiquen todos los vehículos oficiales de la NASA, teniente. Tamarán y sus colaboradores más íntimos deben de haber cogido uno.
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  El 16 de julio por la mañana aún no había rastro de Tamarán y sus compinches, y ninguno de los prisioneros, sometidos a enérgico interrogatorio por los geos, confesó su paradero. Bernal obtuvo retratos robots basándose en los recuerdos que Consuelo tenía de sus rasgos, y éstos se enviaron a todas las unidades. Se echó en falta un coche alquilado por uno de los oficiales de la estación de la NASA, del que no había rastro.


  El día 16 por la tarde Bernal repasaba, con el gobernador civil y el militar, los planes para la llegada del presidente a primera hora de la tarde del día siguiente.


  —Quizá hubiera que instarle a cancelar esta parte del viaje —sugirió Bernal—. No podemos asegurar que no corra peligro con estos locos sueltos.


  —El presidente quiere a toda costa seguir adelante según lo previsto —dijo el gobernador civil—. Las elecciones generales se celebrarán en octubre, y nuestro partido está dispuesto a asegurarse los escaños de las Canarias en el Congreso de los Diputados.


  —Pero no sabemos todavía en qué consiste ese artefacto asesino —objetó Bernal—. ¿Cómo vamos a interceptarlo si no sabemos siquiera de qué se trata?


  —El coche presidencial está blindado, comisario —comentó el gobernador militar—. Y habrá tiradores de primera apostados en los tejados a lo largo de toda la ruta.


  —Sigue sin gustarme —dijo Bernal—. Corremos un riesgo muy grande.
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  El día diecisiete a la hora del almuerzo, Ángel y Elena convencieron a Bernal para que fuera a tomar el aperitivo con todo el grupo a la plaza de Santa Catalina.


  —No puede perderse el estar allí sentado en la terraza del bar Derby, jefe, y contemplar las vistas más típicas —le dijo Ángel.


  —Tal vez sea ésta mi última oportunidad de hacerlo, Ángel, porque si le pasa algo al presidente me despedirán.


  Sentados al cálido sol que se filtraba entre las altas palmeras, contemplaban el desfile diario: africanos que vendían collares de dientes de tiburón y de falsas perlas; el retratista Thea, que hacía rápidos bocetos a los turistas; y la pièce de résistance de la plaza, Lolita, que, según los rumores, era viuda de un oficial del Ejército, y que aparecía dos veces al día engalanada con distintos y atroces atuendos punk y la cara pintada a juego, vendiendo caramelos y chicle en una antigua caja de puros Edward VII y parándose de vez en cuando a bailar una breve danza para sus clientes preferidos.


  —¡Qué maravilloso espectáculo! —dijo Bernal—. No creo que haya muchos sitios en los que tengas la impresión de ver pasar todas las razas del mundo.


  Vio a Varga, que cruzaba en aquel momento la plaza perseguido por los obstinados vendedores ambulantes.


  —Varga, ven a tomar una copa con nosotros.


  —Iba a buscarle con estos informes sobre el montón de basura de La Isleta, jefe. Creo que tendría que prestar especial atención a las pruebas de laboratorio que he realizado de las piezas de madera que encontró en la barraca abandonada y que son exactamente iguales que las halladas en el garaje de la casa de Tomás en Arucas.


  —¿De qué se trata, Varga?


  —Ese tipo de madera se utiliza normalmente en aeromodelismo, y las piezas que se encontraron en Arucas también estaban barnizadas, como suelen estar normalmente los modelos a pequeña escala. Creo que forman parte de modelos de aeroplanos grandes.


  —Pero ¿qué puede importar eso ahora? ¿No será la afición de Tomás?


  —He estado investigando el asunto esta mañana, jefe —dijo, entregando a Bernal tres revistas de aeromodelismo—. En la actualidad pueden hacerse de fibra de vidrio y de diversos plásticos, pero el material tradicional y el más barato sigue siendo este tipo de madera. Un pequeño motor teledirigido puede hacer volar un modelo de ese tipo hasta una altura de veinticinco metros, o más, durante diez o quince minutos, según la capacidad del depósito de combustible. Normalmente funcionan con queroseno y, esto es importante, pueden transportar una carga de dos a tres kilos, según su envergadura.


  Bernal ojeó deprisa una de las revistas, y la perfección y complejidad de algunos de los modelos representados en la misma le sorprendieron muchísimo.


  —Así que, por lo que veo, estás pensando en una carga explosiva colocada en un aeroplano de este tipo, controlado y teledirigido luego hacia el presidente durante uno de los actos oficiales de su visita…


  —Pues sí, he pensado en tal posibilidad, jefe. Si consideramos lo dificilísimo que es matar a alguien que viaja en un coche blindado con ventanillas a prueba de balas, a no ser colocando una gran carga explosiva bajo la calzada o bien lanzando una bomba contra el vehículo…, entonces este otro medio tiene la ventaja de la sorpresa y de que parece inofensivo hasta el mismo instante de la explosión, aparte que permitiría a los terroristas elegir el momento exacto para hacerlo explotar y huir con facilidad, pues podrían estar escondidos a unos veinte o treinta metros de distancia.


  —¿Y qué ruido produce un aparato de este tipo cuando está funcionando, Varga?


  —El pequeño motor hace un zumbido agudo, que no puede amortiguarse. Desde luego, ésa sería la única señal de su proximidad hasta que apareciera en escena.


  —Sería diabólicamente simple —comentó Bernal—. Pero ¿por qué tendrían que probarlo tan a menudo los terroristas previamente?


  —Porque se necesita una gran pericia para controlarlo con un pequeño mando a distancia y porque los motores se ahogan con frecuencia. Y sería especialmente difícil manejarlo de noche.


  —¿Cómo podemos estar seguros de que estas piezas de madera fueran precisamente para eso? —preguntó Lista.


  —El jefe lo averiguará en mi informe. En las muestras que se encontraron en La Isleta y en Arucas hay rastros de nitroglicerina.


  Bernal llevó a sus inspectores de vuelta al Gobierno Civil para celebrar una conferencia urgente con los gobernadores provinciales, los jefes de la Policía Nacional y de la Guardia Civil y el jefe de los geos. Expuso las sospechas del perito sobre el tipo de artefacto asesino que podrían utilizar.


  —Registraremos todos los edificios de las calles por las que vaya a pasar el presidente, comisario. Y situaremos tiradores de élite en los edificios altos. Y policías y soldados armados con rifles acordonarán las calles.


  —Hay que decirles a todos que derriben cualquier tipo de aeromodelo o cualquier otro objeto volador —indicó Bernal—. Tengo entendido que pueden adoptar formas de lo más insólito, como cometas o cualquier cosa rara, siempre que se atengan a la aerodinámica básica. La velocidad de tales modelos suele ser de veinticinco a cuarenta y cinco kilómetros hora, pero en distancias largas se les imprime menor velocidad para ahorrar combustible. Pero dado que sólo hemos encontrado astillas y ningún otro material, podríamos suponer que los terroristas utilizarán modelos tradicionales.


  —¿Y la visita del presidente al Parque Doramas esta noche? —preguntó con preocupación el gobernador civil—. ¿Pueden funcionar en la oscuridad esos aparatos?


  —Varga dice que podrían hacerlo, pero sin grandes posibilidades de éxito y menos aún entre los árboles.


  —Creo que tendríamos que informar al presidente del posible atentado contra su vida —dijo el gobernador—. Tendrá que decidir si quiere correr el riesgo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Bernal—. Mientras, debemos hacer todo lo posible por localizar a Tamarán y a sus compinches. Hemos conseguido una fotografía del carné de identidad del individuo llamado Tomás, que podría estar utilizando realmente el alias de Tamarán. Leyendo una historia de la isla, he descubierto que así llamaban los indígenas al caudillo máximo, mientras que Alcorán o Alcorax era su dios supremo. La similitud con el nombre castellano de «El Corán» puede ser fortuita, aunque apropiada dadas las circunstancias. Los nombres que han elegido confirman el carácter separatista y fanático de la organización.


  —¿Se parece la fotografía del carné al retrato robot hecho con los datos de la señora Lozano? —preguntó el gobernador civil.


  —Mucho —dijo Bernal—. Aunque parece mucho más joven en la foto. Debe enviarse a todas las unidades.


  Entró en el despacho Navarro, con un télex urgente.


  —Es del inspector Ibáñez, del Registro Central, jefe. Ha descubierto las conexiones de Tomás con una organización extremista canaria con sede en Argel, que ha mantenido recientemente contactos con el Polisario en el Sáhara occidental.


  A primera hora de la tarde del día 17 ya era seguro que el presidente haría todo el recorrido del viaje, pese a la amenaza contra su vida. Bernal decidió desplegar su grupo a intervalos a lo largo de las rutas, y permanecer en contacto continuo con ellos por radio. La sugerencia de Varga de bloquear las frecuencias de radio utilizadas normalmente por los aficionados al aeromodelismo no cuajó debido al riesgo de bloquear a la vez las frecuencias de la policía y de seguridad.


  Bernal acudió personalmente al aeropuerto de Gando a recibir al presidente, que llegaba de Tenerife a media tarde del día 17. Iba con el teniente de la Guardia Civil en un coche sin distintivos, delante del coche oficial.


  —No creo que intenten nada mientras el coche del presidente vaya a gran velocidad —dijo el teniente—. Lo peligroso será cuando el coche aminore en las vueltas.


  —Hay que vigilar todo intento de detener el desfile oficial, teniente. Podrían intentar bloquear la carretera en el punto que hayan elegido para realizar el ataque.


  Todo el programa presidencial se desarrolló sin ningún incidente la noche del 17, y la seguridad máxima desplegada en el Parque Doramas, aunque pesada para los asistentes al banquete y la recepción y costosa para las autoridades, logró su objetivo.
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  A las seis de la mañana del 18 de julio, una llamada urgente del Gobierno Civil despertó a Bernal en el hotel Don Juan.


  —Soy Paco, jefe. Estamos recibiendo informes de la estación de radar sobre embarcaciones que zarpan rumbo oeste de puertos de la costa africana, a unos cincuenta kilómetros al sur de El Aaiún. La Marina ha enviado una fragata de reconocimiento. El personal de intercepción de mensajes radiados ha registrado mensajes en morse procedentes de La Isleta. Estos mensajes no tienen nada que ver con las comunicaciones oficiales ni comerciales. Enviaron furgones detectores para intentar localizar el transmisor, pero las transmisiones fueron demasiado breves para permitir localizarlo.


  —Sabía que elegirían precisamente este día —dijo Bernal—. Tenemos que desplegar todos los medios de seguridad para cubrir el itinerario del presidente a Puerto de la Luz para la inauguración de la terminal.


  Bernal volvió a disponer a su equipo a todo lo largo de la ruta en puntos más elevados; cada uno de sus inspectores iba acompañado por un tirador. Asignó a Elena Fernández la azotea del hotel Don Juan; la de Correos, en la calle de Albareda, a Juan Lista; la azotea del teatro de la esquina de Juan Rejón, a Ángel Gallardo; él mismo ocupó la torre del Castillo de la Luz, y Carlos Miranda el alto almacén del Puerto de la Luz, mientras que Navarro se encargaría de coordinar toda la operación por su propia frecuencia de radio.


  A las ocho de la mañana Bernal estaba instalado con sus tiradores en las almenas del castillo, sobre el agradable parque frente al muelle. El coche del presidente debía llegar a las diez en punto a la terminal. Bernal fumaba un Káiser tras otro y revisaba de vez en cuando la zona con los prismáticos, a la búsqueda de cualquier actividad sospechosa. Veía allá abajo, a lo lejos, grupos de ancianos que llegaban después del desayuno a jugar a los bolos y a un grupo de niños que jugaban al escondite entre los arbustos.


  La calle principal de Juan Rejón estaba acordonada por policías y soldados a intervalos de veinte metros a cada lado; a las 9.45 se cortaría el tráfico de todas las calles adyacentes. Bernal recorrió con los prismáticos el puerto de pescadores y pudo distinguir a lo lejos, en lo alto del extraño edificio del hotel Don Juan, la delgada figura de Elena entre las columnas de cemento de la piscina de la azotea. Navarro empezó a comunicar por radio breves mensajes informándole del recorrido del presidente. El coche oficial había salido de la calle de León y Castillo y había llegado sin incidentes a la plaza de Santa Catalina. Elena informó de que no había nada sospechoso cuando el desfile pasó por su punto de observación.


  En ese momento los coches aceleraron en la calle de Albareda, sin tráfico, y Lista informó de su avance a través de «El Refugio». Bernal sabía que uno de los puntos peligrosos sería el teatro que vigilaba Ángel, porque allí los coches tendrían que aminorar para tomar la calle de Juan Rejón. Captó de repente un fuerte zumbido procedente del parque que había debajo de su punto de observación y se apresuró a mirar qué sucedía. Allá abajo, en el pradillo del embarcadero, un grupito de cinco niños estaba poniendo en marcha dos grandes aeromodelos. Les observó muy preocupado mientras intentaban poner correctamente los motores en marcha; estaban solos no les acompañaba ningún adulto, y todo resultaba de lo más inocente.


  Bernal tomó el transmisor y llamó por radio a Navarro.


  —Dile a la policía que vaya urgentemente al parque del castillo y confisque dos modelos de aeroplanos que está manejando un grupo de niños.


  Bernal se volvió a comprobar si podía ver algún rastro de los coches oficiales. En ese momento, en la calle de Juan Rejón no había tráfico, pero vio un camión que bajaba a gran velocidad por una de las empinadas calles de La Isleta hacia la calle principal que llevaba a la terminal. Llamó de nuevo a Navarro:


  —Paco, avisa a la policía de que un camión grande baja la calle de enfrente de donde yo estoy a toda pastilla —consultó el plano urbano—. La calle Artemi Semidan, se llama. Diles que lo detengan antes de que llegue a Juan Rejón.


  El zumbido se hizo más fuerte y Bernal se asomó entre dos almenas. Pudo ver a cuatro agentes de la Policía Nacional cruzar a toda prisa los macizos de flores hacia el grupo de niños que jugaban a la orilla del embarcadero, pero uno de los aeromodelos ya estaba en el aire y los chicos intentaban hacer despegar el otro. Extrañaba a Bernal el hecho de que ninguno de los niños, al parecer, tuviera el aparato de mando a distancia necesario para controlar el vuelo de los aviones. Le distrajo repentinamente el sonido de disparos de armas ligeras procedente de la calle de enfrente. El camión se había lanzado contra el cordón policial y había quedado atravesado en la avenida principal, bloqueándola en unos dos tercios de su anchura, del lado interior. Los coches oficiales sólo estaban a unos cien metros de distancia, y el vehículo policial que abría la comitiva conectó la sirena y se desvió a la derecha para evitar el camión, cuyo conductor asomaba por el parabrisas roto, sangrando por la cabeza y el pecho. La policía había conseguido detenerle, pero demasiado tarde, se dijo Bernal, con el pensamiento espoleado por la angustia ante la velocidad de los acontecimientos.


  Tocó al tirador de la policía en el hombro.


  —¡Derribe ahora mismo esos aeromodelos!


  El tirador, que tenía el dedo en el gatillo del rifle automático de mira telescópica, disparó con reflejos admirablemente rápidos. El primer aeromodelo había alcanzado la altura de la palmera que había al borde del camino y, cuando explotó, con un enorme destello amarillo, Bernal vio las ramas de la palmera desintegrarse como en cámara lenta, antes de que la onda expansiva le alcanzara derribándole. Se incorporó sacudiéndose el polvo, a tiempo de ver al tirador apuntar y dar al segundo aeromodelo, que despegaba a la orilla del embarcadero en el momento en que los restos del primer modelo caían al parque.


  Los niños corrieron despavoridos y los cuatro policías y los jugadores de bolique estaban tirados boca abajo entre las bochas en el momento de producirse la segunda explosión, que alzó por el aire todo un macizo de cañacoros rojos y amarillos, esparciéndolos como fino confeti con los colores nacionales. Bernal sintió menos el impacto de la segunda explosión, e intentó ver qué le había ocurrido al coche del presidente. Los conductores de los coches oficiales habían virado, tal como se les había dicho, para eludir el camión y luego habían acelerado hacia las puertas de la terminal, donde se hallaban ahora a salvo.


  El comisario felicitó al tirador y le dijo que siguiera atento por si pasaba algo más mientras él bajaba a investigar e informar al gobernador civil.


  —Comisario —gritó el tirador—. Mire, una motora rápida sale del puerto pesquero. Estaba oculta entre la primera hilera de pesqueros. ¿Debo detenerla? ¿Disparo?


  Bernal dio su permiso, pues comprendió de pronto cómo había conseguido Tamarán estar lo bastante cerca para dirigir el vuelo de los aeromodelos con las cargas explosivas: sin duda, pagando a los niños para que pusieran los motores en marcha mientras él controlaba su rumbo desde la lancha. No era extraño que ni la policía ni la Guardia Civil les hubieran encontrado a él o a sus seguidores, estando escondidos en una lancha que, además, les había proporcionado libertad de movimientos a lo largo de la costa desde Maspalomas. Bernal dio un breve informe radiado a Navarro y recibió la confirmación de que el presidente estaba a salvo.


  Vio al certero tirador disparar a la motora, que salía zigzagueando del puerto pesquero hacia la zona más amplia del Puerto de la Luz, y pasaba luego el dique del Generalísimo, pero la distancia era demasiado grande para poder alcanzar un blanco que se alejaba rápidamente.


  —Daré la alerta a la base naval y a los guardacostas. Deberá desembarcar en algún lugar de la isla, pues no tendrá combustible suficiente para llegar a Tenerife o a Fuerteventura.


  A las once de la noche, la Marina comunicó que los buques de la Marina saharaui habían vuelto a sus puertos, pero seguía sin haber noticias de Tamarán. El resto de los actos oficiales del presidente para aquel día se celebró sin incidentes, y el jefe de Gobierno propuso seguir su gira por la provincia canaria oriental.


  20


  El 19 de julio, a las cuatro de la madrugada, despertaron a Bernal en su habitación del hotel para informarle de un pequeño naufragio ocurrido en Punta Sardina, al extremo noroeste de Gran Canaria. Una lancha motora se había estrellado contra un arrecife en Roque Negro, bajo el faro que señalaba la entrada a Puerto Sardina. Hasta el momento, la Guardia Civil había rescatado tres cadáveres.


  Poco después de desayunar, Bernal recogió a Consuelo en la clínica, pues el médico le había dicho que podía seguir la convalecencia en casa.


  —Pensé que te gustaría un viaje matinal por el norte de la isla, hasta Puerto Sardina, Conchi.


  —Es una idea estupenda. Allí celebran una fiesta anual llena de ritos paganos, ¿no es así?


  —No estaba pensando precisamente en eso —dijo Bernal—. Quiero que identifiques el cadáver de Tamarán.
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